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PRÓLOGO



Cuenta la historia de mi gente, que hace casi cien años, un científico llamado Nolan Keir, apenado por el llanto de su hija cuando su gato Gus, de apenas cuatro meses, murió, invirtió todo su tiempo y dinero para encontrar una manera de saber cuándo y cómo morirían nuestras mascotas. Según creía, el conocer la fecha exacta de la muerte nos ahorraría muchas lágrimas y pesar.
Tras muchos estudios, ensayos y pruebas de laboratorio, y gracias a la inversión de una popular empresa que se interesó en el proyecto, se consiguió crear unos nanorobots de diagnóstico, basados en un virus común, que permitían saber la fecha exacta de la muerte de los animales domésticos analizando su ADN.
El proyecto Caducity empezaba a ser una realidad.
La técnica era muy simple, bastaba con inyectar una solución gelatinosa en la sangre de los animales recién nacidos y, con un escáner especial pasado por las lumbares pocas horas después, se revelaba una marca, un código alfanumérico que contenía la información cifrada de la fecha y causas naturales de la muerte.
A pesar de que la medida no gustó nada a los conservadores y ecologistas, se puso muy de moda entre las familias adineradas y, poco a poco, como suele pasar con estas cosas, tras varios años, todo el mundo sabía con exactitud cuando fallecería su perro, gato, pez o canario.
La aceptación fue tal, que varias empresas vieron el negocio en Caducity y empezaron a implantar la venta de mascotas con contrato de compromiso. Aquello significaba que si una persona deseaba un perro, pero no sabía si se adaptaría a sus necesidades o si sería la mejor mascota para su hijo, bastaba con adquirir un cachorro con compromiso de un año, aunque para los más decididos existían contratos de dos, cinco y quince años.
Por supuesto, había cláusulas donde las empresas no se hacían responsables de que un coche atropellara al perro o que el animal saltara por el balcón, en el caso de ser un gato. Pero, la muerte natural estaba clara y los accidentes eran poco comunes y una vez pasado el plazo estipulado, el animal moría tal y como había pronosticado Caducity, sin dramas excesivos y sin sorpresas. Estaba todo muy… calculado.
Al poco tiempo, un terrible accidente tuvo lugar cuando, encontrándose en pleno rodaje de una película, una actriz embarazada de pocas semanas, fue atacada por un perro lobo de su propiedad que, al parecer, perdió la cordura.
Los ecologistas y los más conservadores, dijeron que lo que pasó fue un castigo de la madre naturaleza y, aunque los científicos en un principio lo negaron, de alguna manera, los nanorobots de Caducity pasaron a la sangre de aquella mujer que, poco después, dio a luz a un precioso y sano bebé, aparentemente normal.
Los años transcurrieron y mis antepasados aceptaron con normalidad los contratos de Caducity, pero treinta años después, el hijo de aquella actriz, concibió con su esposa una niña. Tras ser examinada en un chequeo médico rutinario el día de su nacimiento, se observó que un escáner revelaba un código alfanumérico con la fecha y causa de su muerte natural.
El mundo al completo puso el grito en el cielo. Una cosa era saber cuándo moriría un animal doméstico, pero otra muy distinta era conocer la muerte de un ser humano.
Lamentablemente, la niña se hizo famosa y muy mediática y, poco a poco, algunas personas, creyendo que era buena idea, acudieron para que les inyectaran la solución de Caducity, al principio en clínicas veterinarias clandestinas y con el tiempo, en centros legales. ¿Cómo iban a perder la oportunidad de ganar dinero las grandes empresas con algo que el público pedía a gritos?
Aquello desencadenó una serie de acontecimientos que cambiaron por completo a la humanidad que, poco a poco, se hizo fría, distante y carente de amor, ya que si uno no amaba, no sufría la pérdida de un ser allegado.
Tan distante se convirtió todo, que con el paso del tiempo, las mujeres ya no se quedaban embarazadas, sino que usaban un método revolucionario, donde sus hijos se gestaban en unas matrices sintéticas en los hospitales. De esta manera, se eliminaba el vínculo maternal de sentir y parir a un bebé, facilitando el poco apego y la falta de amor excesivo.
Ése fue nuestro pasado y la razón por la que ahora, en el 2098, todos los padres conocen la fecha del ocaso, como se llama a nuestras últimas horas de vida, de su hijo recién nacido, al igual que ese hijo, al cumplir los dieciocho años, puede escoger entre la revelación o la omisión de su muerte, si es amante de lo imprevisto.
Ahora todos sabemos cuál va a ser nuestra fecha de caducidad y todos parecemos estar conforme con ello.
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La fecha del Ocaso
La cucharilla rebotó excesivamente fuerte contra la taza de café con grosella, mientras Eden intentaba no mirar directamente a su madre. Si lo hacía, la falta de respeto sería inminente, pues ella no era buena ocultando sus sentimientos y sus ojos miel eran dos portales abiertos a sus pensamientos.
─Hija, sigo creyendo que cometes un penoso error escogiendo la omisión, es de vital importancia para tu futuro que conozcas la fecha de tu ocaso.
Eden soltó el aire lentamente y esbozó una sonrisa carente de emoción.
─No quiero conocer el día de mi muerte, madre. No deseo vivir asustada.
Sibley, ajustó las solapas de su pulcra camisa negra con ribetes que cambiaban de color según la luz y se sentó en la mesa de la cocina junto a Eden.
─Tu concepto es erróneo, no se trata de vivir con miedo, se trata de disfrutar de tu vida, en especial los últimos días de ella ─Miró el holograma rosado que rodeaba su muñeca con la hora─. Yo fui informada del día de tu ocaso cuando naciste, y jamás he sufrido por perderte, sin embargo sí lo haría si no lo conociera.
Sin querer, las cejas de Eden se arquearon ligeramente. Su madre no era la madre del año precisamente.
─Pero yo no quiero saberlo ─esbozó una sonrisa real─. ¿Qué hay de malo en vivir con una incógnita?, ¿con algo inesperado y emocionante?
─¡Por el Sol! ¿Es que no te han enseñado nada en el instituto? Si quieres aventuras, juega con uno de esos juegos que te regalé por Navidad ─Se levantó alarmada.
Un pitido intenso hizo que una proyección se iluminara en una de las paredes de la aséptica y gris cocina de aluminio.
─Señora Lindgren, su transporte llegará en sesenta segundos ─anunció una voz robótica.
─Debo marcharme a una reunión ─Cogió un pequeño bolso rígido de color negro─. Te ruego que seas sensata y asistas a la revelación de esta tarde, no nos conviene que te vuelvas como uno de esos dementes que enloquecen ante la incertidumbre del día de su deceso.
Eden se limitó a asentir, mientras su madre levantaba una mano a modo de despedida y, sin mirarla, bajaba por las escaleras de mármol blanco hasta la entrada de la enorme casa a las afueras de la ciudad.
Un ligero zumbido llamó la atención de la joven, que sonrió al ver a su pequeño robot de compañía volando hacia ella con una peluca cortada en media melena de color azul eléctrico.
─Feliz cumpleaños, Eden ─su voz sonó metálica pero dulce al mismo tiempo.
─Gracias, Cosmo.
─Mis sensores detectan que has vuelto a disfrazarme.
Eden contuvo una risa traviesa.
─Estás muy guapo.
Dio un par de cariñosos golpecitos a la superficie lisa y gris que constituía el cuerpo cilíndrico del robot. Automáticamente, una enorme pantalla redonda bajo el flequillo de la peluca mostró una sonrisa.
Eden se la devolvió.
Sabía perfectamente que Cosmo no sentía nada, puesto que no era más que un juguete sofisticado que simulaba las emociones humanas pero, tras perder a su gata y haber llorado su ocaso un mes completo, su madre consideró que el robot era mejor compañía para su sensiblera hija.
De alguna manera, Eden era distinta, tenía ideas, se planteaba las cosas y añoraba sin saberlo un mundo diferente con emociones nuevas. Según Sibley, todo aquello era el resultado de un excesivo estudio del pasado, puesto que uno de los pasatiempos preferidos de Eden, era el estudio de la historia de la humanidad.
Antes de que el ordenador familiar conectado a la casa anunciara con su habitual holograma que era la hora de Eden para partir al instituto, ella ya se había encaminado a la estación del Aerotrén, llevando un bolso en bandolera y un vestido de algodón verde con capucha, que resaltaba los tonos ligeramente rojizos de su cabellera castaña que, recogida en una cola de caballo, caía por delante de uno de sus hombros.
Cuando llegó al andén, la multitud de trabajadores y estudiantes se distribuían en filas ordenadas. Un minuto más tarde y con un zumbido prolongado, el Aerotrén paró y, poco a poco, todas y cada una de las personas del lugar subieron a una de las cabinas personales que formaban el transporte, que parecía una mazorca de cristal.
Eden se acomodó en su cabina y se sentó, observando a las personas que había a su alrededor. Algunos leían sus periódicos digitales, otros hablaban por sus teléfonos de botón colocados en sus oídos, mientras que otros se limitaban a escuchar música con auriculares retro. Según había leído, apenas setenta
años atrás, los trenes
se componían de vagones comunes donde, si uno quería, podía entablar conversación con un desconocido, cosa que ahora era algo impensable y peligroso. Nunca se sabía qué clase de demente podía conocer una persona.
Resignada, sacó unas gafas de su bolso y las acomodó sobre sus ojos, dispuesta a ver un poco la televisión en el trayecto al instituto.
Veinte minutos más tarde, Eden bajó del Aerotrén y se encaminó, con otros jóvenes de más o menos su edad, hacia una calle que desembocaba en un enorme edificio de cristal y metal de forma cuadrada.
Aquel distrito de su ciudad estaba destinado únicamente a la enseñanza, y los edificios que rodeaban su escuela eran otros centros de aprendizaje que iban desde escuelas de conducción a universidades tecnológicas.
Como todas las calles, en cada esquina había una cámara de vigilancia para proteger a los ciudadanos de los crímenes y, en caso de que se cometieran, grabar el incidente.
Al ver cómo el amanecer reflejaba tonos naranjas y gris claro sobre los ventanales cuadrados de su instituto, Eden sonrió ampliamente, ganándose alguna burla por parte de otros alumnos que, con prisas, entraban en el recinto.
Aquello era lo que ella amaba, las pequeñas cosas de la naturaleza que en su sencillez eran pequeños tesoros efímeros.
El holograma azul que rodeaba su muñeca derecha tintineó con una luz intensa, mostrando un mensaje de advertencia con la hora y los deberes de Eden. Si no se apresuraba, llegaría tarde a la primera clase.
Tras superar casi todas las clases de aquel día, Eden se disponía, mientras revisaba una hoja de papel plástico con anotaciones digitales, a afrontar la asignatura que más problemas le estaba dando en su último año de instituto, Relaciones Sociales e Inteligencia Emocional.
No era que fuera una mala estudiante, ni perezosa, a decir verdad, aprobaba los exámenes con bastante facilidad siendo una de las mejores puntuadas de su clase, cosa que sumado al hecho de ser la hija de la gobernadora de la ciudad, no le facilitaba las relaciones personales, pues todos creían que Eden gozaba de privilegios académicos por su familia.
Un tanto agobiada, entró en el aula de color azul cielo y observó
cómo sus compañeros ya habían empezado a tomar asiento en parejas. A diferencia de las demás clases, aquella era la única que tenía pupitres de dos plazas, puesto que las demás se componían de mesas individuales con una pantalla donde se proyectaba la lección. También contaba con un docente de carne y hueso ya que, como la asignatura indicaba, se trataba de establecer vínculos entre seres humanos, y si la clase la hubiera impartido un holograma o un robot, no habría tenido el mismo efecto.
Varios ojos se clavaron en Eden que, nerviosa, bajó la capucha de su vestido, dejando totalmente al descubierto su melena y se encaminó a una mesa vacía, por el momento, junto a Bethany, una joven rubia de cabello rizado y largas piernas, que por un roce entre su padre y la madre de Eden durante las elecciones para ser gobernador, se había propuesto ser su archienemiga. Por lo general, Eden se limitaba a ignorarla, cosa que le daba resultado, pero en aquella asignatura le era bastante difícil hacerlo.
El profesor, miró la superficie de su escritorio de cristal, donde se proyectaba el temario como si todo él fuera un inmenso monitor de ordenador y carraspeó al comprobar la hora.
La puerta del aula se cerró automáticamente y Bethany se removió nerviosa en su asiento. Su mejor amiga, Chloe, parecía que no asistiría a clase aquella mañana.
─Buenos días a todos ─El profesor miró los pupitres, reparando en algunos alumnos que se habían sentado solos y no en parejas─. Veo que algunos seguís apelando a vuestra timidez para no formar un grupo, veamos…
El corazón de Eden se aceleró al ver cómo el profesor se acercaba a ella y miraba a Bethany, que había entrecerrado sus maquilladísimos ojos azules.
─Bethany Madsen, veo que está usted desparejada hoy, así que si es tan amable de sentarse junto a… ─Sus ojos miraron a Eden y a un par más de alumnos─. Sí, vaya usted con Antia Mackenzie.
Un suspiro se escapó de la boca de Eden que, aliviada, vio como Bethany se cambiaba de pupitre con movimientos sinuosos.
Algo parecido a una carcajada se escapó del fondo de la clase llamando la atención del profesor.
─Señor Anker Bager ─El chico se puso serio al instante, con un punto inexpresivo en sus ojos─. Vaya usted junto a la Señorita Eden Lindgren.
Los músculos de la espalda de Eden se tensaron en el instante en que el chico de cabello moreno y penetrantes ojos azul cobalto se sentó con un movimiento rápido y ágil junto a ella.
Anker le sonrió y Eden sintió como sus mejillas se encendían un poco.
Aunque estaban cerca del final de curso, ella no conocía demasiado a aquel excéntrico chico, puesto que sus padres hacía menos de un año que se habían mudado a aquella ciudad y trasladado a Anker de centro de estudios. A pesar de ello, el joven no le disgustaba, pues su pasión por teñir cada pocos meses algunos mechones de su cabello con colores vibrantes, le parecía algo fresco y divertido. Se permitió mirar su cabello azabache un instante, mientras Anker sacaba sus apuntes de una carpeta de piel sintética naranja. Las mechas azul eléctrico que se vislumbraban en su pelo le hicieron sonreír discretamente. Se parecían a la peluca de Cosmo.
El profesor reubicó a un par más de alumnos y, mirando el reloj de la mesa, les sonrió.
─Hoy, el tema de conversación y estudio emocional será vuestra vida familiar y cómo os sentís con ello. Adelante.
Anker se giró un poco en su silla para poder encarar a Eden, que miró sus manos, cubiertas por las mangas del vestido, encima de la mesa.
─Eres Ellen, ¿verdad?
Los ojos de ella le miraron de reojo sin cambiar un ápice su postura.
─Eden ─murmuró─. Me llamo Eden.
─Lo sé ─sonrió él─. Era para romper el hielo.
Sin pensarlo, le miró moviendo lentamente la cabeza.
─Una técnica arriesgada.
─Puede, pero ha funcionado, ya estamos hablando ─El profesor pasó junto a ellos tomando notas en una tableta gris oscuro─. Eres hija de la gobernadora Lindgren, ¿verdad?
─Sí, pero no quiero hablar de ello.
─Me lo supongo, debe ser un rollazo estar siempre vigilado por seguratas y docenas de drones espía que velan por tu seguridad.
─Sólo dos drones, al menos ahora que soy mayor y la verdad es que ya no soy consciente de que me vigilan. No suelo verlos.
Anker sonrió.
─A mi, no me vigila nadie, mis padres trabajan en el Ministerio de Justicia, son abogados y apenas nos vemos. Se podría decir que nuestro robot mayordomo me ha criado.
─¿Cómo se llama? ─preguntó Eden sin pensar.
Él pareció
pensar unos segundos.
─Eh, tú… hojalata… trasto ─Se encogió de hombros─. Según me apetece en el momento. ¿Es que acaso tú tienes un nombre para tu robot del hogar?
Los ojos de Eden miraron al suelo.
─Para el mayordomo no, pero sí tengo un robot de compañía que se llama…
─¿Sí?
─Déjalo, te vas a reír de mí.
─¡Vamos! No se lo diré
a nadie.
Los ojos de Anker brillaron sinceros.
─Cosmo, se llama Cosmo.
─Cosmo… me gusta.
Una sensación de tranquilidad se apoderó de Eden mientras seguía hablando con Anker, que parecía ser muy bueno en la práctica de la conversación.
─¿Qué
hay de tu padre?
Eden torció ligeramente su boca y el semblante de Anker se puso serio.
─Mi padre llegó a su ocaso poco después de que yo naciera, así que sólo tengo a mi madre.
─Lo siento.
─Tranquilo, apenas le conocía.
El profesor se sentó de nuevo en su mesa y carraspeó para llamar la atención.
─Diez minutos para el final de la clase. Id finalizando las conversaciones.
Anker tamborileó con sus dedos sobre la mesa haciendo un redoble.
─Es un marrón lo de Caducity ─Chasqueó la lengua─. ¿Tú ya sabes tu fecha?
─Aún no me la han dicho.
─¿Cuándo es tu cumpleaños?
Eden le miró discretamente, para después volver a mirar a sus manos entrelazadas sobre la mesa.
─Es hoy.
─¡Hoy!
─Señor Bager, controle su volumen, una buena conversación requiere un tono suave y calmado ─le riñó el profesor, anotando algo en su expediente.
Eden soltó una leve risilla.
─Así que hoy es tu cumpleaños, eso quiere decir que esta tarde tienes la revelación de la fecha de tu ocaso.
─Sí, pero voy a omitirla.
─¿En serio?
─Sí, no quiero saber el día de mi muerte, me parece…
Anker sonrió.
─Siniestro y agobiante, lo sé. Yo también la omití el año pasado.
Ella le miró con los ojos entrecerrados.
─¿El año pasado?
─Sí, no se lo cuentes a nadie, pero tengo un año más que vosotros ─se acercó a ella susurrando─. Perdí un año de clases cuando era pequeño por culpa de una enfermedad. Pero está superado.
─Tranquilo, no se lo contaré a nadie.
Eden le sonrió ampliamente y sin vergüenza, mientras él hacía lo mismo.
─Eres una tía muy rara, casi tanto como yo.
─Gracias… supongo.
El profesor se puso en pie y empezó a repartir unas hojas plásticas digitales.
─Por hoy ya es suficiente, lo habéis hecho bastante bien ─Dejó un par de hojas sobre la mesa y Anker le dio una a Eden─. Aquí tenéis la tarea de final de curso.
Ella miró las letras que aparecían sobre la superficie mate.
─¿Redacción, análisis y conclusiones de una reunión social en el exterior?
─Correcto, Señorita Lindgren. Para la semana que viene deberán presentarme el trabajo, con un vídeo de un minuto resumiendo la actividad elegida y un informe por escrito.
Las manos de Eden empezaron a sudar debido a un ataque de pánico. Una cosa era entablar conversación con un compañero de clase en un recinto controlado y otra muy distinta salir a conocer personas desconocidas.
─Tranquila, susurró Anker, podemos hacerlo juntos ─Le guiñó un ojo.
Con destreza, cogió la mano derecha de Eden y tecleó algo en el holograma de su muñeca.
─¿Qué
haces? ─susurró tensa.
─Te he grabado mi número, luego me mensajeas y quedamos para este finde.
La puerta del aula se abrió y los alumnos empezaron a salir ordenadamente al pasillo.
Anker, tras una brillante sonrisa, desapareció con ellos.
Abrumada y frotándose la piel allí donde habían estado los dedos del chico, se acercó al profesor, que se disponía a preparar su siguiente clase.
─Profesor Marlow ─murmuró ella.
─Dígame, Señorita Lindgren.
─Quisiera que se me eximiera de presentar el trabajo de campo.
Las cejas del profesor se enarcaron.
─¿Por qué
motivo?
─Verá, mi madre es muy estricta con mi vida social, ya conoce mi situación familiar y no creo que…
Los ojos negros del profesor la fulminaron sin piedad.
─Si lo que pretende usted es que por ser la hija de nuestra gobernadora le apruebe el trabajo sin presentarlo, la sancionaré y mandaré de inmediato al despacho del director.
─¡No! No es esa mi intención.
─Entonces, deberá presentar el trabajo como todos los demás ─Volvió la vista al frente─. Usted no es especial, es una joven más que debe cumplir con las normas. ¿Entendido?
Sin decir nada más, Eden asintió abandonando el aula con la cabeza gacha.
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Salir o no salir
Las cortinas de su habitación se corrieron lenta y automáticamente, dejando entrar la luz del sol hasta que incidió de lleno en la cara de Eden que, soñolienta, se revolvió en la cama.
─Es sábado, quiero dormir más ─murmuró haciendo un aspaviento con la mano.
Las cortinas volvieron a cerrarse, pero Cosmo levitó sobre Eden estudiando sus constantes vitales.
─Detecto retención de líquido.
─¡Cosmo! ─Le tiró la almohada─. Sé más discreto.
Enfurruñada, se sentó en su cama de color marfil y se calzó unas zapatillas suaves de tela. Su robot tenía razón, necesitaba ir al baño.
Tras darse una ducha larga y relajante, y descargar su retención de líquido, como decía Cosmo, se enfundó en unos pantalones cortos y en una desgastada sudadera dos tallas mayores, que había encontrado en un armario donde su madre guardaba ropa vieja y bajó a desayunar.
Al percibir su entrada, la cafetera y la tostadora se pusieron en marcha.
Sobre la mesa de la cocina, el holograma de pulsera de Eden parpadeaba indicando que contenía un mensaje.
Cogiendo la taza de café recién hecho y seguida de Cosmo, que llevaba sobre su cabeza un plato de tostadas con mermelada de papaya, se sentó y revisó su correo.
Cuando colocó el holograma azul en su muñeca, se activó sobre la pared de la cocina un videomensaje de su madre.
─Eden, hoy estaré todo el día fuera, sé que es sábado, pero ha sucedido un altercado en los suburbios de la ciudad y mis labores políticas requieren de toda mi atención. Encarga comida a domicilio o dile a Cosmo que te vaya a comprar algo, yo llegaré pasada la media noche ─Sibley hizo una mueca de disgusto─. Y mañana ya hablaremos sobre lo de omitir tu fecha de ocaso. Ya me han informado de tu reunión. Me has decepcionado, hija.
La imagen desapareció con un leve zumbido y Cosmo hizo un chasquido. Eden le miró mordiendo una tostada.
─Lo sé ─dijo con la boca llena─. Está enfadada, pero no es su vida. Es la mía.
─Yo no he dicho nada ─Se posó en la mesa, frente a ella─. Por cierto, Eden, ¿qué deseas que haga con el mensaje que redactamos ayer viernes día siete de junio?
En la pantalla de Cosmo aparecieron unas frases sobre dos opciones: “enviar” y “descartar”.
Nada más llegar del instituto, y enfadada con el profesor por no comprender que ella no podía salir a relacionarse con extraños sin correr riesgos, puesto que la hija de la gobernadora podía ser blanco de secuestros y extorsiones, redactó un mensaje a Anker para aceptar su ayuda de hacer juntos el trabajo de campo. Por desgracia, su propia inseguridad no se lo dejó enviar, temiendo que aquello no fuera buena idea.
─No quiero que me suspendan ─murmuró─. Pero creo que madre se enfadará si salgo, no es sensato.
─Puedo alertar al equipo de seguridad si lo deseas ─comentó Cosmo, servicial.
─Perfecto, yo y cinco hombres del tamaño de una lanzadera de paseo mientras entablo conversación con Anker en… ¿un parque?
Cosmo emitió una risa metálica analizando la ironía en la voz de Eden.
─¿Drones de refuerzo, quizás?
─No, con los dos que ya nos vigilan ahora creo que será suficiente.
Acercándose sinuoso, Cosmo se restregó como un gato contra el hombro de ella.
─Si quieres puedo ir contigo.
La mano de Eden palmeó la espalda fría del robot y sonrió.
─Eres un encanto pero no, deberé confiar en que el profesor sabe lo que se hace y que la actividad no es peligrosa.
─¿Envío el mensaje entonces?
Los ojos de Eden miraron al cielo resignada.
─¿Qué
fue lo que puse?
─Hola Anker, creo que aceptaré tu oferta de hacer juntos el trabajo. ¿Dónde y cuándo quedamos? Gracias. Eden ─Cosmo imitó la voz de su dueña a la perfección─. ¿Deseas enviarlo?
Ella suspiró lentamente.
─Envíalo.
El robot emitió un ruidito gracioso.
─¡Enviado!
Eden cogió un mechón de cabello y lo empezó a enredar en sus dedos, nerviosa. No estaba segura de haber hecho lo correcto. En segundos, el pánico se apoderó de ella y se puso en pie bebiendo sorbos nerviosos de su café. Anker aún no había abierto el mensaje y podía pedirle a Cosmo que lo recuperara, haciendo ver que nada había pasado.
─Cosmo, recupera el mensaje, no quería mandarlo.
Antes de que el robot iniciara el proceso, un sonido y una luz titilante en la pulsera de Eden la dejaron muda.
─Lo siento, Eden. Anker ha contestado.
─Lee el mensaje, Cosmo ─su voz sonó nerviosa.
─Hola Ellen, digo Eden. XD. Dame las coordenadas de tu casa y te paso a buscar hoy a las 20 horas. Haremos algo divertido y, de paso, tendremos material para el trabajo ─Eden se mordió el labio─. Te ha subido la tensión, ¿necesitas un médico?
─Estoy bien.
Sólo algo nerviosa.
Dejando la taza en el fregadero que, automáticamente escupió agua y jabón sobre ella, se encaminó a su habitación, donde se dejó caer en la cama mientras en su mente chocaban ideas opuestas. No conocía lo suficiente a Anker como para confiar en él, pero por otro lado la emoción de una salida un tanto prohibida la excitaba.
─¿Cosmo?
El robot sobrevoló su cabeza.
─¿Sí?
─Manda este mensaje a Anker ─El robot emitió un pitido─. Me parece bien la hora, pero necesito saber dónde vamos. Gracias.
─¡Enviado! ─Cosmo se iluminó y la sonrisa volvió a aparecer en su pantalla─. Mensaje recibido de Anker.
─Léelo, por favor ─Se sentó en la cama expectante.
─Es una sorpresa pero, tranquila, no es peligroso, tu madre no ha de sufrir.
Una carcajada sin humor se escapó de los labios de Eden.
─Tampoco lo haría, poco le importa lo que haga siempre que no interfiera con su súper importante carrera política ─musitó irónica.
─¡Enviado!
─¡No! Cosmo, ¿pero qué has hecho?
Las manos de Eden zarandearon al robot que mostró en su pantalla dos espirales que daban vueltas a la altura de sus ojos.
─Lo siento, pensaba que estabas respondiendo ─una boca triste se dibujó en el display─. Mensaje recibido de Anker.
Eden esperó un par de segundos y, dejando con delicadeza a Cosmo sobre su mesilla de noche, le sonrió.
─Léelo.
─Vaya, lo siento, pero te comprendo. Mis padres también pasan bastante de mí, así que… divirtámonos, nena.
Eden enarcó las cejas.
─¿Nena? ─Puso una mano sobre Cosmo─. No mandes nada.
El robot emitió un par de pitidos agudos que sonaron a lamento.
Con pasos lentos, se acercó a su armario y lo abrió de par en par. Una luz blanca iluminó el interior de un ordenado vestidor con ropa retro, modernos vestidos de telas luminiscentes y ropa sencilla de algodón de atrevidos y actuales diseños.
─Cosmo, escribe un mensaje a Anker ─Esperó un sonido de confirmación─. Está bien, pero debo volver antes que mi madre, que llegará a media noche.
─Mensaje enviado ─Cosmo voló hasta Eden que había empezado a coger ropa de unas perchas cercanas─. Mensaje recibido de Anker.
─¿Que dice?
─Tranquila, te devolveré sana y salva a las 23:30 horas.
Eden sonrió sin saber por qué y se miró en un espejo de cuerpo entero que había justo en medio del vestidor, mientras se ponía sobre el pecho un vestido de color violeta con unos flecos de gasa.
─El pronóstico del tiempo para esta noche es despejado con temperaturas de hasta veinte grados. Te recomiendo una chaqueta negra a juego con ese vestido.
Eden palmeó la cabeza del robot y sonrió.
─Gracias, Cosmo.
Se colocó la chaqueta negra que Cosmo le había sugerido, sobre una camiseta blanca y unos pantalones negros con ribetes que cambiaban de color en función de la luz y, mientras ajustaba su cola de caballo, se encaminó hacia las escaleras que daban a la entrada.
─Hay un joven no identificado en la entrada, Señorita Lindgren ─anunció el robot mayordomo de la casa─. ¿Desea que alerte a las autoridades?
─No, es un amigo ─Abrió la puerta y salió a la calle─. Cierra la casa y activa la alarma.
Un sonido de confirmación hizo sonreír a Eden, mientras las luces de la casa se apagaban.
Sin mirar atrás, emprendió el sinuoso caminito de piedras grises que llevaba a la verja alta de la entrada exterior, donde Anker la esperaba apoyado en un vehículo de dos ruedas de formas estilizadas y color naranja brillante que levitaba un palmo sobre el asfalto de la calle.
─Hola, Eden.
La verja se abrió a su paso y ella salió a la calle.
─Hola ─comentó tímida.
─¿Has activado tu cam?
Alertada, Eden dio un golpecito a un botón negro que llevaba en la solapa de la chaqueta, activando al momento la grabación de una cámara en miniatura.
─Ahora sí, gracias por el recordatorio.
─De nada, todo es información para el trabajo ─Se acercó a la cámara─. ¿Lo ve profesor?, estamos interactuando entre nosotros.
Eden no pudo evitar soltar una leve risa que se le contagió a Anker que, divertido, se pasó la mano despeinando sus mechones en punta. Ella los miró e hizo una mueca. Eran verdes.
─¿Estás bien? ─Observó su cambio de humor.
─Sí, perdona ─sonrió a modo de disculpa─. Es sólo que…
─¿Qué? ─Cohibida, se acercó a la motocicleta y la examinó haciéndose la distraída─. Dímelo, ¿qué pasa?
Eden hizo una mueca y miró al suelo.
─Es una tontería.
─Vamos, quiero oírla ─Se acercó sonriendo con unos brillantes dientes─. Me encantan las tonterías.
─Tu pelo ─Anker abrió los ojos─. Me gustaba más con las mechas azules.
Al ver el rubor de las mejillas de Eden, él empezó a reír mientras tocaba con rapidez algo en el holograma naranja de su muñeca.
Al instante, los mechones de su cabello se volvieron azul cobalto, al igual que sus ojos.
─¿Mejor?
─Vaya ─Eden se puso de puntillas peligrosamente cerca de él mientras examinaba su cabello─. ¿No es teñido?
─No ─rió─. Son extensiones, puedo quitarlas o cambiarlas de color cuando quiera.
Con un ligero tirón, Anker soltó uno de los mechones de su nuca y, sin darle tiempo a reaccionar, lo puso en el flequillo de Eden, que caía ligeramente ladeado sobre sus ojos miel.
Ella reaccionó quedándose inmóvil como una piedra.
─Espera ─Anker volvió a tocar su holograma─. El azul no es un buen color para ti.
Curiosa, Eden se miró en uno de los retrovisores de la motocicleta, mientras el mechón pasaba de azul a verde, amarillo, rojizo, rosa y finalmente violeta. Pasó sus dedos con cuidado, peinándolo hasta que se integró con su propio cabello.
─Preciosa ─Anker sonrió.
Las mejillas de Eden se encendieron como faroles y carraspeó intentando calmarse.
─Luego te lo devuelvo.
─No, por favor, quédatelo.
─Vaya, gracias.
Él le guiñó un ojo y subió a la motocicleta.
─Vamos, sube o llegaremos tarde ─Ella miró el vehículo con ojos desconfiados─. ¿Qué pasa, es que nunca has visto una moto Airgosy?
─Sí, claro que las he visto, siempre las veo zigzagueando entre las lanzaderas.
─¿Tienes miedo?
Eden hizo una mueca y miró hacia la seguridad de su casa. A su mundo tranquilo.
─No ─murmuró mientras, torpemente, subía al asiento tras Anker─. Seamos sociables.
Mientras la risa de Anker sonaba sobre el motor, despegó y se encaminaron hacia el centro de la ciudad, mientras el sol empezaba a tomar tonos naranja oscuro en el cielo.
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Los condenados 
de Sunset
Con un suave movimiento, Anker poso la motocicleta en una plaza de aparcamiento, delimitada con pintura luminiscente de color amarillo y, de un hábil salto, bajó. Eden le miró un segundo mientras, con las manos agarrotadas por haberse agarrado con fuerza a las asas traseras del vehículo, se bajaba algo menos habilidosa que su amigo.
─Vaya, se te ve… asustada.
─En absoluto ─Simuló una sonrisa sin mucho éxito.
─Tranquila, cuesta acostumbrarse, pero seguro que en unos cuantos viajes más te encantará.
Ella soltó una risa un tanto histérica mientras empezaban a caminar por la calle, donde las luces solares empezaban a iluminarse. Eden lanzó una mirada por encima de su hombro a la moto, que desaparecía engullida por el suelo, mientras un robot la almacenaba en un aparcamiento subterráneo.
─Dudo que me acostumbre ─susurró para sí misma─. ¿Dónde vamos?
Los transeúntes pasaban rozando a Eden y Anker con cada nuevo paso. Todo el mundo parecía tener prisa, fueran en la dirección que fueran.
Aquello distaba mucho de un tranquilo paseo por el parque.
─Vamos a Sunset.
─¿Sunset?
Anker la cogió del codo, dirigiéndola entre la multitud hasta un callejón oscuro.
─Vaya, tu madre te ha tenido bien encerrada en esa mansión acorazada, ¿eh?
Ella hizo una mueca, algo ofendida.
─He viajado mucho y leído otro tanto, sé todo lo que hay que saber.
Anker soltó una risa, mientras ambos bajaban por unas lúgubres escaleras de piedra introduciéndose en un húmedo túnel mal iluminado.
─Este lugar no sale en las guías de viaje ni en los libros, entre otras cosas porque es… ─Le dirigió una mirada pícara─. Ilegal.
Los pies de Eden se clavaron en el suelo y sus ojos se abrieron como platos.
─Yo… no…
─Tranquila ─La empujó con delicadeza─. No te va a pasar nada malo mientras estés a mi lado. Será divertido.
Después de dar algunos pasos rígidos, ambos llegaron a una enorme puerta doble de metal, donde un robot alto y robusto disfrazado de vikingo les escaneó.
Al comprobar que eran mayores de edad, abrió la puerta, que emitió un chirrido que puso el vello de Eden de punta.
Los gritos de la enorme nave industrial se sumaban a la música y unas letras animadas hechas con láser, se proyectaban en el techo y las paredes, escribiendo una y otra vez el nombre de Sunset.
─¿Qué
es esto? ─preguntó Eden mientras Anker la llevaba a una barra cercana y pedía dos bebidas de colores llamativos.
─Prefiero que lo veas antes que explicártelo ─Sonrió dándole una bebida─. ¡Vamos!
La música electrónica hacía que varias parejas saltaran en una pista de baile cerca de la barra. Al ver cómo algunas se acariciaban de manera peligrosa o intercambiaban besos poco castos, Eden se sintió incómoda.
Anker empezó a saltar mientras caminaba embriagado por una nueva canción y Eden intentaba no perderle la pista sin mucho éxito. De pronto, un chico alto de cabello castaño muy despeinado y ojos enrojecidos la interceptó cogiéndola de la cintura y moviéndola para que bailara.
─No, gracias ─Intentó soltarse.
Él no hizo caso y sonrió
con unos dientes que centellearon con las luces estroboscópicas que iluminaban aquella zona, mientras apretaba a Eden contra él y empezaba a saltar. La bebida de ella empezó a salirse del vaso, salpicando a los bailarines que estaban cerca.
─¡Suéltame! ─Le empujó sin conseguir apartarle demasiado.
De pronto, un fuerte tirón la alejó del chico que, pasándose la mano por el rebelde cabello, hizo una mueca triste.
─Vamos tío, estaba bailando con ella ─arrastró las palabras haciendo evidente su embriaguez.
Eden se puso tras Anker, que meneó la cabeza divertido.
─Hunter, si Bethany te pilla bailando con ella, te castrará aquí mismo.
Él levantó las manos hacia el cielo y puso una cara inocente mientras intentaba mantener el equilibrio.
─Bethany está en el baño con Chloe, la ha dejado el novio o algo así ─soltó un bufido de desprecio─. Y tu amiga está bastante buena.
─¡Oye! Un poco de respeto
─comentó Eden en un arranque de valentía.
─¿Qué
pasa? Lo estás, nena.
Anker le dedicó una mirada de disculpa a Eden, que se puso tensa como una tabla.
─Colega ─Anker palmeó el hombro de su amigo─. Ve a buscar a tu novia y que te lleve a casa.
Él soltó un bufido, mientras Eden seguía veloz a Anker hasta unas escaleras metálicas que daban al piso de arriba.
─Perdona a mi colega Hunter, no pasa por un buen momento.
─Es un grosero.
─Y un egocéntrico pero, en el fondo, es buen tío ─Puso los ojos en blanco─. Fue el primer amigo que hice cuando llegué aquí y siempre se ha portado bien conmigo.
Eden soltó un bufido, mientras recolocaba su chaqueta.
─Eso es por que no tienes pechos.
La risa de él la hizo sonreír, olvidando lo ocurrido mientras se asomaban por la barandilla del piso superior. Desde allí, se podía ver la pista central que había en la nave, donde se estaba llevando a cabo una sangrienta pelea.
Eden se llevó una mano al pecho.
─¡Por el Sol! Van a hacerse daño.
─De eso se trata.
─¿Cómo?
Anker hizo una mueca triste.
─Verás, si te soy sincero, vengo aquí porque mi grupo de amigos suele estar en este antro, les gusta la música y las copas son baratas, pero el resto es algo… crudo, aunque loable.
─¿Qué tiene de loable que dos hombres se den una paliza de muerte?
Anker se acercó a ella y, poniendo una mano en su espalda la llevó por un pasillo que terminaba en una puerta abierta.
─Son condenados, Eden, hoy es su ocaso.
─¿Van a morir?
─Sí, y el dueño de este local lleva un importante negocio de apuestas.
La sangre se heló en las venas de Eden, dejándola anclada en el suelo, justo en la entrada de una sala ovalada iluminada con una luz amarillenta.
─¿Se dejan matar por dinero?
Anker se encogió de hombros.
─La mayoría de los tíos que vienen aquí suelen tener responsabilidades, como familias a las que van a dejar desamparadas. Dime, si tu supieras que vas a morir hoy y que jugando a un juego mortal, o luchando a muerte para entretener a un grupo de gente, fueran a donar una suma importante de dinero para tu hijo, ¿no lo harías por él?
─Es morboso.
─Van a morir igual. Son muy valientes.
Eden entró en la sala huyendo de él y sus palabras, mientras su estómago se retorcía creándole náuseas. Anker la intentó coger de la mano pero ella, enfadada, se adentró aún más en la habitación, donde varias personas sentadas en círculo alrededor de una pequeña mesa, observaban cómo dos hombres se pasaban una pistola de aspecto muy antiguo.
─Eden, vámonos. No quiero que veas esto.
Ella no le hizo caso y curiosa se acercó a la mesa, justo en el momento en el que uno de los hombres, posicionaba el arma en su sien y apretaba el gatillo.
El sonido fue ensordecedor y un chorro de sangre espesa y oscura salpicó la camiseta de Eden, que se quedó mirando fijamente cómo el cuerpo sin vida de aquel hombre aterrizaba en el suelo creando un charco viscoso y burdeos. Algunas personas del publico sonrieron con un tono enfermizo en sus ojos.
Anker cogió de la mano a Eden y la arrastró al pasillo, mientras unas lágrimas silenciosas surcaban sus mejillas.
─Perdona, has entrado en el peor momento. Normalmente, pasan mucho tiempo jugando a la ruleta rusa, hasta que dan con la bala.
─¿Tú vienes a ver esto?
Anker bajo la mirada algo avergonzado.
─A veces, pero hay una explicación, no lo hago por mí.
Eden se pasó el dorso de la mano por la cara secando sus lágrimas.
─Llévame a casa.
Los ojos de la habitualmente inocente y dulce Eden, se habían convertido en dos pozos oscuros y fríos que traspasaban a Anker como si fuera de cristal.
─Lo siento ─fue lo único que él
pudo decir.
Con las manos aún temblorosas, Eden cerró la puerta de su baño privado y se miró un segundo en el espejo. Había bajado de la motocicleta de Anker antes de que terminara de aterrizar en la entrada de su casa, cuando estaba aún a dos palmos de distancia del suelo, pero la necesidad apremiante de volver a la seguridad de su habitación era tan fuerte, que ni había querido mirar al chico que, preocupado, había esperado a que ella entrara sana y salva a casa antes de irse.
Una luz en un lateral del espejo se iluminó con un tono rojizo.
─Señorita Lindgren, detecto en usted un pulso acelerado y rastros de sangre, desea que llame a emergencias.
Ella resopló al oír la voz robótica del ordenador de la casa.
─No, estoy bien.
La luz se apagó y Eden miró la camiseta manchada con la sangre de aquel pobre condenado.
Quizás, en el fondo, muy en el fondo de su ser, encontraba digno de admirar que una persona se sacrificara para proteger y velar por su familia, pero lo que no podía tolerar era al resto de personas que apostaban y miraban como otros seres humanos luchaban o jugaban hasta la muerte. Por muy poco que les quedara de vida, seguían siendo personas con sentimientos.
Se sintió mareada y, sin volver a mirar su imagen, se quitó la ropa y se metió en la ducha.
Media hora más tarde, salió vestida con su sudadera de talla enorme y se sentó en su cama dispuesta a dormir un poco.
Una luz verde en la pantalla de Cosmo se activó y, en un instante, voló hasta ella con una sonrisa.
─Hola, Eden.
─Hola, Cosmo ─dijo ella sin humor, aovillándose en la cama.
─Tienes un mensaje de Anker.
Con un sentimiento de ira, se incorporó y fulminó con la mirada al pequeño robot.
─¿Qué
quiere?
─Eden, siento mucho cómo ha terminado la noche, de verdad que no era mi intención que te disgustaras. Por favor, deja que te lo compense.
─¡Bórralo! ─Se tumbó de nuevo, dejándose caer─. ¿Qué se ha creído? Es un pervertido amante del morbo.
Durante unos minutos, fue cambiando de posición en la cama mientras las ideas bullían en su mente.
─Tengo el vídeo de esta noche grabado en mi disco duro ─comentó Cosmo posándose en la almohada, junto a la cabeza de ella─. ¿Deseas que lo reproduzca?
─¡Por el Sol, no! ─La imagen del hombre muriendo frente a ella le hizo cerrar los ojos con fuerza─. Elimínalo.
─Eliminado ─Sonrió.
Durante un largo rato, el silencio se apoderó de la casa, hasta que unos pasos en el pasillo la alertaron de que su madre había llegado. Eden decidió no hacer ruido. Lo que menos le apetecía en aquel momento era enfrentarse a su madre que, sin duda, no perdería la ocasión de recriminarle su elección de no querer saber la fecha de su ocaso.
Cosmo emitió un par de sonidos graciosos al cabo de unos minutos.
─¿Duermes?
─No. No creo que pueda.
─Hay un nuevo mensaje de Anker.
─Buffff… ¿Qué dice? ─Se tapó la cara con las manos.
─Lo siento mucho. Dime que estás bien, por favor.
Eden saltó de la cama y miró por su ventana la oscuridad que se cernía sobre su jardín.
─Cosmo, manda un mensaje a Anker ─Esperó la confirmación sonora─. Estoy disgustada, pero no me moriré.
─¡Enviado!
─Shhhht, no hagas mucho ruido.
El robot dibujó una cruz sobre su boca.
─Lo siento ─susurró─. Mensaje recibido de Anker.
─Léelo.
─¿Puedo videollamarte?
Eden se quedó petrificada, no era muy habitual usar la videollamada en aquellos tiempos, puesto que la mensajería escrita, a parte de ser más meditada y sencilla, requería e implicaba mucho menos sentimiento y, por lo tanto, menos vínculos emocionales.
─Contéstale Cosmo ─El robot voló hasta ella a la espera de que le dictara─. No me gusta hablar por vídeo. Prefiero los mensajes.
─Enviando el mensaje ─Dibujó un sobre volador en su pantalla─. Mensaje nuevo de Anker.
─Adelante.
─Por favor, haz una excepción conmigo, me siento fatal y quiero disculparme de todo corazón. Eden, por favor.
Mientras soltaba un largo bufido, Eden se metió en su vestidor, para intentar que su madre no oyera nada y, pulsando unos botones en el holograma azul de su muñeca, se proyectó sobre la única pared libre del armario un cuadrado blanco. Apenas un instante después, el rostro de Anker apareció, con cara de preocupación.
─Gracias.
Ella se limitó a hacer una mueca.
─Mi madre está durmiendo, así que será una conversación breve.
─Entiendo ─Sonrió tímidamente─. ¿Estás bien?
─Sí.
Los ojos de Anker miraron hacia el suelo.
─No ha sido mi intención que esta noche terminara así. Yo simplemente quería que estuvieras con mis amigos, que te divirtieras y, de paso, que obtuvieras material para el trabajo.
─Pues ni tu amigo alcohólico me ha gustado, ni la grabación me sirve.
La expresión de él hizo que Eden se sintiera mal por sus palabras.
─Deja que te compense, por favor ─La miró con sus enormes ojos azules─. Te llevaré mañana a comer y podrás grabar nuestras conversaciones. Al menos, deja que haga eso por ti.
─No tienes porqué hacer nada por mí, estoy acostumbrada a hacerlo todo sola. Soy una chica independiente y autosuficiente.
─Eso no lo discuto ─Se miraron durante un instante y él le sonrió─. Come conmigo mañana, vamos.
─No creo que deba.
─Será una comida de lo más normal.
Ella movió la cabeza, angustiada, y miró la chaqueta negra que había llevado aquella noche con la cámara aún en su solapa. Necesitaba grabar el vídeo o la suspenderían.
─Está bien, pero lo hago sólo porque he de hacer el trabajo de campo.
─Por supuesto ─Sonrió animado─. ¿Te recojo mañana a las 12 horas?
Ella hizo una mueca y sus ojos miraron en la dirección en la que estaba la habitación de  su madre.
─Mejor dime las coordenadas del restaurante y nos vemos allí.
Anker tocó con un dedo su holograma naranja y sonrió cuando el de Eden hizo un leve pitido.
─Enviadas. Te veo mañana, entonces.
─Hasta mañana.
Eden terminó la videollamada y se levantó lentamente. Esperaba que esta vez todo fuera normal con Anker.
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La gladiadora astuta
Aquella soleada mañana de domingo, Eden se había levantado excesivamente tarde, ya que las pesadillas con la imagen de aquel hombre con la pistola se habían estado reproduciendo en sus sueños una y otra vez como un bucle sin fin. Una cosa era ver muerte y destrucción en las noticias y en las películas, y otra muy distinta era vivirla en primera persona.
A pesar de que no usaba mucho maquillaje, en aquella ocasión, Eden había recurrido a una crema antimanchas para tapar sus ojeras, que se adaptaba a la luz gracias a sus partículas electrónicas inteligentes y, vistiendo una camiseta violeta con tirantes que se entrecruzaban en su espalda formando una trenza y una falda vaquera de estilo retro, se encaminó a su cita con Anker.
El trafico era bastante denso, pero Eden, acomodada perfectamente en su lanzadera de paseo, programada en piloto automático, se limitaba a ver el paisaje urbano, lleno de carteles luminosos en tres dimensiones, vehículos estrafalarios de colores y familias que, aprovechando el día de descanso, se reunían.
Cuando unos padres pasaron cerca de ella, montados en una lanzadera familiar de color verde nacarado, no pudo evitar sentirse celosa de la pequeña y sonriente niña que, sentada en la parte trasera, jugaba con un pato robot con cobertura de peluche.
Su madre jamás le había prestado mucha atención, siempre estuvo más preocupada por ascender en su carrera política cuando Eden era una niña, y ahora que había logrado un puesto importante, la ignoraba aún más. Como aquella mañana que, en vez de desayunar con su hija, había ido a un spa a desconectar del trajín semanal.
Eden resopló y agitó la cabeza. Tampoco era tan grave, ella y su madre no eran demasiado compatibles y si pasaban mucho tiempo juntas terminaban discutiendo.
Justo a las doce en punto, Eden estacionó su vehículo en una plaza de aparcamiento delimitada por unas luces verdes y, después de bajar, observó como el suelo se abría y engullía correctamente su lanzadera de paseo. Cuando hubo desaparecido, el brazalete azul se iluminó, mostrando en su pantalla holográfica un número de serie para que Eden pudiera recoger su coche después.
Caminó un par de metros hasta el restaurante con un cartel de color dorado y azul que brillaba con intensidad.
Anker la esperaba de pie y, al verla, sonrió.
─¡Hola!
Ella se acercó y tocó discretamente la cámara de botón que llevaba en su camiseta.
─Hola, Anker.
─Espero que estés hambrienta, hoy sirven un menú especial.
Eden se limitó a sonreír mientras entraba tras él en el local. La luz blanca hacía brillar aún más las mesas de tonos perla que contrastaban con las sillas azules y la vajilla dorada, y unos biombos de cristal insonorizado separaban las mesas para una mayor intimidad de los comensales.
Sin decir nada más, se encaminaron a una mesa que estaba en un piso superior, junto a un enorme ventanal con vistas a la calle.
Un chico joven con un uniforme azul y plateado se les acercó.
─Bienvenidos. El especial de hoy es un picado de carne de vacuno, servido en un bollo recién horneado con vegetales, como cebolla y lechuga, cubierto con una porción de lácteo curado y acompañado de patatas hechas con una técnica bastante antigua ─sonrió─. Fritas, creo que se llama. A pesar de ser bastante calórico, cumple las normas de nutrición.
Eden movió la cabeza.
─Esta semana he excedido mi cupo de proteína animal, ¿qué plato vegano me recomiendas?
El camarero abrió la boca para contestar pero Anker se le adelantó:
─Un día es un día y, al fin y al cabo… ─Le guiñó un ojo─. Las normas se hicieron para romperlas.
La espalda de ella se tensó al instante. Eden siempre cumplía las normas sin excepción.
Anker vio brillar un pequeño atisbo de duda en sus ojos y sonrió.
─Que sean dos de esas…
─Hamburguesas con patatas, señor.
─Perfecto ─Miró a Eden que estaba pálida─. Y, para beber, dos colas de arándanos.
El camarero sonrió.
─Marchando.
En cuanto el chico desapareció, Eden fulminó con la mirada a Anker que pareció quedarse petrificado en la silla. Aquella chica no sabía lo intensos que eran sus ojos dorados cuando se enfadaba.
─No puedo saltarme la dieta.
─¿Quién lo dice?
─Las normas de nutrición lo dicen.
Las mamparas de cristal contuvieron una fuerte carcajada de Anker.
─Vamos, no pasa nada porque un día cometas un pequeño… desliz ─ella negó con la cabeza─. ¿Nunca haces nada que no te ordenen?
─Jamás.
─Qué vida más aburrida.
Eden entrecerró los ojos.
─A mí me gusta mi vida.
─¿Seguro?
─Claro.
Los ojos de él escrutaron el cabello de Eden, perfectamente sujeto en una cola de caballo y sonrió.
─A ver si lo comprendo, ¿te gusta tu vida ordenada con drones que te custodian y normas que no te dejan ni respirar?
─Bueno… ─resopló─. Dicho así, parece mucho peor de lo que es, pero me gusta que todo siga un orden. Creo que las normas no están para impedirnos ser felices, sino para que seamos más organizados y eficaces.
Los pulmones de Anker se llenaron lenta y profundamente y retuvo un segundo el aire.
─¿Te puedo decir algo sin que te enfades?
─Sí ─entrecerró los ojos.
─Esas palabras no son tuyas, tu no piensas así. Son las ideas de tu madre. No me malinterpretes, son admirables, pero tú eres joven y se nota que quieres vivir, experimentar, salir y disfrutar de tu vida siendo un poco espontánea.
─En absoluto ─Movió la cabeza y su coleta se arremolinó en su cuello.
─Si no es verdad y tan segura estás de que sigues las normas a la perfección, dime… ─alargó su mano y acarició el flequillo de Eden con un dedo─. ¿Por qué no te has quitado el mechón violeta que te regalé?
Nerviosa en parte por el contacto humano y en parte por la contradicción de sus actos y palabras, se reclinó en la silla dejando más espacio entre Anker y ella.
─No recordaba que seguía ahí.
─¿No tienes espejos?
─Sí, pero…
─Ese mechón es un acto de rebeldía inconsciente, al igual que no querer saber la fecha de tu ocaso.
Antes de que ella pudiera rebatir las palaras de Anker, apareció de nuevo el camarero y les sirvió las dos hamburguesas y las bebidas. Los ojos de ella se salieron de sus órbitas al ver el tamaño del calórico plato, olvidando sus réplicas.
─Eden ─susurró Anker, divertido─. Come, no se lo diré a nadie.
Con un par de dedos temblorosos, ella cogió
una de las patatas y la probó. Como si hubiera estado sin comer durante años, se lanzó sobre la comida y Anker hizo lo mismo.
Una hora más tarde, Eden miraba culpable su plato vacío, mientras Anker, a modo de disculpa, pagaba la cuenta.
─Mis niveles de colesterol se dispararán ─murmuró.
─Tienes dieciocho años, tus niveles de todo están perfectos ─le hizo un gesto con la mano para que se levantara─. Vamos, pasearemos un rato para quemar la comida.
Abrumada, pero demasiado llena para pensar con claridad, le siguió hasta la calle y empezaron a andar entre algunos transeúntes solitarios.
─Tienes una extraña manera de pensar y de comportarte ─Eden rompió el silencio.
Anker hizo una mueca.
─Ops, extraño es malo.
─No, extraño es… original ─Pensó un segundo sus palabras─. Fresco.
─Yo no me crié en una gran ciudad como ésta y supongo que mis padres no aplicaron unas normas tan estrictas sobre mí, como lo hace la gobernadora sobre ti.
Ella resopló.
─No debes enseñarme a saltarme más normas.
─No le tengo miedo a las reprimendas de tu madre por llevar por el mal camino a su hija pródiga.
La risa de ella sonó musical y como casi nunca nadie la había oído, ni siquiera ella misma.
─No es por ella, es por mí.
─¿A qué te refieres?
─Puede que me esté gustando salirme del patrón.
Anker se paró en seco y se llevo las manos a la cabeza, estrujando su cabello y sus mechones azules.
─Eden Lindgren es un caso perdido por mi culpa ─Entrecerró los ojos y susurró─. Soy un criminal.
Ella le dio un golpe, sonriente.
─Eres un exagerado, no he robado un ciberbanco.
─Preciosa… ─Volvieron a emprender la marcha─, el azúcar y la grasa se te han subido a la cabeza, no hemos hecho nada malo.
Eden le siguió sonriente, mientras conversaban tranquilos sobre sus planes de futuro y sus carreras profesionales hasta que, sin darse cuenta, se hallaron frente a un local de puerta negra y hologramas de pistolas y soldados.
─¿Quieres jugar?
Ella miró los hologramas.
─Bueno yo…
─¡Vamos chica que rompe las normas! Deja de ser doña perfecta y veamos si puedes acabar conmigo.
Anker le sostuvo la puerta y ella esbozó una sonrisa demasiado brillante.
Ante ellos, un panel luminoso con diferentes opciones les dio la bienvenida y Eden, acercando su ojo al lector de retina, pagó una partida.
─A esto, deja que invite yo.
─Vaya, cuando te gane me sentiré culpable.
Ella hizo caso omiso de sus fanfarronadas.
─¿Qué clase de arena quieres?
─¿Qué
tal las ruinas romanas?
─Perfecto ─Tocó varias luces de colores y la pantalla se iluminó─. Vaya, hay una partida que está a punto de empezar en ese escenario, en modo multijugador.
Anker apretó el botón de confirmación sin pensarlo.
─Será divertido ─Entrecerró los ojos─. ¿O tienes miedo?
Soltando un ruido alegre, Eden pasó por unas cortinas negras y siguió unas flechas que se iluminaban, llevándoles hasta una sala oscura, donde cinco cabinas en forma de huevo formaban un círculo alrededor de un haz de luz azulado. Todas menos dos estaban cerradas.
Sin pensarlo, Eden saltó dentro de una de ellas y, antes de cerrarla, sonrió.
─Buena suerte.
Anker se limitó a sonreír.
Al cerrar la compuerta, la oscuridad se cernió sobre ella que, acostumbrada a los juegos, se sintió segura de sí misma. Si bien era cierto que la violencia física, las guerras y las injusticias no le gustaban en absoluto, una parte en su interior disfrutaba jugando a juegos de estrategia donde tenía que defenderse. Quizás era herencia de su padre, ya que había sido militar, y tal vez aquello caló en el subconsciente de la pequeña Eden.
Una voz le dio la bienvenida, mientras una especie de visor se acomodaba sobre su rostro y proyectaba una imagen tan
nítida y viva que parecía que estuviera en mitad del coliseo de Roma.
Al mirar hacia abajo escrutando su avatar, se horrorizó. Una pequeña falda de gladiador y un sujetador dorado era lo único que vestía, a parte de un par de pistolas láser que poco tenían que ver con la época romana.
Con pasos lentos, empezó a caminar por un solitario pasillo de la parte alta de las ruinas del coliseo, escuchando a su alrededor.
Sabía que había tres jugadores más que no conocía, pero ella estaba interesada en vencer a uno sólo. A Anker.
De pronto, un láser pasó cerca de su cabeza y Eden se agachó, pegando la espalda a la pared. Tras esperar unos segundos prudenciales, escuchó como en la arena, dos jugadores peleaban a muerte y sin resguardarse en absoluto.
Curiosa, asomó un ojo por una grieta de la barandilla de piedra y entrecerró los ojos justo en el momento en el que uno de los chicos perdía el arma, a causa de una patada del otro.
El jugador desarmado, de cabello rojizo y ojos brillantes, intentó recuperar su pistola, justo en el momento en el que el otro, una especie de gladiador musculado y de largo cabello rubio, al mas puro estilo Aquiles, se lanzaba sobre él y le arrancaba un medallón del pecho. Al instante, el avatar pelirrojo desapareció.
Eden se escondió al ver cómo los ojos del gladiador rubio escrutaban la zona en busca de una nueva víctima. Instintivamente, ella acarició su medallón que, firmemente atado en la cintura de su falda, representaba la diferencia entre ganar o perder.
Debía ser lista y aprovechar el factor sorpresa.
Sin perder un minuto, incorporó a su pistola una mira de francotirador y, sacando el cañón por la obertura de la grieta, escrutó el cuerpo del gladiador en busca de su medalla. Como cabía esperar, estaba sujeta a sus sandalias, justo a la altura de su tobillo.
─Ya eres mío ─susurró acariciando el gatillo en cuanto apuntó al talón de Aquiles.
Un sonido de piedras rompiéndose le hizo levantar la mirada, justo en el momento en que otro avatar caía desde la parte más alta de la construcción y con un parpadeo azulado desaparecía.
El avatar de Anker apareció saltando, con una medalla en su mano, y sonrió a Eden y al Aquiles que le observaban.
Sin perder el tiempo, el gladiador rubio empezó a trepar por la pared del circo, hasta que llegó a unas escaleras que conducían directas al piso más alto. Alarmada, Eden salió corriendo en dirección contraria, hasta que, saltando a un nivel inferior, se escondió en lo que parecía el palco del César.
Los gritos de diversión del avatar de Anker se mezclaban con los del Aquiles digital, mientras parecían conversar animados como si se conocieran.
Sibilina, Eden se ocultó tras unos pesados cortinajes de terciopelo blanco y cenefas azules y, usando un cuchillo escondido en su bota, hizo un pequeño agujero, por donde sacó el cañón de su láser.
Anker y el gladiador saltaban de barandilla en barandilla como si fueran gatos, propinándose puñetazos y golpes, a pesar de que sus armas seguían intactas en sus cinturones.
─Hombres ─susurró ella─. Siempre demostrando el poder de su testosterona.
Sin pensarlo y con una puntería excelente, disparó a la medalla del avatar de Anker que, con una expresión de sorpresa, desapareció.
Alertado, el gladiador, se escondió tras una columna, intentando ver la posición de Eden.
─Es la primera vez que juego contra una chica. ¿Eres una de verdad, o uno de esos tíos raros que les molan los avatares femeninos?
Ella guardó silencio, sabía que si contestaba él descubriría su posición.
Mientras entrecerraba los ojos, él saltó a un nivel inferior, justo en el mismo en el que estaba ella.
─Muy inteligente por tu parte no contestar, no has caído en mi trampa.
Ella intentaba apuntar con su mira a su objetivo, pero al llevar la medalla en el tobillo le era muy difícil alcanzarle.
De pronto, el gladiador desapareció y el silencio se cernió sobre el lugar, hasta que unos pasos cercanos en el palco hicieron que Eden se pusiera tensa.
Con cuidado, deslizó el cañón de su láser fuera del agujero de la cortina, y se dispuso a salir corriendo de allí. Si le daba la espalda, él no podría llegar a su medallón.
Cuando él estuvo lo suficientemente cerca, le arrojó la cortina sobre la cara y saltó a la arena, adentrándose en una puerta que la llevó a las jaulas donde se guardaban los animales. Por desgracia, estaban vacías.
Un sonido de pasos le indicó que el gladiador la estaba siguiendo. Con un movimiento velóz, se metió en una de las jaulas y se sumergió en un montón de paja sucia, acercándose a los barrotes, a ras de suelo.
En cuanto el valiente, fornido y guapo Aquiles pasó junto a ella, ávido de una lucha feroz, Eden sólo tuvo que alargar su delicada mano digital para arrancarle de un tirón la medalla, que la proclamó como la vencedora de la partida.
─¿De donde has salido tú? ─fue lo último que dijo el jugador antes de desaparecer.
Cuando la cabina de juego se abrió, los rostros de tres chicos, incluido Anker, la miraban con orgullo. No era habitual que una chica jugara a juegos de batallas y mucho menos que ganara.
─Jamás lo habría imaginado ─comentó Anker orgulloso.
─Ha sido una estrategia muy buena ─comentó el chico pelirrojo─. A mí, siempre me puede el atacar cara a cara, no tengo paciencia.
Eden salió de la cabina y sonrió a los tres
jóvenes, que se apartaron un poco.
─Eden, estos son Aidan y Nolan ─Ella sonrió un poco intimidada─. Chicos, ella es Eden, una compañera de clase y, al parecer, una gran estratega.
─Ha sido suerte.
Junto a la cabina de Eden, se asomó un joven alto de profundos ojos verdes con un toque marrón en el borde y de despeinado cabello castaño claro.
─¿Tú? ─murmuró Eden al reconocerle.
─Éste es Hunter, ya le conociste ayer.
─Sí, para mi desgracia.
Hunter se acercó a ella, que retrocedió un paso, intimidada por su altura.
─¿Nos conocimos ayer?
─La amnesia es uno de los efectos del alcohol ─murmuró Eden.
Él entrecerró
los ojos, mientras Anker soltaba una risa algo nerviosa.
─Bueno, ¿qué os parece si invitamos a la ganadora a unas cervezas? ─comentó Aidan, el chico pelirrojo.
Eden escrutó las miradas de los chicos evitando a Hunter, que parecía ignorarla, y sonrió cohibida.
─En realidad, debo volver a casa, pero ha sido un placer.
─Es una pena que sigas las normas ─la intentó desafiar Anker.
Con pasos rápidos y decididos, Eden se encaminó hacia la salida.
─Por hoy, ya he roto suficientes normas ─Miró a Hunter─. Y ganado muchas medallas.
Las carcajadas de los amigos de Anker resonaron en la sala, mientras Eden se despedía con la mano desapareciendo por las cortinas negras y se preguntaba a sí misma de
dónde había sacado aquella osadía para hablar así.
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Quebrando normas
La voz de Sibley resonó en el abovedado pasillo de la entrada a la casa, mientras Eden miraba su holograma comprobando la hora.
Tenía que irse ya o llegaría tarde a clase.
─¡No lo comprendo! ─bramó su madre─. Eres una insensata. ¿Sabes la cara que se me quedó cuando me notificaron que habías escogido la omisión? Es intolerable.
─Madre, no quiero saber la fecha de mi ocaso. ¿No puedes respetar mi decisión?
─Respeto, ¿me pides a mí respeto? Eres tú la que me debe eso a mí. Moveré algunos contactos para que se te organice otra revelación y así subsanes tu error.
Los puños de Eden se cerraron con fuerza.
─Pero…
─No me reproches.
El pulso se aceleró en el tembloroso cuerpo de Eden.
─No quiero, madre.
El holograma de Eden empezó a emitir un pitido agudo a modo de alarma. Sibley entrecerró los ojos.
─Escúchame, hija, debes servir de ejemplo a miles de jóvenes que viven en esta ciudad. Tienes que acatar las normas, cumplir mis ordenes y ser una joven perfecta y civilizada. Es lo que se espera de la hija de la gobernadora ─Algo pareció estallar en los ojos de Eden, que enrojecieron al instante─. Ahora, ve al aerotrén, tu holograma está pitando como un loco y llegarás tarde, sólo me falta que no sigas tu programa de estudios, para que no te conviertas en lo que se espera de ti.
Sin que Eden pudiera decir nada más, Sibley pasó junto a ella y, caminando con un aire de superioridad e indiferencia, desapareció hacia la verja de salida a la calle.
Todo alrededor de Eden pareció acelerarse de golpe, asumiendo lo ocurrido y sintiendo un enfado que se extendía por sus venas como un potente veneno.
─¡No! ─gritó al aire.
Con las lágrimas contenidas en sus ojos ámbar, se encaminó al garaje y, a sabiendas de que su madre no quería que fuera al instituto en su propio vehículo, se subió a su lanzadera de paseo y se marchó a toda velocidad, para llegar a tiempo a clase.
Para cuando estacionó su vehículo en la zona de aparcamiento tras el edificio de su instituto, su ira se había disipado considerablemente dando paso a una indiferencia fría. Sabía que, por mucho que ella quisiera hacer su voluntad, terminaría haciendo la de su madre como siempre. Había tomado conciencia de que su vida no sólo estaba planeada al detalle, sino que además no podía negarse a ello.
Bajó del coche arrastrando los pies y oyó un silbido que la llamaba. Lentamente, se dio la vuelta para ver a Anker cerca de allí aparcando su motocicleta.
─Buenos días, Eden.
─Hola ─murmuró intentando sonreír.
Él entrecerró
los ojos preocupado.
─¿Estás bien? No tienes buena cara.
─He discutido con mi madre.
Anker chasqueó la lengua.
─No me lo digas. ¿Está cabreada porque no quieres usar la información de Caducity?
─Sí, y porque debo comportarme como un ejemplo para todos los jóvenes de la ciudad.
─Vaya, creo que es la gobernadora la que debe dar ejemplo, no tú ─ella se encogió de hombros.
─Supongo que no me sorprende. Toda mi vida ha sido así, desde que nací todo mi mundo ha estado planeado al detalle. La culpa es mía por pensar que podría salir como ayer y divertirme. No debí hacerlo.
─¿Bromeas? ─Sonrió, haciendo brillar sus ojos azules─. Eres joven y has de divertirte y yo puedo ayudarte con ello.
Caminó hacia su motocicleta y le hizo un gesto con la mano para que le siguiera.
─No voy a faltar a clase, eso sería mi sentencia de muerte.
─Vamos, olvida a tu madre, siéntete libre por una vez en tu vida, sal de la jaula de cristal y vive un poco. ¿Quieres recuperar el tiempo?
La mente de Eden empezó a librar una batalla contra lo que su corazón gritaba. Su conciencia le decía que aquello no era lo correcto, pero su alma quería divertirse, hacer una locura y sentirse viva.
─¿Tú no te meterás en problemas?
─Vamos a faltar un día a clase, no a cometer un delito federal ─le guiñó un ojo.
─Está bien ─Sonrió algo nerviosa─. Vámonos.
Eden tiró de la goma que sujetaba su coleta perfectamente peinada, dejando que su cabello cayera por su espalda y, en un segundo, ambos se marcharon a toda velocidad.
Las calles de los suburbios de la ciudad habían sido siempre un lugar vetado para la inocente y obediente Eden, que conocía levemente su apariencia por alguna imagen de las noticias. A pesar de ello, el aspecto en directo de aquel lugar era sobrecogedor.
La luz del sol parecía no querer filtrarse por los altos y oxidados edificios que, en su día, fueron oficinas y viviendas, pero que poco a poco se volvieron obsoletos, siendo reemplazados por edificios domóticos e inteligentes. Ahora, el desolado lugar estaba habitado por personas que, al no conocer la fecha de su ocaso, vivían aterradas por la incertidumbre, así como algunos repudiados del sistema, que no habían terminado sus estudios o bien habían querido saltarse las normas haciendo valer sus pensamientos o sentimientos.
A pesar de ello, los suburbios eran un lugar bastante tranquilo, con varios negocios ilegales, como locales de apuestas, salones de juego y casas de placer, donde algunos maridos y otras tantas esposas, acudían en busca del contacto humano que sus cónyuges no tenían tiempo ni ganas de ofrecer.
Eden soltó las asas traseras de la motocicleta y se abrazó a Anker, obligándose a perder la vergüenza que el contacto humano le brindaba.
─¿A dónde vamos?
─¿Te gusta jugar al billar?
Las cejas de ella se juntaron hasta que casi formaron una sola.
─¿Bi… qué?
─Billar ─grito él sobre el ruido del tráfico─. Es un juego bastante antiguo, pero que se ha puesto muy de moda otra vez. ¡Te gustará!
Con un rápido giro, descendió sobre una calle, donde algunos coches, movidos por energía solar, se apartaron al percibir como Anker se incorporaba a la calzada.
Un minuto después, aparcaba junto a un edificio de ladrillo rojo, cuyas escaleras de metal oxidado descendían hacia un sótano lúgubre y oscuro con un cartel de neón viejo.
Anker le hizo un gesto para que ella le siguiera, pero Eden miró el suelo donde descansaba la motocicleta.
─¿No se almacena?
─No ─Él sonrió─. Aquí no tienen los privilegios del centro de la ciudad, ni casas con robots mayordomo, ni aparcamientos automáticos bajo el suelo, ni hologramas publicitarios. Este sitio es como…
─Volver al pasado.
─Algo así ─Sonrió bajando un par de peldaños─. ¿Vienes?
Animada y sintiéndose viva, bajó con él al oscuro local, donde varios hombres con aspecto peligroso la observaron de arriba abajo. Protector, Anker la rodeó con el brazo por encima de los hombros y ella no pudo evitar ponerse tensa al instante.
─Tranquila ─susurró.
Con pasos rápidos, se adentraron a una enorme sala cuadrada con olor a rancio y alcohol, con unas mesas rectangulares colocadas cada pocos metros.
Algo brusco, Anker bajó su brazo de los hombros de Eden y se encaminó a una mesa al otro extremo de la sala, mientras ella soltaba un fuerte bufido.
─¿Qué
hace
él aquí?
─Perdona, se me olvidó decírtelo ─Se rió inocentemente─. Puedo enseñarte a ser una niña traviesa, pero para ello has de formar parte de mi mundo, de mi grupo de amigos y, tal y como te dije, Hunter es mi mejor amigo.
Al oír su nombre, él levantó
la cabeza de la mesa donde, al apretar un botón, unas bolas holográficas aparecieron sobre el tapete verde.
La sonrisa que le dedicó a Eden la dejó petrificada en el suelo. Peligroso era el primer adjetivo que le venía a la mente al ver aquellos ojos verdes y el cabello castaño que, rebelde, caía a mechones gruesos sobre su frente, orejas y nuca.
─Mira qué trae la marea ─canturreó.
Anker se posicionó junto a él y le lanzó una mirada que Eden no supo descifrar.
─Hunter, hoy Eden pasará el día conmigo.
─Hola ─se limitó a decir ella con un tono neutro.
─Vaya, ¿a qué se debe el honor de que la princesa de la ciudad visite esta cloaca?
Los ojos de ella se clavaron en los de él, desafiante. No sabía por qué, pero aquel chico la hacía sentir llena de una energía nueva que la volvía capaz de todo.
─No es tu problema ─Le dio la espalda y Anker contuvo una carcajada─. ¿Cómo se juega a esto?
─Éste es mi juego, princesa. A
éste, no me ganarás fácilmente.
─No me llames princesa ─Cogió un taco que Anker le ofrecía y entrecerró los ojos─. Y ya veremos si puedo o no ganarte… Aquiles.
Algo parecido a una leve sonrisa y un brillo pícaro se paseó por los ojos de Hunter que, sin mirarla ni un segundo más, se acercó a la mesa y, de un golpe seco, esparció las bolas sobre el tapete, metiendo una lisa de color azul oscuro.
Anker se acercó a ella y, mientras su amigo metía un par más de bolas, explicó rápidamente a Eden en qué consistía el juego.
Una bola naranja rebotó en la tronera y Hunter chasqueó la lengua.
─Supongo que formaréis pareja.
─Mientras no le pille el truco, creo que es lo justo, colega ─Anker sonrió.
─Váis a ralladas ─Entrecerró los ojos mirando a Eden─. Suerte… Princesa.
Haciendo caso omiso al claro desafío de Hunter, Eden se acercó a la mesa donde Anker la esperaba para darle indicaciones.
─Coloca la mano de esta manera para coger el taco con fuerza ─posicionó los dedos de Eden con delicadeza─. Ahora apunta a la bola blanca y, cuando estés lista, dale fuerte.
Apartándose de ella, miró a Hunter, que parecía querer memorizar la imagen del trasero de Eden. Anker puso los ojos en blanco.
Tras un lento suspiro, Eden se dispuso a golpear la bola, pero su mano resbaló sobre el tapete, clavando el taco en la mesa, donde las bolas holográficas se difuminaron por un momento.
Hunter soltó una carcajada y los jugadores de otras mesas les miraron.
Sin mirarle, y mientras sentía como la sangre teñía sus mejillas de rojo, Eden se concentró
y, aferrando fuertemente el taco, logró darle a la bola blanca, que rozó ligeramente una rayada de color amarillo.
Un pitido sonó
del holograma verde de Hunter y, tras mirarlo un segundo, se acercó a la mesa y poniendo los ojos en blanco murmuró:
─No lo soporto más, no puedo seguir viendo cómo destroza la mesa. Me marcho.
─Eres un exagerado ─Anker movió la cabeza.
─Y un grosero ─añadió Eden aferrando con fuerza su taco.
Con un movimiento de la mano, Hunter hizo un gesto parecido a un saludo militar y, sin decir ni una sola palabra más y con una brillante sonrisa, se marchó de la sala.
Los ojos de Eden se entrecerraron odiando cada movimiento de aquel tipo.
─Dime que te salvó la vida, de lo contrario no sé por qué eres amigo de ese maleducado, egocéntrico y prepotente.
Anker se encogió de hombros.
─Te advertí que él era así. Aprenderás a tolerarle.
─¿Tolerarle? ─bufó mientras volvía a tirar dándole con más fuerza a otra bola─. Sólo quiero aprender este juego para bajarle los humos la próxima vez que le vea.
─Tú mandas.
Con una sonrisa, Anker apretó unos botones en uno de los laterales de la mesa de billar y, con un parpadeo, las bolas volvieron a formar un triángulo perfecto.
─Rompes, Eden.
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Terroristas
Anker y Eden reían sentados en unas escaleras del parking elevado sobre la azotea de su instituto, mientras terminaban unos emparedados y esperaban a que la señal acústica indicara el final de las clases.
Tras haber jugado al billar casi toda la mañana y paseado con la motocicleta de Anker por la playa junto a los suburbios, Eden se sentía mucho más animada.
La campana electrónica y los pasos en la calle de algunos alumnos hicieron que Anker se pusiera en pie y le tendiera una mano a Eden para que pudiera hacer lo mismo.
─Parece que tu aventura rebelde ha llegado a su fin.
─Sí ─sonrió─. Muchas gracias, Anker, lo necesitaba.
─Es un placer ayudarte, ahora sólo falta que te eches un novio con mala reputación y tu madre sufrirá un colapso. ¿Quizás pueda ayudarte también con eso? ─sonrió ampliamente.
Las mejillas de Eden se encendieron, mientras su pulso se disparaba.
─Anker… yo… ─carraspeó─. Eres muy simpático, pero…
─Tranquila ─soltó una risa nerviosa─. No me refería a mí.
Por un instante, los ojos de Eden escrutaron los de él, hasta que estuvo segura de que decía la verdad.
─¡Por el Sol! ─Le empujó cariñosamente─. Me habías asustado.
─Tú y yo sólo somos buenos amigos.
─Eso creo yo ─Sonrió relajada─. En cuanto a lo de tener una pareja, aunque no descarto lo de fastidiar a mi madre con un motero greñudo de los suburbios, de momento prefiero pasar.
Anker soltó una carcajada, que silenció al oír cómo una pareja discutía al entrar en el aparcamiento. Con un acto reflejo, se escondió tras la lanzadera de Eden, que acababa de emerger del suelo, arrastrándola a ella con él.
─No puedes hacerle eso a mi padre ─Bethany sonaba enfadada.
─Es mi carrera profesional y, aunque valoro mucho el esfuerzo, creo que aceptar esta oferta será lo mejor para mí.
Ella movió la cabeza y sus rizos parecieron muelles alrededor de su cuello.
─¿Sabes que puede anular nuestra relación? Al fin y al cabo, te escogió por ser el mejor de tu universidad ─Él se encogió de hombros como si no le importara─. A mí me gusta que vayas a ser mi compañero.
Bethany se apoyó en la lanzadera de Eden mientras, rodeando con los brazos el cuello de Hunter, le acercaba a ella.
─Bethany… ─murmuró él demasiado serio.
Sin demasiadas ganas, pero sin resistirse, dejó que ella le besara apasionadamente, mientras con sus manos despeinaba aún más su cabello castaño.
Anker soltó un ligero soplido de fastidio, mientras Eden, mirando a través de la ventanilla de la lanzadera, observaba el intercambio de húmedos besos.
─Es asqueroso ─musitó.
Como si la hubiera oído, Hunter abrió los ojos y los clavó en los de ella.
─Vámonos, Beth ─Se separó de ella y la cogió de la mano─. Te llevaré a casa.
Ella, atolondrada, se dejó arrastrar por Hunter al otro extremo del aparcamiento.
─¡Qué
asco! ─Se estremeció Eden mirando a Anker, que estaba pensativo─. ¿Te encuentras bien?
─Sí ─sonrió volviendo a ser el de siempre─. ¿Te vas ya para casa?
─Creo que sí, me estará esperando mi madre.
Anker tocó su holograma naranja y apareció su motocicleta en una plaza de aparcamiento cercana.
─Bueno, si necesitas hablar, ya sabes dónde estoy.
Una cálida sensación se extendió por el pecho de Eden, que dio un paso hacia Anker como si necesitara abrazarle pero,
tímida, se frenó.
─Gracias.
Él le guiñó
un ojo y puso en marcha su motocicleta.
─Te veo mañana.
Eden hizo un gesto con la mano, mientras veía desaparecer a su amigo a toda velocidad.
Al subir por las escaleras de su casa, oyó las voces de una videollamada, procedente del despacho de su madre que, al percatarse de su presencia, cerró de un fuerte portazo, dejando oír a Eden
sólo unas palabras de la conversación: terroristas conservadores de los suburbios.
Sin dar mucha importancia al asunto, Eden se encaminó a su habitación dispuesta a prepararse mentalmente para lo que, sin duda, sería una gran pelea con su madre, puesto que el instituto le habría notificado su ausencia.
Tras hacer algunas tareas para clase que mitigaron sus nervios, se tumbó en la cama a revisar sus mensajes, a la espera de encontrar alguno nuevo de Anker, pero él no le había escrito aquella tarde. Cansada por la aventura de su día, sin darse cuenta, se durmió.
Antes de que su despertador sonara, su madre entró en su cuarto con el rostro blanco como la cera y con los ojos llenos de preocupación.
─Eden, despierta ─la zarandeó.
Al abrir los ojos y ver a Sibley, se asustó. Jamás la había visto de aquella manera.
─¿Qué
pasa?
─Quiero que te quedes en casa, no salgas bajo ningún concepto ─Miró su holograma y se encaminó hacia la puerta─. Hazme caso hija. Quédate en casa.
Sin decir nada más, salió a toda prisa cerrando la puerta del cuarto.
La mente aún adormecida de Eden, no comprendía lo sucedido, pero estaba claro que algo importante había pasado para que su madre, la siempre perfecta e impasible gobernadora de la ciudad, pareciera una niña asustada.
─Televisor ─Frente a ella, proyectada en la pared, se vio una imagen que daba la bienvenida a un menú─. Canal de noticias.
─Canal bloqueado ─la voz robótica del mayordomo de la casa sonó metálica.
Sin pensarlo, y con la sensación cada vez más apremiante de que algo no andaba bien, Eden se puso en pie mirando la proyección.
─¿Cosmo? ─El pequeño robot hizo un sonido activándose en su escritorio─. Accede a mis anotaciones personales y busca la clave de control parental, por favor.
El pequeño robot pensó durante algunos segundos hasta que, de pronto, una luz verde se iluminó en su pantalla.
─La clave parental de Sibley es Galatea.
Eden sonrió. Su madre no solía cambiar las contraseñas y, por suerte y gracias a una casualidad, con apenas nueve años, había descubierto la clave que desbloqueaba todas las películas, canales y reportajes que Sibley vetaba para su hija.
─Televisor ─Se oyó un pitido─. Canal de noticias.
─Canal bloqueado ─repitió el mayordomo.
─Galatea.
Al instante, la imagen llenó la proyección y Eden se sentó en la cama con los ojos abiertos como platos. Una panorámica aérea de varios edificios de los suburbios mostraba cómo el fuego estaba quemando parte del distrito.
Las últimas noticias confirman que uno de los pisos francos de los terroristas ha estallado mientras manipulaban algún tipo de bomba.
No es la primera vez que los llamados VITA, amenazan a nuestra ciudad con atentados suicidas y manifestaciones en contra del sistema y en especial del proyecto Caducity, alegando que es antinatural conocer la fecha del ocaso. Pero hoy, no sólo nos enfrentamos a los cincuenta fallecidos que se han hallado por el momento en la zona del incidente, sino que el servicio de inteligencia ha descifrado varios mensajes donde se daba a conocer que, esta tarde, se atentaría contra una parte importante de la ciudad.
Por el momento, no sabemos más datos, pero les mantendremos informados.
La boca de Eden se abrió lentamente mientras la reportera mostraba la calle de los suburbios desolada.
Era la primera vez en dieciocho años que veía un incidente en su tranquila y pacífica ciudad.
Con el transcurrir de las horas, las noticias en la televisión fueron menos concretas y mucho menos frecuentes, pasando de la súper noticia del incidente en los suburbios a noticias habituales como el tiempo, las tendencias de color de las lanzaderas de paseo y los resultados deportivos. Con la rutina habitual, el nerviosismo de Eden disminuyó, puesto que, si realmente su ciudad estuviera en peligro o con algún tipo de alerta terrorista, el gobierno les avisaría.
O, al menos, eso pensaba ella.
Se sentó en la mesa de la aséptica cocina con una bandeja de comida precocinada, que había calentado en un sofisticado microondas y, mientras mordisqueaba algo que parecía verdura deshidratada, revisó sus mensajes en su holograma azul.
Anker no le había escrito.
A aquellas horas, sus compañeros de clase ya habrían salido a almorzar y, sin duda, él revisaría sus mensajes. ¿Por qué no le preguntaba por su ausencia?
De pronto, una luz alertó a Eden, que dejó su tenedor y sonrió al ver el indicador de mensaje nuevo en el holograma de su muñeca. Apretó un botón y sobre la mesa se proyectaron unas líneas de texto.
Llegaré tarde a casa.

No salgas.

Bufando y, con un poco de mal humor, borró el mensaje de su madre.
Cosmo apareció disfrazado con unas orejas de gato de peluche y revoloteó junto a Eden, que apenas le prestó atención.
─Mis sensores detectan que has vuelto a disfrazarme ─Sonrió.
─Eres un gato ─bufó aburrida.
Al mirar al pequeño robot, que había cambiado la forma de su boca por la de un tres invertido, simulando un hocico de gato, sonrió.
─Cosmo… inicia una videollamada con Anker.
La pantalla de Cosmo se puso de color blanco mientras emitía un tono de llamada algo metálico.
Al instante, la pantalla se apagó y un sobre de color plateado apareció dibujado.
─Lo siento, te ha llegado una notificación plata.
Eden tragó saliva sonoramente, mientras su pulso se aceleraba tanto que por un momento creyó no oír nada más que su corazón.
Sabía muy bien lo que aquello significaba y lo que contenía aquel sobre plateado.
Una esquela.
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El funeral
Se atentará contra una parte importante de la ciudad.
Una parte importante.
Hoy…
Las palabras de la reportera de las noticias resonaban en la cabeza de Eden con eco, mientras la posible imagen de su madre, muerta en medio de una explosión, la hizo marearse. Sus ojos no enfocaban el sobre, que aún por abrir, seguía intacto en el display del robot.
─¿Leo la notificación? ─Comentó Cosmo.
Eden tomó aire.
─A… adelante ─cerró los puños.
El sobre se abrió en la pantalla.
─Lamentamos comunicarle que ayer por la tarde falleció a causa de un atropello, el señor Anker Bager a la edad de diecinueve años. La incineración y lanzamiento tendrán lugar hoy a las 16 horas en el Centro Infinity.
El rostro de Eden palideció aún más.
─Cosmo… llama a Anker.
─Llamando a Anker ─De nuevo, el sonido de tono y la pantalla en negro─. Lo siento, de nuevo una notificación plata.
La respiración acelerada de Eden activó la alarma del robot mayordomo, que hizo saltar una luz roja en su holograma de muñeca. Sin mirarlo, lo apagó.
─Deben de mandar la notificación a todo aquel que le llama… ─jadeó.
Sin ser dueña al cien por cien de sus actos, se encaminó como un zombi hasta su habitación y se metió en la ducha.
Si quería asistir al funeral, aún estaba a tiempo.
El taxi lanzadera paró junto al enorme parque que rodeaba un edificio de forma cilíndrica, hecho de cristal y una superficie plateada con un cierto brillo nacarado. Justo encima de la puerta, se podía leer con letras sobrias el nombre Infinity.
Con pasos lentos pero decididos, y mientras un nudo en su garganta no la dejaba respirar con normalidad, Eden se adentró en el edificio. El olor a desinfectante la mareó un poco, mientras se dirigía a un extremo del hall, donde varios ascensores de cristal formaban un semicírculo perfecto.
El silencio y la soledad del lugar eran aterradores.
Al meterse en el ascensor, un panel junto a la puerta se iluminó con varios nombres. Con un dedo algo tembloroso, Eden seleccionó el de Anker y, sin hacer ruido, el ascensor se elevó veloz hasta lo más alto de la torre funeraria.
Antes de que las puertas transparentes se abrieran, Eden ya tuvo una imagen muy clara de la terraza, donde apenas cinco personas se reunían alrededor de un maestro de lanzamientos y una pequeña cápsula plateada con grabados, que parecían ser imágenes de Anker.
Lejos de despejarla, cuando las puertas del ascensor se abrieron, el aire frío de las alturas atizó el rostro y cabello de Eden y sintió cómo sus pulmones se negaban a respirar.
Haciendo acopio de sus fuerzas, dio varios pasos hasta el grupo de personas que, al igual que ella, vestían túnicas plateadas hasta los pies en homenaje a la vida que había terminado.
El plata era el color de las estrellas, del universo, del lugar del que ahora Anker volvería a formar parte pues, con el lanzamiento de su brillante urna, él pasaría a ser una estrella más en el firmamento.
Al acercarse, una mujer alta con los ojos del mismo azul intenso que los que tenía Anker, la miró.
─Siento su pérdida ─musitó Eden con voz rota.
La mujer asintió y el hombre que la acompañaba, seguramente el padre de Anker, la cogió discretamente de la mano.
Eden pasó silenciosamente tras dos ancianos de rostro impasible y brillantes ojos, colocándose en una posición un poco alejada de la familia, junto a un chico que le daba la espalda mientras, apoyado en la barandilla, parecía estar disfrutando de las vistas de la ciudad.
El maestro de lanzamientos carraspeó y, tras buscar la aprobación del padre de Anker con la mirada, empezó la ceremonia.
─Hoy, rendimos homenaje a un joven cuya vida fue corta pero intensa…
El chico de la barandilla se colocó demasiado cerca de Eden, que pareció no darse cuenta de la íntima proximidad, mientras unas lágrimas silenciosas, pero de flujo constante y abundante, surcaban sus pálidas mejillas.
La mandíbula del chico de cabello castaño despeinado por el viento de la terraza se tensó al verla llorar.
Tras un discurso algo impersonal y breve, el maestro de ceremonias colocó con cuidado la cápsula dentro de una especie de cohete en miniatura de color blanco con las palabra Infinity grabada bajo el nombre completo de Anker.
─¿Quién tendrá
el honor?
El padre de Anker dio un paso al frente y el maestro le entregó una pequeña esfera brillante de color plata que colocó en la palma de su mano.
La madre hizo algo parecido a un puchero, que no tardó en disimular con un ruido similar a la tos al ver como Eden, con sus ojos rojos, la observaba.
─Cuando esté listo, sólo ha de cerrar la mano sobre el eyector.
Los ojos azules del padre de Anker brillaron como la esfera y, un segundo después, cerró con fuerza los dedos sobre ella.
El pequeño cohete empezó a hacer un potente ruido, como el de un motor de avión, para elevarse hacia el cielo poco después, soltando una estela de color blanco, con los restos del chico.
Un sollozo se escapó de la garganta de Eden y todos los presentes, menos el chico de cabello castaño, la miraron.
─Lo siento ─musitó avergonzada al ver que era la única que expresaba su dolor.
Cuando el cohete no fue más que un punto brillante que se empezaba a perder en el azul del cielo, los familiares de Anker, abandonaron el lugar en silencio.
Tan sólo ella y el chico de la barandilla permanecían aún mirando al infinito.
─¿Te llevo a casa? ─comentó él con un tono frío.
Alertada por la familiar voz, Eden se giró, secando sus lágrimas con la manga de la túnica plateada y frunció el ceño.
─¿Hunter?
─El mismo ─Hizo una mueca que Eden no supo entender─. Te llevaré a casa. No estás en un estado óptimo para conducir.
Al oír aquellas palabras, el estado de ánimo de ella pasó en un instante de la tristeza a la ira. ¿Cómo podía ser la humanidad, y en especial la familia y amigos de Anker, tan insensibles ante su pérdida?
─Claro que no estoy en un estado óptimo ─Miró al cielo donde ya no se veía más que azul y nubes─. Acabamos de perder a un buen amigo, a un gran chico, maravilloso y lleno de vitalidad que, en tan sólo una semana, me hizo ver que el mundo está lleno de posibilidades. Él era una persona digna de admirar y jamás, jamás, olvidaré su sonrisa y cómo sus ojos azul cobalto me animaban a querer ser mejor y descubrir todo lo que podía llegar a ser. Anker cambió literalmente mi mundo con su noble y gran corazón.
─Precioso, deberías haber dado tú el discurso funerario ─se burló con cinismo─. Lamentablemente, habría que sumarle que fue un estúpido que omitió su fecha de ocaso.
Los ojos de Eden pasaron de su habitual color miel a un dorado propio de la hoguera más intensa y, sin pensarlo, levantó su mano y abofeteó el rostro de Hunter que, tras el impacto inicial la miró atravesándola.
─¡Eso es absurdo! Murió a causa de un accidente, era imposible predecirlo. Nunca vuelvas a hablar mal de él ─Dio un paso amenazante y elevó la cabeza para mirarle bien─. Nunca.
Algo similar a una sonrisa cruzó como un rayo el rostro de Hunter quien, sin mediar una sola palabra, se encaminó hacia un ascensor, mientras otro maestro de lanzamientos empezaba a preparar un nuevo funeral.
─¿Vienes?
Eden se acercó a otro ascensor y esperó a que apareciera.
─No.
─Como quieras.
Por el rabillo del ojo, vio como Hunter se metía en el cilindro de cristal y descendía rápidamente. Unos segundos después y, tras subir a otro ascensor, Eden hacía lo mismo, apareciendo en el hall, esta vez un poco más concurrido por una silenciosa familia.
Ya no había rastro de Hunter.
Con pasos rápidos se encaminó hacia la puerta y salió al verde y cuidado parque, diseñado estratégicamente para relajar, con sus flores blancas y sus sinuosos caminos, a todo aquel humano triste que dejaba el Centro Infinity.
Se acercó a la calle y miró en ambas direcciones en busca de un taxi lanzadera que la llevara a casa. Si pedía una por mensaje a aquella hora de la tarde, sin duda tardaría una eternidad. Era hora punta.
Mientras escrutaba los vehículos que sobrevolaban a pocos centímetros de la calzada, fue asumiendo lentamente lo sucedido y, de nuevo, el nudo en su garganta se formó privándola de oxígeno, en especial cuando el sonido de una motocicleta que se posó junto a ella le sonó demasiado familiar.
Giró la cabeza lentamente y Hunter levantó las cejas subido en la que fue la Airgosy naranja de Anker.
─¿Qué haces con su moto? ─murmuró algo enfada mientras se acercaba al vehículo.
─Es mi herencia ─Sonrió palmeando el depósito─. A ti te dejó ese mechón y a mí su moto.
Al sentir como Hunter acariciaba con un dedo su flequillo, Eden dio un paso atrás y cruzó los brazos sobre el pecho.
─Vamos, sube. Te llevaré a casa ─Hunter le hizo un gesto con la mano.
─Ni lo sueñes, prefiero ir a pie ─Justo en ese instante, el holograma de Eden se iluminó dando paso a una llamada de voz ─Hola, madre.
─¡Eden Angela Lindgren! El sistema de seguridad de la casa me
ha avisado de que has salido. Creía haber dejado claro que debías permanecer en casa.
Hunter frunció el ceño al oír la chillona y autoritaria voz de Sibley.
─Madre, ha sucedido algo, un amigo ha…
─A casa, Eden. ¡Ya! ─Colgó.
─Vaya, menuda madre te ha tocado ─se burló él
abriendo exageradamente los ojos.
Avergonzada, Eden intentó no mirarle, buscando de nuevo un taxi en la calle.
Hunter carraspeó.
─A estas horas, todas las lanzaderas van llenas, soy tu mejor opción si no quieres que tu madre te devore como una erupción solar. Vamos.
Ella miró la mano que le ofrecía Hunter para ayudarla a subir a la motocicleta y entrecerró los ojos.
─Hago esto porque no me queda más remedio, pero ni te deberé un favor ni esto quiere decir que seamos amigos.
Sin usar su ayuda, Eden saltó sobre el asiento y se aferró a las abrazaderas traseras, dejando un buen espacio entre ella y Hunter.
─¿Dónde vives?
─En la urbanización de Green Spirit, en el número 1822.
─Agárrate ─fue lo único que él dijo antes de arrancar.
Con una conducción mucho más veloz, arriesgada y brusca que la de su anterior dueño, Hunter se adentró, con una nerviosa Eden, por la calle que llevaba directa a su casa.
─¡¿Pretendes matarme?! ─le gritó al ver cómo un perro empezaba a ladrarles desde un jardín cercano─. Frena o te pasarás mi casa.
Con un movimiento del puño de Hunter, la motocicleta empezó a ir mucho más despacio, a una velocidad casi ridícula.
─¿Mejor así, princesa? ─Los dientes de Eden rechinaron─. ¿Cuál es tu casa?
Ella asomó la cabeza por encima del hombro de él.
─Estamos a cinco casas de distancia, es la de las columnas de aluminio y la gran valla de…
De pronto, un fogonazo naranja, seguido de un ruido de explosión, les hizo caer de la moto, mientras la casa de la familia Lindgren volaba por los aires.
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Recluída
La fuerza de la onda expansiva la lanzó contra el asfalto con fuerza dejándola sin aire durante unos instantes, mientras su cabeza golpeaba contra el suelo como un balón de fútbol. Su mente aturdida sólo alcanzó a reconocer unas imágenes: un cielo azul, unos ojos verdes preocupados y, posteriormente, unas luces azuladas de hospital, mientras unas voces recitaban sus constantes y su estado.
El sonido de unos tacones se coló en sus sueños y, poco a poco, se fue despertando, mientras una sensación de confusión y un dolor en todo su cuerpo cobraban fuerza y protagonismo por instantes.
─¿Eden? ─murmuró su madre sentándose en un lateral de una enorme cama blanca.
─Madre ─su voz sonó rota─. ¿Qué ha pasado?
─Tuviste un accidente, pero estás bien.
De pronto, la imagen de la casa explotando y los pedazos de lo que fue su hogar volando por doquier, la hicieron abrir los ojos como platos.
─Una bomba… en casa…
─Es agua pasada, Eden ─Su madre la miró con algo parecido a la ternura durante un leve instante─. Ahora ya estás bien.
Con movimientos lentos y una mueca de dolor, se incorporó apoyándose contra la almohada y se frotó la parte trasera de su cabeza.
─El atentado fue en casa ─susurró─. Los terroristas casi me matan.
─Sí, si hubieras estado dentro, sin duda ya no estarías entre nosotros, tuviste suerte ─Sibley miró al frente─. Pero eso no es excusa para tu desobediencia.
El rostro de Eden palideció ante la frialdad de su madre.
─Casi muero.
─No lo has hecho ─La miró fulminándola con los ojos─. A partir de ahora, harás lo que te diga
e irás sólo donde yo te ordene. En especial porque, a la vista de lo sucedido, nuestras vidas corren peligro. ¿Me has comprendido?
─Sí madre ─musitó mientras volvía a acostarse en la cama.
Sibley se puso en pie y se acercó a un escritorio lleno de cajas que había en la otra punta de la habitación.
─El seguro nos ha facilitado réplicas de algunas cosas que poseíamos ─Palmeó una caja con un dibujo de un robot como Cosmo─. Cuando te sientas con fuerzas, puedes bajar toda tu información de la nube para volver a la normalidad.
─Gracias ─contestó sin sentimiento─. ¿Dónde estamos?
Sibley se acercó a un ventanal doble de forma ovalada y descorrió las cortinas amarillas.
─En una casa en las afueras de la ciudad. La agencia de seguridad nos ha destinado aquí para salvaguardar nuestra integridad. Por el momento, tú no debes abandonarla.
─Está bien ─Cerró los ojos sintiéndose cansada.
─Si necesitas algo, el robot mayordomo te atenderá, yo debo asistir a una rueda de prensa, los radicales no deben pensar que les tenemos miedo.
Un sonido de tacones y una puerta que se cerraba fueron lo único que la adormecida y resacosa mente de Eden alcanzó a oír antes de volver a dormirse, presa del agotamiento.
Después de apenas moverse de la cama durante un día completo, Eden se despertó sintiéndose mucho mejor. No estaba muy segura de si había sido un sueño o de verdad había sucedido, pero recordaba cómo un hombre de bata blanca había estado junto a ella inyectándole algo, seguramente medicinas, que ahora hacían que se sintiera llena de vitalidad y animada. A pesar de ello, algo en su interior añoraba a Anker y, sin poder evitarlo, se preguntaba si Hunter estaría bien, puesto que no había sabido nada y tampoco tenía manera de contactar con él.
Lamentablemente, a pesar de la pérdida de un ser querido, la vida de Eden debía continuar y, tal y como siempre le había enseñado su madre y la escuela, el tiempo destinado a llorar a un ser amado era tiempo perdido que se podía usar para el bien de la comunidad y de uno mismo si se aplacaba la pena, así que ocupó su mente en reordenar sus nuevas pertenencias, su ropa por estrenar y a volver a configurar a Cosmo II como había bautizado a su robot de compañía.
Tras pasar medio día enfrascada en su tarea y conseguir que su holograma se coordinara perfectamente con el robot mayordomo de la casa, salió de su habitación dispuesta a explorar el que ahora era su hogar.
A pesar de que las vistas que ofrecían las ventanas ovaladas eran muy distintas a las de su antigua casa, puesto que ahora mostraban un paisaje rocoso y parte de un acantilado con vistas a una playa con enormes rocas, en síntesis, la decoración interior de las habitaciones, y en especial de la cocina donde ella pasaba la mayor parte con su madre, eran idénticas, con su aluminio y armarios de color blanco con aquel punto aséptico que recordaba a un hospital.
Al verla entrar, Sibley, abstraída en la lectura de un periódico digital, le sonrió.
─Me alegra verte mejor. Tienes buen aspecto.
─Me encuentro bien ─sonrió─. ¿Cuándo volveré a clase?
Su madre frunció el ceño y chasqueó la lengua.
─¿Hija, no recuerdas lo sucedido?
Eden asintió mientas se sentaba frente a ella y se servía un poco de zumo.
─Sí, pero creo que debería volver a mi rutina, hay trabajos que presentar y los exámenes finales…
─Eden, somos un blanco fácil y no volverás a la escuela.
─Pero me gradúo en unas semanas.
Sibley puso los ojos en blanco y, levantándose de la silla con teatralidad, dejó su taza vacía en el fregadero.
─Tu vida es más importante que tus estudios. No sufras, los profesores se han basado en tus calificaciones hasta ahora y, haciéndonos un favor, ya has terminado, y con nota, el instituto.
Una sensación fría recorrió el cuerpo de Eden, que vio hecho realidad aquello por lo que sus compañeros la repudiaban. Realmente, gozaba de privilegios por ser la hija de la gobernadora.
─Eso no es justo, madre, quiero demostrar que soy capaz de hacerlo sola.
─No me discutas ─elevó un poco la voz─. Es por seguridad, ¿no lo entiendes?
Mientras tragaba saliva, y con ella sus quejas, Eden bajó la cabeza, sumisa.
─Lo siento, tienes razón.
Los ojos de Sibley se posaron en el periódico sobre la mesa.
─La prensa está pendiente de nosotras, hija, de nuestros movimientos. Por nada del mundo, puedo permitir desvelar nuestro paradero para que te hagan daño. Debes ser consciente de que mi cargo otorga beneficios pero también problemas y no quisiera que tu vida corriera peligro por ello. No me lo puedo permitir. ¿Comprendes? ─Eden asintió─. Las fuerzas de seguridad andan tras la pista de los terroristas, pero aún no estamos a salvo.
─Lo entiendo.
─Buena chica ─sonrió sin muchas ganas─. Ahora ve a tu cuarto, he encargado unas películas de esas de principio de siglo que te gustan.
Los ojos de Eden se iluminaron.
─¿En serio?
─Sí ─sonrió.
─¡Gracias!
Con una gran sonrisa, Eden se encaminó hacia su habitación dispuesta a pasar la tarde entre clásicos del cine, donde los sentimientos y el romance eran la piedra angular de las relaciones. Para ella, aquello era un gran regalo de su madre, que nunca la dejaba leer o ver nada relacionado con el pasado, puesto que creía que alimentaba el espíritu dramático de su hija, pero al parecer, en aquella situación, quería darle un capricho para animarla. A pesar de todo, cuando Eden se plantó frente al proyector de su habitación y repasó los títulos de las películas, sólo encontró documentales y largometrajes basados en guerras y acción, que distaban mucho de las comedias románticas que ella añoraba y que en alguna ocasión había logrado ver a fragmentos en servidores pirata.
El romanticismo, en aquellos días, estaba prohibido, por ablandar el alma de los perfectos ciudadanos.
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La revelación
Con el paso de los días, el confinamiento de Eden, que apenas podía salir a la terraza de la casa, empezó a hacerse agobiante y aburrido. Comprendía que debido a su situación debía acatar las órdenes de su madre, pero no poder pisar la calle la estaba volviendo loca. Por ello, cuando por fin Sibley le programó una nueva cita para ir al centro de revelaciones y conocer su fecha del ocaso, Eden aceptó encantada la salida con tal de respirar aire puro y salir de la claustrofóbica mansión blanca.
Aquella tarde, justo cuando el sol se ponía, una enorme lanzadera de color negro con los cristales tintados, pasó a recoger a Eden, que sabía que su refuerzo de escoltas la custodiaba desde el aire.
Sin decir nada, se subió al vehículo, cuya puerta se abrió con un sensor al percibir su cercanía, y se acomodó en un agradable habitáculo de piel clara. Al instante, el motor se encendió y partieron hacia el extremo norte de la ciudad, al distrito científico.
Veinte minutos más tarde, y tras aparcar en una zona reservada para gente importante, la puerta de la lanzadera se abrió y una mujer sonriente, de cabellos negros y vestida con una bata blanca, la saludó.
─Bienvenida de nuevo, Señorita Lindgren.
─Gracias ─Salió del coche.
─Por favor, acompáñeme ─Se encaminó hacia una puerta de metal gris oscuro─. Entraremos por aquí, es más seguro que la puerta principal.
Sin decir nada, Eden siguió a la mujer, que caminaba con unos contoneos exagerados, hasta un pasillo muy iluminado que llevaba a un ascensor de color blanco.
─Sígame ─Ambas subieron al ascensor.
La música instrumental llegó a los oídos de Eden y, lejos de tranquilizarla, hizo que se pusiera algo nerviosa y empezara a estudiar a la morena. Justo detrás de sus orejas, percibió una minúscula cicatriz circular. Sin poder evitarlo, negó con la cabeza. Quizás, llegado el momento, se lo plantearía pero, por ahora, no le gustaba el uso de los nanorobots antiarrugas que algunas personas maduras estaban empezando a utilizar para que su piel se tensara, aparentando una juventud inexistente. La idea de unas máquinas microscópicas estirando y tensando los músculos bajo su piel le daba escalofríos.
Un sonido de campanilla precedió a la apertura de las puertas del ascensor, dando paso a una sala redonda de colores blancos, dorados y amarillos, con unos enormes sillones cuadrados en el centro y varias puertas de cristal opaco en las paredes curvadas.
─Puede tomar asiento si lo desea, el técnico vendrá a buscarla en unos segundos ─La mujer la empujó cordialmente fuera del ascensor─. No tema, Señorita Lindgren, esta zona es segura.
Eden dio un par de pasos tímidos hasta los sillones y la mujer desapareció tras las puertas del ascensor. Se sentó despacio en uno de los sillones hechos de un material suave pero de tacto frío y, antes de que pudiera acomodarse del todo, una figura alta vestida con una bata blanca y una tableta de color gris proyectó su sombra frente a ella.
─¿Princesa? ─Hunter pareció sorprendido.
Ella le dedicó una fría mirada entrecerrando los ojos y poniéndose de pie para desafiarle.
─Aquiles.
Hunter disimuló una sonrisa y carraspeó, mientras verificaba que estaban solos.
─Acompáñame.
Mientras hacía un sonido similar a una queja, Eden le siguió hasta una de las puertas de cristal, que dieron paso a una sala de colores cálidos, con una ventana por donde entraba la luz anaranjada del atardecer.
Hunter se sentó tras una mesa de cristal y metal mientras, presionando unas luces sobre ella, hacía que una enorme pantalla se encendiera. Eden tomó asiento en una de las sillas frente a él y resopló agobiada. Sabía perfectamente cómo era aquel proceso, apenas hacía dos semanas que había pasado por él.
─Necesitaré que me verifiques unos datos sobre…
─Eden Lindgren, dieciochos años. Hija de Sibley Lindgren y del ya fallecido Bemus Lindgren ─Hunter la miró apretando la mandíbula─. ¿Qué? Es la segunda vez que paso por esto y conozco el procedimiento, no me mires así.
─¿La segunda vez? ─Ella se limitó a asentir recostándose en la silla, algo molesta─. ¿Te has arrepentido de la omisión y te han concedido una segunda oportunidad?
─En absoluto, mi madre ha insistido en que conociera la fecha, no es por propia voluntad.
Hunter tocó un botón de color azul y la mesa se apagó.
─Si no es voluntario, no puedo decírtelo ─Apoyó los codos sobre la mesa─. Aunque es estúpido que no quieras saberlo.
Eden se inclinó hacia la mesa y tomó la misma posición que él, enfrentándose.
─Es tu opinión, pero yo no quiero saber si mañana moriré, o agobiarme por si lo haré en cinco años.
─Eres una cobarde ─Sonrió.
─¿Disculpa? ─Enarcó las cejas.
─Lo que has oído. ¿Qué pasa si tu fecha es dentro de setenta años? ─Encendió la mesa de nuevo y miró un par de archivos pasándolos con la mano─. Tu historial médico es ejemplar.
Ella puso la mano sobre la mesa, evitando que moviera más documentos virtuales.
─¡Deja de mirar mis antecedentes médicos!
─Es mi trabajo ─Sonrió brillantemente.
Eden le fulminó
con la mirada. Vestido con la bata blanca y su acreditación holográfica colgando de su solapa no parecía el mismo chico peligroso de las mesas de billar.
─¿Llevas una doble vida o algo?
─¿Qué? ─Se pasó la mano por el despeinado cabello, sin conseguir arreglarlo.
─Fuera de aquí pareces un tipo completamente diferente.
Hunter se reclinó en su silla y cruzó los brazos sobre el pecho.
─Vaya, Señorita Lindgren, tiene usted prejuicios ─Chasqueó la lengua regañándola─. Sólo porque me guste visitar los suburbios, no soy un delincuente. Si mal no recuerdo, tú también estuviste allí, al menos una vez, y también en cierto local de dudosa reputación.
La imagen de aquel condenado quitándose la vida salpicó de rojo la visión de Eden, que movió la cabeza como si quisiera borrarla.
─Me llevó… fui con…
─Anker ─ambos tragaron saliva.
Un silencio se cernió sobre ellos, hasta que Hunter empezó a mirar datos en la mesa.
─Volvamos al asunto de tu fecha del ocaso. ¿Quieres omitirla o revelarla?
─Omitirla, pero mi madre quiere que me la reveles ─Hunter resopló─. Ella quiere, no yo, pero si no lo hago volveremos a discutir y…
─Dile que te la he dicho y listos.
Los ojos de Eden se abrieron brillando como dos enormes tarros de miel.
─¿Mentir a mi madre? Jamás he hecho tal cosa, ni a ella ni a nadie. No sé mentir.
─Oh, princesa, qué inocente eres.
─¡No me llames princesa! ─Se puso de pie apoyando las manos con fuerza sobre la mesa, que emitió un pitido.
Hunter pareció no inmutarse por su enfado e hizo un gesto con la mano invitándola a tomar asiento.
─Entonces, si no quieres mentir y no quieres saber la fecha, me temo que no puedo ayudarte ─se encogió de hombros─. Pero cometes un error.
─Según tú.
─Según el 99% de la población, que escoge saber la fecha de su ocaso.
Eden soltó una carcajada sonora y cínica.
─Me gusta ser distinta, entonces.
─Pues pareces de lo mas vulgar ─Ella abrió la boca alarmada─. La clásica niña rica perfecta que lo tiene todo fácil y asegurado.
─¡Eh! ¿Quién está
juzgando ahora?
Él miró
al cielo.
─Cambia eso, Eden. Sorpréndete a ti misma y haz algo que jamás pensabas que harías, vive tu vida sabiendo cuándo morirás, disfrutando cada minuto, cada día y, por supuesto, vive sin freno los últimos días de vida que te queden con conocimiento de causa. No desperdicies tu tiempo.
Eden levantó la cabeza en busca de la cámara de seguridad y cuando la halló en una esquina, sonrió.
─¿Habéis grabado eso? Este guaperas es el ideal para la próxima campaña publicitaria de Caducity.
Hunter no pudo evitar sonreír sinceramente y, cuando ella, le miró algo pareció distinto.
─Tú misma, ¿pero sabes que si no conoces la fecha ahora nunca más podrás conocerla?
─Conozco las condiciones.
─¿Y sabes que hay muchos que pierden la cordura con el tiempo agobiados por la incertidumbre?
Eden señaló un informe que había en la mesa.
─Mira, no tengo antecedentes de demencia, estaré bien.
Hunter asintió lentamente con la cabeza.
─Tú
sí, se te ve decidida, pero…
─¿Pero?
─¿Tu futura pareja marital llevará
bien
lo de no saber cuando llegará su esposa al ocaso?
La sangre fluyó en el rostro de ella tiñendo sus mejillas de un rojo intenso.
─Seguramente será, como todo en mi vida, programado por mi madre, así que no creo que sea nada sentimental, ni que a él le importe esa minucia.
Hunter inclinó la cabeza hacia un lado y sonrió de una manera que hizo que Eden se moviera incómoda en su asiento, la palabra peligroso volvía a describirle a pesar de su apariencia de científico respetable.
─Tienes un alto porcentaje de sensibilidad ─Tocó la pantalla haciendo un ruido con sus dedos─. Quizás él sea igual que tú y se preocupe por ti o, el Sol no lo quiera, se desborden sus sentimientos y se enamore. Si así fuera, enloquecería por la incertidumbre de perderte inesperadamente. ¿Tampoco lo harías por él?
Durante unos instantes, las dudas surgieron en la mente de Eden. Quizás Hunter tenía razón, ¿estaba siendo egoísta?
Al minuto, reaccionó.
─Oye… ¿vas a comisión por revelación o algo? Porque parece que tienes mucho empeño en que conozca mi fecha.
─Deberían añadir a tus informes vitales que eres poseedora de un gran sentido del humor, sarcástico, pero ingenioso.
─¿Te estás burlando de mí?
─Te estoy halagando ─Sonrió y ella carraspeó nerviosa─. ¿Quieres conocer la fecha o no? Sin presiones.
─Bueno… ─Miró al suelo─. Has hecho que pensara en una posibilidad que no me había planteado, pero a pesar de ello me asusta cómo puedo reaccionar ante el tiempo que me quede.
─Créeme, no es para tanto.
─Supongo que si hablas tan tranquilo y defiendes tanto la revelación es porque tú conoces tu ocaso.
Hunter sonrió con un aire de superioridad que hizo sentirse inferior a Eden, mientras revisaba algo en su holograma de color verde que rodeaba su muñeca.
─Me quedan por delante sesenta y ocho años, siete meses y tres días.
─Tienes suerte ─comentó sin pensar─. No tienes porqué agobiarte, seguramente morirás de viejo.
─Seguramente, y pienso vivir cada día como si fuera el último. Sí, sé
la fecha de mi ocaso natural, pero quién me dice que hoy no salga a la calle y me mate conduciendo la moto.
Eden asintió con una media sonrisa relajada.
─Sí, te he visto conducir, tienes bastantes probabilidades de que eso suceda.
Él asintió
divertido.
─Es sólo un número, una fecha aproximada de caducidad. Si resulta que es dentro de una semana, aprovecha y vive al límite. Si es dentro de décadas, relájate y olvídala. Al fin y al cabo, todos moriremos, ¿verdad?
─Sí ─musitó sin poder dejar de mirar el brillo de los ojos verdes de Hunter─. Pero me da miedo.
Hunter tecleó algo rápido en la mesa y, antes de que ella pudiera ver una notificación de color dorado, él la cubrió con la mano.
─Si quieres, puedo mirarla yo y ver cuánto te queda, seguro que es mucho ─Levantó un poco los dedos y miró entre ellos.
─¿Por qué
harías eso por mí? Apenas me conoces.
Hunter se encogió de hombros.
─Eras amiga de Anker y me gustó lo que dijiste el día de su lanzamiento ─miró al cielo mientras bufaba─. A pesar de la bofetada.
─Lo siento.
─Tranquila, me la merecía, estaba…
─¿Triste?
Hunter miró a la mesa tomándose un segundo.
─Estaba furioso, no pude estar con él el día antes de su deceso
más que
el rato que jugamos juntos al billar y luego tuve que venir al trabajo.
Los ojos de Eden se llenaron de lágrimas y sintió cómo un nudo se formaba en su garganta.
─Dímela.
─¿Cómo?
─Quiero saber mi fecha ─Se frotó los lagrimales con disimulo─. No quiero que nadie sufra así por mí por no conocerla.
─Creo que podrás decir algo bonito, si quieres, el día de mi lanzamiento ─bromeó─. Te quedan setenta y un años por delante.
La sonrisa de Eden iluminó su rostro.
─Son muchos años.
─Lo son.
Un pitido sonó en el holograma de Eden y comprobó una cuenta atrás que se activaba al tocar un botón.
─Bueno ─Eden se puso en pie─. Parece que hemos terminado aquí.
Hunter rodeó la mesa y se puso junto a la puerta, cogiendo el pomo con la mano.
─Eden ─Ella le miró─. Me gustaría enseñarte algo.
─¿Ahora?
Hunter miró su holograma consultando la agenda.
─Eres mi última visita de hoy, así que si tienes tiempo...
Durante un segundo, las dudas asaltaron a Eden, que pareció titubear, dando un paso hacia atrás.
─¿De qué
se trata?
─Vamos, te lo enseñaré, es mejor verlo que contarlo.
Hunter se quitó la bata blanca y, presionando un plafón de madera junto a la ventana, que reveló un armario empotrado, la colgó. Cogió una chaqueta de un material plástico de color negro mate y se encaminó a la puerta, donde Eden ya había salido al exterior.
Al salir, ambos vieron a la mujer morena que, sentada en uno de los sillones, esperaba a Eden.
─Una revelación lenta ─sonrió sin ganas─. Si me acompaña, Señorita Lindgren la llevaré hasta su lanzadera, que la está esperando.
El rostro de Hunter pareció cambiar al instante volviéndose frío y duro.
─Parece que debo marcharme ya ─Eden le dedicó una mirada de disculpa─. Tal vez volvamos a vernos.
La morena dio un par de pasos hacia el ascensor y carraspeó molesta al ver cómo Eden no la seguía.
─Que pase una buena noche, Señorita Lindgren y felicidades por su revelación.
Aturdida por el cambio de actitud del chico, Eden se metió en el ascensor con la mujer morena y le dedicó una leve sonrisa.
─Gracias.
Cuando las puertas se cerraron, la mujer chasqueó la lengua.
─¿Le ha dado problemas el señor Ewart? Es uno
de nuestros técnicos nuevos y aún se está adaptando.
─En absoluto ─Le dedicó una fría mirada─. Sin duda, es un técnico excelente con mucha psicología y sentido común. Haga saber a sus superiores que estoy muy contenta con su trato.
La mujer pareció sorprendida, al igual que Eden, por su sinceridad espontánea.
─Tomo nota.
Tras despedirse de la morena y meterse en el coche, todo lo sucedido se asentó en la mente de Eden, analizando cada momento, cada palabra y en especial analizando a Hunter. Algo en él la mantenía en guardia, puesto que, a pesar de haber mostrado una faceta amistosa y hasta empática hacia ella, no podía olvidar que era un joven amante de rebasar los límites fuera del trabajo y de gustos extraños, como el enorme local clandestino que frecuentaba, donde los condenados morían, pero lo más peligroso, era la pareja de Bethany.
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La graduación


Las nubes grises habían descargado una fuerte lluvia, dejando limpio el ambiente y con un olor a tierra mojada que animó a Eden. A diferencia de la gran mayoría, ella se mostraba como una entusiasta de las precipitaciones y, aquello sumado al evento de aquella tarde, contribuyó a que canturreara animada en la ducha.
Después de dos semanas, su confinamiento había llegado a su fin. Según le había dicho su madre, habían localizado y apresado a uno de los cabecillas del grupo rebelde que las tenía amenazadas y ahora, por fin, su vida podía volver a la normalidad.
Sibley había estado tan orgullosa de la revelación de su hija que, como regalo por su próspera y longeva vida, había gastado una fuerte suma de dinero en un vestido de color violeta con aguas luminiscentes para su fiesta de graduación. A pesar de que, en un principio, la idea no le gustó en absoluto a Eden, algo había estado incubándose en su mente, un pequeño sentimiento, una ínfima idea que la hacía sonreír a la vez que ponerse nerviosa, pues tal vez estaba jugando con fuego; Hunter asistiría a la ceremonia con Bethany y, a pesar de que sería un poco violento, deseaba hablar con él para preguntarle qué era lo que quería enseñarle, pues la intriga la había torturado durante varios días.
Tras alisarse el cabello, que recogió en un sencillo moño, peinó su flequillo de lado, procurando que su mechón violeta, que casualmente hacía juego con su vestido, resaltara entre su pelo. Su madre se había mostrado horrorizada ante el nuevo complemento de su hija, pero decidió hacer una pequeña concesión; prefería un mechón de color antes que un tatuaje o un piercing que, sin duda, alimentaría a la prensa.
Cosmo II empezó a revolotear alrededor de Eden, mientras se ponía el vestido y se enfundaba en unos zapatos de color plateado con cintas violetas que se enroscaban en sus tobillos.
─¿Deseas que haga algunas fotos?
Eden se incorporó y sonrió.
─Sólo un par.
El robot mostró la imagen de Eden en su display y tomó un par de instantáneas.
─Guardadas en tu disco duro virtual.
─Gracias, Cosmo ─Palmeó la cabeza del robot antes de salir de su habitación.
En el pasillo, se encontró con Sibley que, vestida con un sobrio traje negro de escote en la espalda, sonrió orgullosa.
─Preciosa ─Tocó el mechón de su flequillo─. ¿Ni esta noche te quitarás esta cosa?
─Precisamente, esta noche es la noche que debo llevarlo, es un tributo a Anker.
Sibley sopló, mientras bajaba al piso inferior seguida de Eden.
─Si no dejas de ser tan sentimental, sufrirás mucho en esta vida, hazle caso a tu madre. Vamos, el coche nos espera ─comentó mirando su holograma, en esta ocasión de color dorado intenso.
Sin decir nada más, salieron al exterior de la apartada casa y subieron a una lanzadera negra de cristales tintados.
Cuando llegaron al auditorio en el centro de la ciudad, lugar donde se llevaría a cabo la graduación, Eden se removió nerviosa antes de bajar del coche.
─¿Qué pasa? ─murmuró su madre antes de bajar.
─No sé si esto es buena idea, al fin y al cabo, no me he graduado como los demás.
Sibley le palmeó la pierna con ánimo.
─Tú no eres como los demás, eres la hija de la gobernadora y te aseguro que tienes mejores notas sin haber hecho los exámenes finales que algunos que los han hecho. Así que, sal ahí y disfruta.
Eden sonrió animada y puso la mano en el botón para abrir la puerta de la lanzadera. Al instante, su madre la frenó con una sonrisa.
─Sonríe al salir, recuerda que está la prensa.
─¿Prensa?
Sin darle tiempo a reaccionar, Sibley abrió la puerta y, empujando con cariño a Eden, salieron a un pasillo formado por periodistas con cámaras, micrófonos y drones que emitían las imágenes en directo para las noticias.
Los gritos y las preguntas de los reporteros hicieron que Eden tuviera ganas de salir corriendo, pero su madre empezó a saludar con la mano, instándola, con una mirada, a que hiciera lo mismo.
─Gracias a todos por venir a la gran noche de mi hija, les estamos muy agradecidas ─Sonrió enseñando sus dientes blanqueados.
Eden forzó una sonrisa, mientras sus piernas empezaban a temblar ante la exagerada atención sobre su persona. Las preguntas de la prensa sobre el diseñador de su vestido, su recogido y si tenía acompañante masculino para el evento, la marearon, pero su madre, haciendo acopio de su experiencia ante las cámaras, sonrió y, con pasos elegantes, guió a su hija al interior del edificio.
Los gritos de los periodistas quedaron amortiguados por las puertas que se cerraron tras ellas y, sin perder tiempo, Sibley exploró con la mirada el hall donde algunas personas hablaban en pequeños grupos.
─Allí están mi consejero y mi asistente ─Sibley sonrió sin mucho humor─. Recuerda sonreír cuando digan tu nombre.
Sin decir nada más, se alejó de su hija, dejándola sola frente a una enorme escalera de cristal translúcido que subía hacia una sala de color azul cielo.
Las manos de Eden empezaron a sudar. Se sentía como una impostora, pero debía afrontar su deber, así que, con pasos lentos, subió por las escaleras.
Al llegar arriba, un robot de aspecto humanoide y de tonos plata, le tendió una toga y un birrete de color marfil con aguas doradas.
─Feliz graduación ─comentó el robot─. Diríjase a la sala sur y acomódese en el… ─escaneó los ojos de Eden─ Asiento 22C.
─Gracias ─musitó.
Mientras emprendía el camino hacia la sala, se colocó la toga sobre su vestido y se puso con cuidado el birrete, dedicando un especial cariño a recolocar su flequillo y el mechón violeta.
Al entrar, las voces animadas de sus compañeros de clase se calmaron mientras algunos, en especial el grupo de amigas de Bethany, la miraban y empezaban a murmurar algo.
Eden localizó su asiento y se sentó, intentando que las risillas de las chicas no le afectaran.
Un sonido musical les alertó de que la ceremonia empezaría en varios minutos y las paredes se iluminaron mostrando las imágenes de la parte inferior del auditorio, donde todos los parientes y amigos miraban a una enorme pantalla con el logotipo de su escuela.
Los alumnos, sentados en círculo, observaron cómo del centro de la sala aparecía un cilindro con un aro vertical iluminado en su centro y una potente cámara que les enfocaba uno a uno.
Algunas de las chicas aprovecharon los instantes previos a la graduación para colocar correctamente sus togas y sus birretes, así como sus mechones de cabello.
Eden resopló. Realmente, no le apetecía estar allí, quizás un mes atrás la graduación era su meta, la ceremonia era un momento muy importante y el inicio de una carrera universitaria un sueño hecho realidad, pero algo en ella había cambiado. Ahora, pensaba en otras cosas, sus prioridades eran diferentes y una pregunta se planteaba una y otra vez en su mente: ¿De verdad quería ser una más? ¿Su futuro consistía en ser una mujer con trabajo estable, pareja y tal vez un par de vástagos?
La cámara empezó a enfocar a cada uno de los alumnos mientras mencionaban su nombre y proyectaban su imagen en la pantalla del auditorio, donde los familiares aplaudían discretamente y sin mucho aire festivo.
─Yo quiero más ─susurró justo antes de que la cámara la enfocara y una voz pronunciara su nombre.
Los ojos de Eden miraban sin ver, como hipnotizada por el aro de luz blanca que la iluminaba a la perfección.
─Eden Lindgren, graduada con honores ─comentó una voz robótica mientras Bethany soltaba un bufido a modo de risa irónica.
Cuando el proceso se repitió con la alumna que estaba sentada junto a Eden, ella sintió como un vacío en su interior, una sensación que la apremiaba a salirse del patrón y buscar algo mucho mejor para ella, para su futuro. No sabía el qué, o cómo conseguirlo, pero lo que sí sabía a ciencia cierta era que no quería ser una réplica de las chicas que la rodeaban en aquel instante y, en especial, una copia de su perfecta y poco espontánea madre.
Apenas media hora después, la ceremonia terminó y las pulseras holográficas de los alumnos empezaron a emitir leves pitidos indicando que su expediente académico había sido actualizado con la obtención del diploma. De pronto, un chico de aspecto frágil pero de ojos vivos y nerviosos, empezó a caminar deprisa por la sala haciendo chocar su holograma con los de los demás, emitiendo un sonido de aullido de lobo con cada choque; al llegar junto a Eden, y sin pensarlo, rozó sus muñecas y ella se quedó estupefacta, mientras el chico seguía con su tarea entre risas y bromas.
Sin decir una palabra, miró la pantalla de su dispositivo, donde unas letras iluminadas en amarillo y naranja titilaban.
Quedas oficialmente invitado a la fiesta post-graduación en el club Sunset.
¡Esta noche es sólo nuestra!
Al leer el nombre del club, un escalofrío recorrió la espalda de Eden.
─¿Pero que está
haciendo
Reed? Está invitando a todos ─se quejó una de las secuaces de Bethany, liberando su melena larga y negra del birrete.
─No sufras, Chloe, sabemos que las niñas pijas no asisten a antros donde peligre su pedigrí ─sonrió Bethany.
Al instante, Eden observó al grupo de chicas y, con una intensa mirada, aceptó el desafío.
Con la cabeza bien alta, pasó junto a ellas y se dirigió a la planta baja, donde su madre ya la esperaba junto a las escaleras acompañada de su asistente personal, una chica asiática con aspecto de muñeca de porcelana.
─¿Orgullosa, madre? ─comentó Eden con una voz neutra al llegar junto a Sibley.
─Podías haber sonreído, pero tampoco me ha desagradado tu rostro sereno.
Eden hizo una mueca. A ella no le había dado esa impresión.
─Gracias ─Sonrió─. Madre, unos compañeros van a dar una fiesta para celebrar este día. ¿Puedo asistir?
Sibley escrutó los ojos miel de su hija un instante, mientras la palabra no se dibujaba por segundos en sus labios rojos, pero se distrajo cuando un joven castaño de ojos negros sonrió a un hombre elegantemente vestido con una perilla perfecta.
─Ése es el hijo del Concejal, Anthony Kellan ─murmuró la asistente de Sibley.
Eden miró al chico, que le comentaba a su padre que llegaría tarde a casa.
─¿Conoces al joven Kellan, Eden? ─Sibley sonrió tramando algo.
─Vagamente.
Justo en ese instante, el chico se encaminó con otro hacía la puerta pero, antes de salir, miró hacia Eden y su madre y, con una brillante sonrisa, dijo:
─Te veo en la fiesta.
Eden, sorprendida, se giró
siguiendo la mirada del chico hasta dar con Bethany, que tras ella, en el último peldaño de la escalera, se contoneaba coqueta y asentía al chico. Sin duda, Sibley, anonadada por el buen partido que suponía Anthony para Eden, no reparó en el malentendido.
─Claro que puedes ir a la fiesta, pero ya sabes las normas. Nada de beber, nada de líos y, si puedes, no te separes de ese encantador joven ─Sonrió animada─. Creo que voy a hablar con su padre, a ver qué intereses comunes nos unen a ambas familias.
Dando un golpecito en el hombro de Eden, Sibley se alejó.
Una sensación peligrosa, a la vez que cálida, invadió el estómago de Eden.
¿Acababa de mentir a su madre?
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La bebida verde


La entrada del Sunset presentaba un aspecto algo más refinado que la última vez que ella había estado allí. Para empezar, el robot guardián de la puerta estaba vestido con una toga y un birrete y, al mostrarle su invitación, había hecho una foto a Eden mientras emitía una melodía de triunfo. Algo cegada por el flash, Eden anduvo unos instantes entre caras conocidas, mientras la música estridente hacía vibrar sus tímpanos. De pronto, unos fuegos artificiales digitales iluminaron la pista de baile y, justo frente a ella, su cara se mostró en una inmensa pantalla sobre el ring de lucha, donde esta vez no había condenados.
Algunas risas, a la par que murmullos, se oyeron al ver el rostro asustado de la chica, que poco esperaba que le fueran a hacer una fotografía.
Abatida, se dirigió a la barra, mientras una nueva imagen aparecía en la pantalla, la de una chica luciendo modelito y brillante sonrisa.
─Esto no ha sido buena idea ─murmuró bajito.
─¿Cómo? ─comentó una camarera de cabello naranja y ojos amarillos de aspecto felino.
Al darse cuenta, Eden miró a su alrededor
y señaló
algo de color verde lima que bebía un chico cerca de ella.
─Ahora te lo preparo ─La camarera le guiñó un ojo y, minutos después, le servía el cocktail.
Eden pasó su holograma por una placa negra que le ofreció la chica y pagó la bebida. Sin saber muy bien lo que hacía, se sentó en uno de los taburetes y dio un sorbo con la pajita al líquido verde. Al instante, empezó a toser al notar cómo su laringe ardía con el fuerte alcohol.
Algunos chicos la miraron.
Sintiéndose fuera de lugar, se dirigió a los baños. Necesitaba un momento a solas con sus pensamientos; en un principio, aquel desafío hacia su madre, aquella manera de romper las reglas de su perfecta vida, le había parecido un buen plan, pero ahora se sentía un tanto perdida.
Por suerte para ella, el baño, cuya higiene brillaba por su ausencia, estaba vacío y, mientras dejaba su copa junto a la pila, empezó a escrutar su aspecto.
Aquel no era el look de una chica que vivía espontáneamente, que quería vivir su juventud sin límites. De un tirón, empezó a deshacer su moño, que liberó una cascada de ondas castañas sobre su espalda.
─Mejor.
Sin preocuparse, se encaminó a uno de los baños, dejando desatendida su copa.
Con cuidado, Bethany entró en el baño buscando a Eden, con la simple intención de ahuyentarla de allí con algunas frases hirientes pero, ver la copa sobre el mármol y el sonido de alguien en uno de los baños la hicieron cambiar de planes. Sin perder tiempo, sacó un tubito cilíndrico de cristal de entre sus pechos y vertió todo el contenido de un líquido rosa en la copa de Eden. Se dedicó a sí misma una brillante sonrisa en el espejo y salió en busca de su amiga.
─¿Le has dejado las cosas claras? ─preguntó Chloe.
─Mejor ─agitó el tubito frente a los ojos de la chica─. Dentro de unos minutos, deseará no haber venido y, lo que es mejor, deseará no andar por ahí con los novios de otras.
─Ex novio ─puntualizó Chloe.
─Eso ya lo veremos, después de esta noche, Hunter volverá conmigo.
Ajena a todo en el baño y, tras pelearse un buen rato con las medias, Eden volvió a mirarse en el espejo. Aquel era el principio de su nuevo yo.
Su ojos repararon en la bebida verde que aún la esperaba junto al lavabo.
─Debería dejar este brebaje asqueroso aquí, seguro que puede provocarme una úlcera.
Decidida, se encaminó hacia la puerta de salida pero, de pronto, paró en seco y retrocedió.
─No, eso es lo que habría hecho la antigua Eden, la sensata, la aburrida, la común. Yo no quiero ser más esa chica.
Sin pensarlo más, alzó la copa hasta sus labios y, conteniendo la respiración, vació de un trago su contenido. La tos y hasta una arcada se apoderaron de ella durante un par de minutos, agradeciendo la intimidad del baño.
Tras comprobar que los lagrimones y sus mejillas rojas por la falta de oxígeno habían vuelto casi a la normalidad, se dispuso a salir a la pista de baile y disfrutar de su noche, aunque fuera completamente sola y entre un mar de desconocidos.
El olor a sangre, a pesar de que había sido limpiada, aún persistía en la pista de baile, pero a Eden no le importaba, desde hacía media hora sus sentidos se habían agudizado, sus oídos habían aprendido a tolerar el volumen de la música y se contoneaba por la pista moviendo las caderas como una bailarina experta. Al menos, eso creía ella, puesto que a ojos de Bethany y sus amigas, parecía más una chica con un ataque epiléptico que una bailarina sensual.
Un chico lleno de tatuajes electrónicos que cambiaban de color se acercó a ella y posó sus manos sobre su cintura.
─¡Hola! ─gritó animada─. Soy la nueva y transgresora Eden.
─Hola, Eden ─Le dedicó una sonrisa ladeada─. Soy Huntley.
Ella entrecerró los ojos algo confusa.
─¿¡Hunter!? Estás muy cambiado esta noche ─se rió perdiendo un poco el equilibrio.
─¿Quieres una copa?
─Nooop, que va ─Soltó una carcajada─. ¡Estoy servida!
Huntley la acercó a él y empezaron a bailar excesivamente cerca, mientras las manos de él se deslizaban hacia la zona baja de la espalda de Eden, que parecía no darse cuenta de nada y estar más ida cada segundo que pasaba.
─¿Cuánto le has echado? ─comentó Chloe a su amiga.
─Todo.
─¿Todo? ─Los ojos de Chloe se abrieron como platos─. Eso es una dosis para caballo, Bethany.
─¿Qué
pasa? Es que acaso estás ahora del lado de
la mosquita muerta ─Chloe abrió la boca para disculparse sin éxito─. ¡Hunter!
Él, que acababa de llegar, miró al cielo al ver a su ex pareja.
─Hola, Beth, ¿qué está pasando hoy aquí?
─Es nuestra noche de graduación, tontorrón. No finjas que no lo sabías, te dejé un par de mensajes ayer.
─Siete, Bethany, me dejaste siete mensajes, pero no los escuche. Ya dejé claro que lo nuestro llegó a su fin. Nuestras vidas están siguiendo caminos diferentes y, tanto tu padre como yo, estuvimos de acuerdo en anular nuestro compromiso. Encontrarás a alguien mejor, mira ─miró hacia la pista sin ver a nadie en concreto─. Aquí hay montones de chicos que pueden ser candidatos.
─Pero, Hunter ─Le colocó las manos sobre el pecho─. Yo te quiero a ti.
Un grito ahogado de Chloe, que empezaba a estar preocupada por Eden, alertó a Hunter que, siguiendo su mirada, dio con una chica, casi sin sentido, en brazos de un desconocido que la manoseaba por debajo de la ropa sin ningún pudor.
Durante un segundo, no reconoció a la chica de cabello enmarañado que a duras penas sostenía la cabeza y susurraba algo sin sentido, hasta que las luces iluminaron el mechón violeta de su cabello.
─¡Eden!
De un empujón, se deshizo de las manos de Bethany y, sin perder tiempo, empezó a esquivar bailarines hasta dar con la pareja.
─¿Qué
quieres? ─rugió Huntley, dejando que el cuerpo de Eden se desplomara sobre uno de sus brazos.
Hunter no dijo nada, se limitó a soltar un derechazo que tumbó a Huntley al suelo y, sin perder tiempo, cargó a Eden en su hombro como un saco de patatas y la sacó de allí a toda prisa.
Los susurros que se escapaban de los labios de Eden no eran más que palabras ininteligibles para Hunter que, preocupado, la había acostado en su cama medio deshecha.
─¿Cuánto has bebido, Eden?
─Uno… ─Soltó un gemido─. Sólo uno…
Sin pensarlo un instante, Hunter se levanto de la cama y rebuscó algo en uno de los cajones del baño. Cuando encontró la pequeña caja de color blanco, se arrodilló junto a Eden y, pinchando uno de sus dedos con un cilindro metálico, esperó el resultado. Un minuto más tarde, un display en el aparato le dejó ver la sustancia que corría por las venas de Eden.
─Frenesí rosa ─miró los ojos cerrados de ella─. ¿Quién te ha dado drogas, Eden?
Él le tocó
la frente, que empezaba a estar fría y ella se movió
inquieta.
─Hueles como él… Hunter… huele a… ─Antes de terminar la frase perdió el conocimiento.
─Esto no es bueno.
Decidido a llamar a una ambulancia, ya que ella presentaba signos de haberse pasado con la bebida, las drogas o ambas cosas, se puso en pie marcando el teléfono de emergencias en su holograma, justo en el mismo instante en el que dos policías armados reventaban la puerta de su casa e irrumpían en la habitación.
─Hunter Ewart, queda detenido por el intento de secuestro de la hija de la Gobernadora Lindgren.
Sin saber cómo, Hunter se había metido en un gran lío.
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El culpable 
del Frenesí rosa


Los médicos habían actuado con rapidez, inyectando a Eden un potente medicamento que hizo que, en cuestión de horas, eliminara todo el alcohol y drogas de su sistema; por desgracia, eliminar quería decir… vomitar.
Al día siguiente, y tras una buena dosis de suero intravenoso y una noche de sueño reparador, Sibley, cada vez más molesta con su hija, la acompañó al distrito de la ley y el orden, donde en una sala de paredes, suelo y techo iluminados con luces blancas, casi cegadoras, estaba Hunter.
Un policía instó a Eden y a su madre a que tomaran asiento frente a un ventanal con vistas a la sala.
Eden hizo un gesto con la mano a Hunter, que tenía la mirada perdida, aunque su rostro mostraba una máscara de indiferencia y frialdad.
─Señorita Lindgren, no se esfuerce, él no puede verlas.
─Comprendo ─murmuró ella con voz débil.
Sibley resopló, acomodándose en su silla.
─Verá, es un procedimiento sencillo, efectuaré unas preguntas al acusado y, cuando él termine, usted me facilitará su versión de lo sucedido. No tengo que recordarle que está usted en un lugar seguro, que no debe temer al señor Ewart y que está obligada a decir la verdad.
─Ya se lo he dicho a mi madre esta mañana al salir del hospital, Hunter es inocente, él no…
─¡Basta, Eden! ─la interrumpió su madre─. Sigue las normas por una vez.
Eden la miró con la boca entreabierta sin poder creer aquel reproche. Ella, la hija modelo de la gobernadora, ahora resultaba ser una desobediente.
Sin querer entrar en una discusión perdida de antemano, bufó y asintió al policía.
─Puede empezar.
─Muy bien ─El policía sacó algo parecido a una caja pequeña de color negro en la que se iluminó una luz verde en el centro─. Señor Ewart, vamos a empezar con el interrogatorio. Se le han leído los derechos y conoce sus deberes. ¿Es eso cierto?
Hunter colocó las manos sobre la mesa de aluminio que presidía la estancia luminosa, mostrando unas esposas de carbono firmemente apretadas en sus muñecas.
─Es cierto ─se limitó a decir mientras apretaba la mandíbula.
─Prosigamos, entonces. ¿Estuvo ayer, sobre las 11p.m., en el local llamado Sunset?
─Sí.
El policía miró a Eden, que se limitó a asentir. Vagamente recordaba cómo Hunter la había recogido del suelo y sacado de allí mientras profería palabras malsonantes.
─Según testigos oculares abandonó el establecimiento con la Señorita Eden Lindgren cargada en uno de sus hombros y sin sentido, ¿es eso correcto?
─Eden no estaba sin sentido, pero no creo que sea capaz de recordar mucho de lo que pasó.
Sin decir nada, el policía apretó el intercomunicador hasta que se encendió una luz roja.
─¿Estaba usted consciente?
─A duras penas, lo tengo todo borroso… Sólo sé
que
él me sacó del Sunset, que me obligó a caminar por la calle y que, poco después, me acostó en una cama.
─¡Por el Sol! ─exclamó Sibley ─. ¿Te violó?
─¡Yo no he dicho eso, madre!
El policía repasó una hoja de papel digital que tenía junto a él y negó con la cabeza.
─Las pruebas médicas no indican abusos sexuales, señora Lindgren, no sufra.
Eden miró a Hunter, que parecía estar sudando.
─Señor Ewart, ¿con qué fines llevó a la Señorita Lindgren a su apartamento?
─¿Con que fines? ─bufó─. Eden estaba drogada, muy drogada y algo bebida. Apenas entendía lo que me decía, así que, tras intentar que se despejara haciéndola caminar hasta mi casa y ver que no se animaba, me dispuse a hacerle un test de drogas. Simplemente, fui un joven ayudando a una amiga en una situación complicada. Conozco a Eden y sé que ella no es de la clase de chicas que se meten en esas situaciones por su propia voluntad, alguien tuvo que drogarla.
La voz del policía resonó con eco en la sala de luz.
─¿La drogó
usted?
─Pues claro que no ─Dio un golpe en la mesa con los puños─. Sólo la ayudé.
El corazón de Eden dio un vuelco y se tensó en la silla.
─Tranquila, hija, no puede hacerte daño.
Los ojos miel de Eden se clavaron desafiantes en los de Sibley.
─Señorita Lindgren, ¿recuerda qué consumió anoche en el Sunset?
─No sé el nombre de la bebida, pero era un cocktail de color verde lima.
El policía asintió.
─¿Se lo sirvió
un camarero o se lo ofreció
alguien?
─No, yo misma lo pedí y lo pagué en la barra.
Las cejas del agente se fruncieron escrutando el rostro de la joven.
─¿Pidió
y pago un cocktail que no sabe cómo se llama?
─Verá, yo no salgo nunca y desconozco el nombre de las bebidas de moda, así que me limité a señalarle a la camarera la bebida de un tipo que estaba cerca de mí y ella me lo sirvió.
─Comprendo… ─Anotó algo en la hoja de papel plástico─. ¿Dejó su copa desatendida en la barra en algún momento?
─No, estuve con mi bebida todo el rato hasta que en el baño me la bebí… Un momento, recuerdo que la dejé sobre el mármol de la pila mientras hacía mis necesidades.
Sibley puso los ojos en blanco ante la falta de vista de su hija.
─¿Había alguien más en el baño? ─preguntó el policía.
─No, que yo viera.
─¿Cree que existe la posibilidad de que alguien entrara y pusiera droga en su copa?
Eden se limitó a asentir.
─Señor Ewart ─Hunter miró al cielo─. ¿Suele frecuentar mucho el baño de mujeres del Sunset?
El rostro de incomprensión de Hunter lo dijo todo.
─¿Qué
clase de pregunta es
ésa? Claro que no, no soy un pervertido ni nada por el estilo, yo sólo uso el baño para chicos.
─¿Entonces niega usted haber entrado en el baño para mujeres mientras la Señorita Lindgren hacía sus necesidades, localizado su copa con un cocktail verde y echado en él la droga llamada Frenesí rosa?
─Total y absolutamente ─Hunter miró al frente con los ojos serenos.
El policía apagó el intercomunicador y se giró encarando a Eden, que no podía dejar de mirar a Hunter.
─¿Usted cree que fue
él quien la drogó?
─Evidentemente que no, ¿por qué me ayudaría a despejarme e incluso me haría un test de drogas para saber qué había consumido? Hunter es inocente.
El policía hizo una mueca.
─¿Gobernadora, usted qué opina?
─Aunque me cueste reconocerlo, creo que sólo intentaba ayudar a Eden.
─Muy bien ─comentó el policía poniéndose en pie─. Caso resuelto, entonces.
Una hora más tarde, Hunter entraba abatido en su revuelto piso. La puerta había sido cerrada con un candado y no quería saber cuánto le costaría la reparación.
Cansado, se dejó caer en la cama y olió la almohada, que contenía cierto perfume femenino. Se había visto envuelto en un enredo de lo más surrealista ayudando a Eden, pero debía hacerlo. Desde que la había visto un año atrás con su cabello recogido en una coleta ladeada, sus ojos miel y su rostro de niña inocente, supo que ella era realmente especial.
Cerró los ojos con la intención de descansar, pero las preguntas del interrogatorio empezaron a repetirse en su mente como un bucle, hasta que sólo unas palabras permanecieron.
Baño de mujeres, Frenesí rosa, cocktail verde…
Alarmado, se incorporó en la cama sabiendo con toda seguridad quién había sido el causante de aquella lamentable situación.
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Amistad
Los pasos de tacones en el corredor que llevaba a la cocina hicieron que el rostro de Eden se endureciera. Desde la noche anterior, ella y su madre no se dirigían la palabra.
─Buenos días ─comentó Sibley, distante.
─Buenos días.
Cosmo revoloteó
tras Eden percibiendo la tensión en el ambiente.
─Eden, a la vista de lo sucedido, he decidido internarte en una universidad femenina en el norte. Cursarás allí tus estudios de leyes y política.
─¡No! ─Se puso en pie dando un fuerte golpe en la mesa con las manos─. Ésa es tu solución para todo. Recluirme, apartarme de todo el mundo. ¿Sabes por qué sucedió la pasada noche el incidente? Porque no me dejas salir, ser una joven normal de mi edad; para ti, soy sólo un recambio de ti misma. ¿Acaso te has planteado si quiero estudiar política y si quiero ser, no sé… artista?
─Controla ese tono jovencita, sigo siendo tu madre.
─¿De veras? ─bufó─. Pues una madre normal estaría feliz de ver que su hija tiene amigos que la ayudan en las situaciones difíciles, o al menos me preguntaría
cómo he pasado la noche, si tuve miedo, si estoy herida o si necesito algo. ¿Sabes lo que creo? Que sólo piensas en las repercusiones que mis actos pueden tener en tu carrera y eso quiere decir que yo te importo una mierda.
Sin pensarlo ni un segundo, salió corriendo de la casa, mientras Sibley la llamaba a gritos con voz histérica.
─¡Déjame respirar, madre!
Eden se subió en su lanzadera y salió disparada de allí usando el control manual.
El mayordomo doméstico alertó a Bethany de que tenía una visita. Ella, al ver el rostro de Hunter en la pantalla, corrió escaleras abajo para abrir la puerta.
─¡Cariño!
─Hola, Beth ─Se obligó a sonreír, mientras soportaba un abrazo de la chica.
Cogiéndole de la mano, le guió escaleras arriba hasta su habitación.
─¿Cómo sabías que estaba sola?
─No lo sabía.
Ella soltó una risa coqueta.
─Pues lo estoy ─Se sentó en la cama y dio unos golpecitos para que él se sentara a su lado─. Me alegra que hayas recobrado la cordura. Sabía que volverías a mí.
Hunter se sentó junto a ella, quien se echó en sus brazos.
─He tenido un par de noches duras, tomé uno de esos cocktails verdes del Sunset y no me sentaron nada bien.
Una risilla malvada se escapó de los labios de Bethany.
─Al parecer, a muchos no les sientan bien ─le miró con los ojos muy abiertos─. ¿Por cierto, qué hiciste con la borracha de Eden?
Hunter tensó la mandíbula.
─La mandé en un taxi a su casa, estaba estropeándote la graduación.
─Qué detalle ─Se acercó a él e intentó besarle, pero Hunter fingió tener tos─. ¿Por qué no volviste a por mí?
Él sonrió.
─Ya te lo he dicho, el cocktail me sentó mal.
─Oh… Pobrecito.
Abrazando con fuerza a Bethany, susurró contra su rizado cabello:
─Beth, sé que intimar más entre nosotros está prohibido por tu padre pero quizás podríamos jugar un poco y, ya puestos a saltarnos normas, podríamos animarnos con alguna sustancia.
─Claro, tengo… ¡Maldita sea!
Hunter enarcó las cejas al ver cómo Bethany se levantaba y rebuscaba entre su ropa interior.
─¿Qué pasa, no te queda Frenesí fresa?
─Rosa, es Frenesí rosa y no, lo gaste ayer con la mosquita… ─se tensó y sonrió con inocencia─. Lo gasté con Chloe.
Él sonrió
animado caminando hasta ella y
la tomó entre sus brazos.
─¿Llamas mosquita muerta a Chloe? ─Una risa nerviosa se escapó de los labios de Bethany, mientras él la besaba en el cuello ─. ¿Esto te gusta verdad?
─Sabes que sí… ─jadeó.
─¿Qué
más cosas te pueden gustar? ─Ella se estremeció cuando él le agarró el trasero─. Aunque me gustaría tener frenesí rosa, lástima que lo gastaras ayer con Eden.
─Si llego a saber que vendrías, no lo habría usado todo… ─musitó sin pensar.
De un fuerte empujón, apartó a Bethany, que se tambaleó abrumada.
─Así que lo admites. Tú drogaste a Eden.
─No, yo…
─Bethany, hace un año que estamos juntos, te conozco.
Ella bajó la cabeza.
─Sólo fue un juego Hunter, no fue más allá.
─¿Qué no fue más allá? ─rugió dando un paso amenazante hacia ella─. ¿Te parece poco que le tuvieran que hacer un lavado de estómago por que casi sufre una sobredosis? Por no decir que aquel tipo de la pista de baile la podía haber violado.
─Hunter yo… ─sollozó.
─¿Sabes que me acusaron a mí de drogarla y de querer secuestrarla? ─bufó─. Ahora tengo antecedentes, Bethany, antecedentes en mi expediente y me han despedido del laboratorio.
Ella se quedó paralizada, casi temblando.
─¿Desde cuándo te importa tanto ésa? ─Cogió aire conteniendo sus ganas de llorar─. ¿Qué pasa, quieres a la mosquita muerta?
Algo que Hunter no supo definir se desató en su interior como un huracán capaz de devastar una enorme ciudad como aquella.
─¿Sabes? Yo saldré
de
ésta, pero tú, preciosa muñeca de rizos de oro, acabarás sola con tu maldad y las consecuencias de tus actos. Nunca me gustaste, no porque lo nuestro fuera un contrato, o porque fueras superficial, nunca te quise porque eres una muñeca de porcelana, perfecta, pero sin un corazón, como casi todos en esta maldita ciudad.
El portazo que dio Hunter desató un torbellino de ansiedad en Bethany, quien se derrumbó en el suelo presa de sus lágrimas.
Tras dar cuatro vueltas por las calles que rodeaban el Sunset, Eden perdió la esperanza de recordar cuál era el portal de la casa de Hunter. A pesar de haber vivido mucho juntos, ninguno de los dos sabía el teléfono del otro y ella sentía una apremiante necesidad de hablar con él. Al fin y al cabo, le había metido en un lío tremendo por su falta de cabeza.
Agobiada, y con la certeza de que en aquella calle todos los portales eran idénticos, se decidió a emprender la marcha hacia donde había aparcado su lanzadera de paseo. Justo en el momento en el que miraba a ambos lados para cruzar una calle, un destello veloz y naranja cruzó frente a ella.
─Hunter ─susurró.
Sin pensarlo, y llamando la atención de varios transeúntes, empezó a correr tras la motocicleta que, por suerte, se paró a pocos metros de allí.
Con una enorme sonrisa, se fue acercando, cada vez aminorando más la marcha. No quería que él la viera llegar como un caballo desbocado pero, cuando apenas le faltaban unos metros para llegar hasta él, se frenó.
Hunter mostraba una expresión de mal humor como jamás le había visto, estaba guardando su casco con movimientos bruscos y, cuando las llaves de su casa se le escurrieron entre los dedos, profirió una palabrota.
Eden se dio la vuelta, sintiéndose culpable.
No cabía duda, ella era la causante de los problemas de Hunter y de ahí su mal humor.
─¿Qué
estoy haciendo?
Miró al cielo donde un punto brillante le recordó que los drones la vigilaban y que, seguramente, su madre no tardaría en mandar a los S.W.A.T, el F.B.I, la C.I.A y cualquier cuerpo de la orden que existiera para volverla a confinar en su jaula de cristal.
Apenas había avanzado un paso para volver a su lanzadera, cuando una mano la sujetó firmemente del hombro, impidiendo su marcha.
─¿Eden?
Ella cerró los ojos con fuerza antes de darse la vuelta y afrontar el enfado de Hunter.
─Hola ─La sonrisa de él fue tan amplia y luminosa que casi la cegó.
─¿Qué
estás haciendo aquí?
Las mejillas de ella se sonrojaron al instante.
─Vengo a disculparme ─Sonrió─, siento mucho por todo lo que has tenido que pasar por mis malas decisiones y quiero que sepas que haré todo lo posible para compensarte.
Hunter frotó el brazo de ella con cariño, mirándola de una manera extraña.
─¿Cómo te encuentras?
─Bien ─movió la cabeza─. ¿Has oído lo que te he dicho?
Él sonrió.
─Eden, tú eres la víctima. Lo que te sucedió no fue tu culpa, así que no has de disculparte por nada.
─Claro que sí, fui yo la que, dejándose llevar por un repentino pensamiento de rebeldía, decidió emborracharse. Que alguien me drogara fue un daño colateral.
─Eden ─Hunter abrió mucho los ojos al mirarla─. Déjalo ya. ¿Estás bien?
─Sí.
─Pues eso es lo que cuenta.
Ella movió la cabeza hasta que su flequillo se despeinó.
─No, no… ¿Y
tú?
¿Tú estás bien?
─Hambriento.
─¿Cómo?
─Tengo hambre, ¿te apetece una pizza?
Eden hizo una mueca extraña mientras empezaba a caminar junto a él.
─¿Qué
es eso?
Hunter suspiró.
─Tengo tanto que enseñarte…
Eden pegó literalmente la frente contra el cristal de la ventana del restaurante mirando al cielo en busca de sus drones.
─Se hace tarde y creo que debería irme, no quiero que mi madre mande a un par de fornidos agentes a buscarme ─miró a Hunter y sonrió─. Además supongo que tú tendrás que volver al trabajo o puede que tengas planes con… Bethany.
La mandíbula de él se tensó mientras bebía un último trago de su refresco de color naranja.
─Bethany y yo hace semanas que ya no estamos juntos. Su padre y mi tío concertaron el emparejamiento. Al padre de Bethany le parecí un buen partido por las buenas notas que saqué al graduarme, pero cuando acepté el trabajo en el centro de revelaciones rompimos el contrato. Al parecer, el señor Madsen esperaba que yo fuera un alto cargo de la justicia o algo parecido.
Eden disimuló sin éxito una sonrisa.
─Vaya, lo siento.
─Eso suena casi a pregunta ─soltó una carcajada.
Ella miró a la camarera pidiendo la cuenta intentando ocultar un leve rubor. Cuando la chica se acercó con la nota, Eden se adelantó a Hunter y pasó su holograma por el escáner. La camarera revisó el pago y, tras dar las gracias, les dejó a solas.
─Pretendía invitarte yo.
─Ni pensarlo, ésta es mi manera de compensarte un poco por lo que has pasado y en especial de darte las gracias por lo que hiciste ─sonrió nerviosa─. Me lo has puesto difícil.
─¿Él qué? ─Frunció el ceño.
─El hecho de odiarte. Has demostrado ser un buen chico y eso trunca mis planes.
La risa melódica de Hunter hizo que algunos comensales les miraran.
─Tranquila, en el fondo soy un cretino.
─Y peligroso, por no hablar de la manera que tienes de conducir. ¿Es que no quieres llegar a tu ocaso natural?
Ambos se levantaron entre risas mientras salían a la calle. Un lejano zumbido alertó a Eden que, de nuevo, buscó a sus drones vigía.
─Dejaré que vuelvas al trabajo.
─Bueno, eso no es necesario, lo he dejado ─mintió para protegerla.
─Vaya, pensaba que te gustaba ser revelador de ocasos.
Hunter escondió una amplia sonrisa.
─Creo que debo encaminar mi carrera hacia otro lugar.
─Oh… ─murmuró Eden decepcionada.
Ambos empezaron a caminar sin rumbo aparente hasta que, de pronto, los dedos de Hunter tomaron la mano de Eden que, tensa, frenó en seco.
─Tranquila ─La miró con sus ojos verdes─. Creo que ya va siendo hora de que tengas mi número, así no volverás a vagar por mi calle en mi busca, sé que soy irresistible, pero no es un comportamiento seguro para una chica como tú ─se burló tecleando algo en el holograma de ella.
─Cretino… ─farfulló medio sonriente.
─Te lo advertí.
Cuando Hunter liberó su mano, algo pareció vaciarse en el interior de Eden, como si le faltara el aire.
─Bueno, creo que es hora de volver a casa ─Miró nerviosa hacia donde estaba su lanzadera─. Estamos en contacto.
─Lo estamos ─Sonrió sereno.
Contradiciendo a sus deseos, ya que algo le decía que debía estar con Hunter, hizo un gesto con la mano y se subió a su vehículo.
Debía aclarar su mente, al llegar a casa le esperaba una gran pelea.
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Cita nocturna
Sibley entrelazó los dedos sobre la mesa de su despacho, mirando fijamente la pantalla blanca, donde la cara angulosa de un militar la miraba ferozmente.
─Agente Lindgren, esto se le está escapando de las manos. Está usted manejando la situación como si Eden fuera aún una niña. Debe recordar y aplicar la psicología específica para adolescentes.
─Sí, señor. Lo lamento.
─El incidente sucedido con las drogas ha sido un descuido imperdonable, pero por suerte todo ha terminado bien.
Sibley asintió con una mueca rígida en sus labios.
─Lo siento, no debí dejarla salir, la mantendré vigilada de cerca y sin sobresaltos ni circunstancias que puedan ponerla en peligro.
El militar negó con la cabeza.
─Revise la vigilancia de Eden, pero no la encierre en casa, recuerde que es de vital importancia que ella esté tranquila y se sienta segura. Afloje, agente, al fin y al cabo, debe recordar que usted no es su verdadera madre y que en esta misión la prioridad es la vida y deseos de Eden, hasta que ingrese en el centro dentro de un mes. La necesitamos calmada, feliz y receptiva, no estresada.
Sibley asintió y, tras un saludo militar de ambas partes, la pantalla se quedó en negro.
El robot mayordomo alertó de la llegada de Eden a la casa y Sibley salió en su busca dispuesta a cambiar su actitud; debía ceñirse a la misión.
─¡Eden!
Ella la miró con incredulidad.
─Madre.
─Querida, lo siento tanto. He estado pensando y tienes razón, tu comportamiento es completamente normal y yo me he dejado llevar demasiado por mi carrera sin pensar en tus deseos y necesidades ─Se acercó a ella y le palmeó el hombro─. ¿Podrás disculparme?
Eden intentó hablar, sin éxito, atónita ante el cambio de actitud de Sibley.
─Sí, claro…
Sibley sonrió.
─Creo sinceramente que deberías informarte sobre la Universidad del Norte, pero no quiero presionarte, ni que creas que allí sólo imparten estudios sobre Ciencias Políticas. Si es arte lo que quieres, cuentan con buenos profesores ─Se  irguió, poniéndose una mano en el pecho─. Pero no quiero volver a agobiarte con el tema. Dentro de un mes, hay la jornada de puertas abiertas y entonces podemos ir a ver el centro y tomar una decisión. Mientras, ¿qué tal si disfrutas de un mes de libertad?
Eden se acercó a una silla cercana y se sentó, incapaz de procesar el cambio en su madre.
─¿Un mes de libertad?
Su madre sonrió con su clásico aire frío.
─Evidentemente, no me refiero a que ahora estés un mes sin vigilancia y que puedas tatuarte o ir cada noche al Sunset, pero sí podrás salir con amigos.
─¿Sin toque de queda? ─El rostro de Sibley se endureció─. Ambas sabemos que los drones me tienen más que localizada con el GPS.
─Sin toque de queda ─Las palabras parecieron atragantarse en la garganta de Sibley.
Dejándose llevar por la euforia, Eden saltó sobre su madre y la abrazó con fuerza, dejándola sin palabras.
Los ojos de Eden, clavados en los minutos del reloj del display de Cosmo, no podían creer que fueran las cuatro de la madrugada. Tal vez por la excitación de aquella tarde, las buenas noticias o el aire que estaba tomando su relación con Hunter, el sueño se negaba a invadirla.
Agobiada de dar vueltas en la cama, se sentó y despeinó su cabello con los dedos.
Hunter.
Qué mal le había juzgado en un principio.
Como por instinto, cogió su holograma de pulsera y revisó el número de él, queriendo memorizar los números. Aún se preguntaba qué era lo que le quería enseñar aquel día en el centro de revelaciones. En un impulso, y sin usar a Cosmo, tecleó un mensaje.
Hola, Hunter, soy Eden.
Tengo una pregunta, ¿qué era lo que me querías enseñar el día de mi revelación?

¿Te acuerdas?
Sin pensar mucho en lo que hacía, lo envió.
Al instante, Cosmo activó su display y miró a Eden con dos ojos medio abiertos iluminados en su pantalla.
─Mensaje de Hunter. ¿Quieres leerlo?
Eden, algo sobresaltada, palmeó la cabeza de su robot de compañía.
─Sigue durmiendo, Cosmo.
El robot se apagó volviendo a su posición de recarga nocturna, mientras ella abría nerviosa el mensaje en su holograma.
¿Insomne?

Ven a mi casa y te lo enseño.

─¡¿Qué?! ─Se tapó la boca al oír su grito.
Tras respirar un par de veces, redactó un nuevo texto.
Perdona, no quería despertarte.

Mañana hablamos.

El holograma de Eden empezó a emitir una luz azul brillante intercalándose con una blanca, señal de que tenía una vídeollamada. Alarmada, intentó recolocar los mechones despeinados de su cabello y contestó algo tensa.
─¿Demasiado café, princesa?
Ella rió nerviosa.
─Perdona, no quería despertarte.
─Y no lo has hecho, estaba por aquí matando el tiempo ─Entrecerró los ojos─. No te veo muy bien, casi no hay luz en tu dormitorio.
Eden sonrió agradeciendo la oscuridad. Ella sí veía perfectamente la imagen de Hunter tumbado en su sofá con el cabello enmarañado y sus ojos brillantes.
─Es justo lo que pretendo, no estoy muy presentable.
La risa de Hunter resonó en la habitación de Eden, quien se apresuró a correr a su vestidor para amortiguar la conversación, sin pensar en que el sensor de la luz reaccionaría con el movimiento e iluminaría al completo su rostro.
─¡Vaya! Me encanta tu peinado a lo rockera de los años 80.
Eden se escondió entre unos abrigos largos tapando su cara, mientras Hunter reía sin control.
─Odio las videollamadas ─comentó sin esperar respuesta.
─Yo también ─Se incorporó sentándose en el sofá─. En diez minutos, puedo estar en tu casa listo para enseñarte lo que te quita el sueño.
Eden saltó con un respingo entre los abrigos, apartando una manga de un manotazo.
─Dejémoslo para mañana, mi madre me ha dado algo de carta blanca, pero salir ahora es abusar.
─Mmmm… Me interesa saber eso de la carta blanca, pero luego.
─Hunter, no puedo.
─¿Quieres verlo?
─Sí ─Movió la cabeza lentamente.
─Pues, no hay mejor hora del día que la madrugada para hacerlo ─Le guiñó un ojo─. Vístete.
Sin que ella pudiera decir nada más, Hunter cortó la llamada y ella se quedó allí, sentada en el suelo de su vestidor, sintiéndose un poco extraña.
El cálido viento despeinaba la coleta de Eden que, nerviosa, apretaba los puños dentro de su sudadera de color turquesa. Sabía que, con aquella salida, su nueva relación con su madre peligraba, así que había ideado un plan para hacerle creer que había salido a correr temprano, dejándole una nota y vistiendo de manera deportiva.
Antes de que su valor se esfumara y volviera al interior de la mansión blanca, la moto naranja aterrizó frente a ella casi sin hacer ruido.
─Buenas noches ─Sonrió Hunter, levantando la visera de su ligero casco─. ¿O a estas horas ya son buenos días?
─Dejémoslo en hola ─Se rió.
Hunter le tendió un casco de color naranja a juego con la moto y Eden se lo puso sin rechistar, antes de saltar al asiento y aferrarse con fuerza a las abrazaderas traseras.
─¿A dónde vamos?
─Es una sorpresa.
La Airgossy rugió como una fiera, antes de dirigirse a toda pastilla hasta una carretera que subía hasta unas colinas cercanas. Alarmada, y aún con un leve recuerdo del accidente que habían tenido, Eden soltó su agarre y se abrazó con fuerza a la cintura de Hunter que, al momento, se tensó como una cuerda de guitarra.
Apenas unos diez minutos más tarde, Hunter aterrizaba sobre un descampado cerca de un frondoso bosque.
Eden se quitó el casco y miró a ambos lados. A excepción de lo que iluminaba el faro de la motocicleta, todo era oscuridad.
─¿Me has traído aquí para matarme y enterrarme en el bosque? ─bromeó dejándose llevar por un libro prohibido que había leído recientemente a espaldas de su madre.
Él bajó
de la moto y le dedicó
una brillante sonrisa entre
las sombras.
─Es mejor que eso ─Sacó una pantalla rectangular de un palmo de largo y empezó a enfocarla hacia el cielo─. Quédate aquí en la luz mientras busco.
Hunter se alejó, mientras ella le veía hacer movimientos extraños con aquel artefacto, hasta que, de pronto, le escuchó emitir un sonido de triunfo.
─Eden ─La miró haciendo que su holograma de pulsera se encendiera a modo de linterna─. Ven a ver esto.
Ella, curiosa, saltó de la moto y se acercó hasta él, que miraba sonriente la pantalla que sostenía en alto.
Al verla junto a él, apagó la linterna.
─Sentémonos, es más seguro.
Extrañada, Eden le hizo caso y ambos se sentaron en lo que parecía mullida hierba.
─¿Estás lista?
─Sí.
Hunter tocó un botón de su holograma y, tras apagar la luz de la moto, la oscuridad los engulló
a ambos.
─Deja que tus ojos se acostumbren ─susurró él, acercándose a ella.
Eden tragó saliva al notar la íntima cercanía.
Un par de minutos más tarde, un millón de estrellas titilaron sobre ellos, tan brillantes y definidas como nunca antes Eden las había visto.
─Esto es… alucinante ─suspiró abrumada─. Nunca las había visto brillar de esta manera.
─En realidad, no es exactamente el cielo estrellado lo que te quería mostrar, sino una estrella en concreto.
Alzando la pantalla sobre los ojos de Eden, deslizó sus dedos sobre ella ampliando una brillante estrella plateada con un brillo distinto al de las demás.
Un nudo se hizo en la garganta de Eden.
─¿Anker…?
─Sí ─la voz de él sonó solemne.
Ambos contuvieron sus emociones mientras, durante unos largos minutos, miraban la pantalla y el brillo de la estrella de su amigo.
El corazón de Eden empezó a latir con fuerza, intentando asimilar lo que sentía y, algo mareada, se dejó caer sobre la hierba.
─Gracias, Hunter.
Él se tumbó
junto a ella, tan cerca que sus cabezas casi chocaron.
─Gracias a ti, me alegra saber que su último día lo paso contigo. Me habría gustado mucho estar con él, pero sé que se fue con grandes recuerdos.
Una lágrima se escapó de los ojos de Eden, quien se limitó a emitir un leve sonido.
Al percibir su tristeza, Hunter giró la cabeza, sintiendo una proximidad peligrosa entre ambos y cómo la intensidad de lo que sentía por ella se incrementaba por momentos.
─Eden…
De pronto, un zumbido lejano y algo similar a una estrella fugaz, hizo que ella se sentara, soltando un bufido largo y prolongado.
─Malditos drones. No te imaginas lo que es sentirte vigilado a todas horas.
Hunter cerró los ojos antes de incorporarse sobre sus codos con una sonrisa.
─Imagínate que es el sonido del mar.
─Buen recurso ─Intentó verle entre las sombras─. Aunque no debemos estar muy lejos de la playa. Desde mi casa se ve.
─Lo sé.
Ella no le dio importancia a su afirmación y miró de nuevo al cielo sin luna.
─¿Cómo conociste a Anker? Él siempre hablaba maravillas de ti, decía que siempre le habías ayudado mucho.
Hunter soltó un bufido similar a una risa.
─Más bien fue al revés ─Se tomó un segundo─. Nos conocimos en el Sunset.
─Odio ese sitio ─Le miró─. No sabes hasta qué punto.
─Yo también, aunque no puedo dejar de ir por lo que representa para mí.
Eden se incorporó cruzando las piernas y apoyando sus codos sobre las rodillas, inclinándose un poco hacia él.
─¿Qué
representa?
─¿Seguro que quieres oír las miserias de
mi vida? No es una historia bonita.
Eden asintió.
─Quiero oírlas.
Él llenó
de aire sus pulmones y se dejó
caer de nuevo sobre la hierba, como si así
consiguiera hacer una regresión a su pasado.
─Mis padres siempre fueron de origen muy humilde así que, cuando mi madre decidió abandonarnos, mi padre y yo no tuvimos mucho con lo que sobrevivir. Pero mi padre era un hombre muy valiente y de grandes recursos. Cuando su cuenta atrás había llegado casi al límite, hizo un pacto con su hermano para que cuidara de mí a cambio de una cuantiosa cantidad de dinero que consiguió por una pelea a muerte en…
─En el Sunset ─Eden se tapó la boca con las manos.
─Es por eso que a pesar de que odio ese lugar por lo que representa, no puedo dejar de ir y ver la valentía y desesperación de los hombres que, como mi padre, están dispuestos a una muerte horrible a cambio de una vida mejor para sus familias. El día que me viste allí borracho, fue porque era el aniversario de la muerte de mi padre. Un día muy duro para mí.
Sin poder evitarlo, Eden posó una de sus manos sobre el pecho de Hunter, justo en su corazón, como si así pudiera curar su dolor. Él dejó de respirar al sentir el contacto y ella retiró la mano velozmente.
─Lo siento mucho, Hunter, es una historia muy triste.
─Y de la que aprendí mucho ─Se sentó de nuevo sacudiendo una hebra de hierba de su pelo─. En un futuro, me gustaría ser tan valiente como él.
Eden miró frente a ella, donde el cielo empezaba a clarear ligeramente.
─Yo creo que ya lo eres ─Le sonrió─. Al menos, a mí me lo pareces; independiente, valiente y con un gran corazón, aunque parece que no te gusta mostrarlo─. Le dio un codazo.
─¿Ah, no? ¿Y lo que te acabo de contar?
─Ya me entiendes, Aquiles el cretino.
─Te entiendo… princesa.
Ambos empezaron a reír mientras el Sol, poco a poco, aparecía frente a ellos iluminando el paisaje que les rodeaba y dejando sin habla a Eden que, absorta, contempló entre las luces naranjas del amanecer el espectacular acantilado sobre el mar donde estaban.
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De compras


Tras dormir toda la mañana, Eden se sentía animada y contenta, y así lo demostraba su canturreo constante al que Cosmo, siguiéndola por toda la casa, se encargaba de imitar e incluso de hacerle los coros.
Sibley, como de costumbre, había salido a una reunión y Eden estaba sola en la enorme casa. Pero ya no le importaba, se sentía feliz y animada e incluso se había empezado a plantear lo de la universidad en el norte, a pesar de que ello supusiera alejarse de Hunter, que se estaba convirtiendo en alguien muy especial para ella.
Tras ponerse al día con las noticias, leer un poco y lavarse el cabello a conciencia, pues algunas hebras de hierba se habían enredado en él, miró de reojo su portátil de color marfil y pantalla transparente, y lo encendió. Aquella mañana, era un buen día para hacer algunas compras y, aunque ella no se consideraba una amante exagerada de la moda, sí le gustaba de vez en cuando hacerse con una camiseta bonita o unos zapatos originales.
Tras revisar las tiendas virtuales de varias de sus marcas favoritas, sus ojos dieron con una chaqueta de un material similar a la piel, de color negro y con unas franjas luminiscentes en naranja. La moto de Anker le vino a la mente al instante y, sin darse cuenta, apretó el botón de previsualizar en la pantalla. Poniéndose de pie de un brinco, un haz de luz salió de la parte frontal del ordenador, escaneando lentamente el cuerpo de Eden. Al instante, una réplica virtual de la chica apareció en la web de la tienda, donde la chaqueta seleccionada se ajustaba perfectamente a sus medidas.
─¿Qué
opinas, Cosmo?
El pequeño robot se arrimó a su hombro derecho.
─Es algo diferente a tus compras habituales.
─Lo sé ─Sonrió─. Por eso me gusta tanto.
Sin pensarlo más, presionó el botón de comprar y un mensaje apareció en la pantalla.
─¿Entrega en 24 horas? ─Resopló─. Yo no quiero esperar tanto.
Cosmo emitió un sonido gracioso.
─Esta tienda dispone de un servicio de entrega inmediata en mano. Quizás podrías ir.
─Buena idea ─Sonrió dando un brinco.
Animada, se calzó unas bailarinas de un tejido similar a un metal negro y se dispuso, a salir.
─Mensaje de Aquiles ─Cosmo mostró un sobre en su display, frenando la marcha de su dueña.
Eden sonrió, la noche anterior le había cambiado el nombre de Hunter en su lista de contactos por el de su nuevo apodo.
─Léelo, por favor.
─¿Recuperada de la noche en vela?
─Cosmo, envía un mensaje a… Aquiles ─El robot hizo un pitido─. Muy recuperada, ¿Y tú?
A los pocos segundos, llegó la respuesta:
─La vida del desempleado es muy relajada, así que yo estoy estupendo. ¿Te apetece hacer algo esta tarde?
─En realidad, ya tengo planes ─Cosmo mandó el mensaje.
Sonriente, Eden se quedó como una tonta mirando a Cosmo a la espera de la respuesta, pero no llegó hasta pasados varios minutos.
─Mensaje nuevo de Aquiles ─Eden pareció respirar de nuevo─. Ok.
Ella movió la cabeza un tanto confusa. El elocuente Hunter respondía simplemente con un “ok”, ni una pregunta sobre qué haría, ni una burla… ¿nada? Sus dedos se deslizaron veloces por su holograma azul y, al instante, inició una videollamada.
El rostro de Hunter estaba excesivamente cerca y sus ojos mostraban sus tonalidades verdes y marrones a la perfección.
─Creí que no te gustaba videollamar.
─Y no me gusta ─Entrecerró los ojos─. ¿Estás bien?
─Claro, ¿Por qué lo dices?
─No sé… ─Al instante, se sintió algo absurda─. Tu respuesta ha sido bastante escueta.
Hunter sonrió ampliamente mientras se pasaba la mano despeinando su cabello indomable.
─Llevamos un par de días seguidos viéndonos y me he dado cuenta de que, si hoy también quedábamos, esto parecería acoso.
─¡Eres idiota!
─Adoro cuando me dices cosas bonitas, princesa ─se burló.
Eden puso los ojos en blanco.
─Hunter, eres mi único amigo, y la verdad yo no llevo la cuenta de las veces que quedamos ─Se sonrojó al mentir y él sonrió sincero─. Me disponía a ir al distrito comercial a recoger una chaqueta que me he comprado.
─¿Tarde de compras?
─En absoluto ─Bufó─. Sólo quiero recoger eso y tal vez luego podamos, no se…
Hunter se puso en pie, dando un poco más de ángulo a la cámara y dejando ver un pedacito de torso desnudo.
─Algo se nos ocurrirá. Me visto y paso a buscarte en quince minutos.
─Ok ─bromeó ella un poco nerviosa.
Hunter deslizaba los dedos de su mano por sus mejillas pellizcando suavemente una y otra vez su mentón, mientras Eden se ajustaba su nueva chaqueta.
─¿Por qué
me miras así?
─No tiene sentido.
─¿El qué?
Él la señaló con ambas manos con una medio sonrisa.
─Que tú lleves una chaqueta a juego con mi moto y, para colmo, que me guste tanto que quiera comprarme una igual.
Eden carraspeó
y se miró
en un espejo de cuerpo entero de la tienda.
─Aclaremos una cosa, para mi, siempre será la moto de Anker y, segundo, no me he comprado esta chaqueta porque haga juego con ella, sino precisamente porque sus colores me recuerdan mucho a la moto y, por lógica, a Anker. Digamos que es… Un homenaje ─Se peinó el mechón violeta de su flequillo.
Hunter se acercó a ella y, tomando el plástico con la etiqueta del precio, soltó aire.
─Vas a tener suerte, mi nuevo estatus de desempleado no me permite comprarme una a juego.
Los ojos de ella se iluminaron.
─¿Quedaríamos muy ridículos vestidos igual, en especial encima de la moto? ─Él hizo una mueca mientras asentía─. ¿Pero te gusta?
─Es espectacular.
De un veloz movimiento, Eden se quitó la cazadora y, acercándose al robot del mostrador, tecleó algo en una pantalla.
─Su pedido se está procesando, un momento por favor ─comentó el robot mientras, tras él, un mecanismo se ponía en marcha─. Artículo seleccionado en la bandeja de recogida. Gracias.
─¿Qué
haces, Eden?
Ella recogió una chaqueta igual pero de un tamaño mayor y se acercó a él.
─Pruébatela, sólo por jugar un rato.
─Eden, no puedo…
─Por favor ─Puso cara de niña buena.
Resoplando, cogió la prenda y se deslizó dentro de ella. Al ver su reflejo en el espejo, Eden no pudo evitar que su mandíbula cediera un poco dejando su boca entreabierta.
─Tienes que quedártela.
─Eden, no puedo.
Ella le miró a través del espejo.
─Yo te presto el dinero, cuando encuentres un nuevo empleo ya me lo devolverás.
─No voy a dejar que me compres una chaqueta que no necesito ─Se giró y la miró directamente.
─Oh vamos, ¿es que acaso un regalo de una amiga adinerada y generosa hiere tu orgullo masculino? ─se burló─. Hagamos algo mejor. ¿Cuándo es tu cumpleaños?
Hunter juntó las cejas intuyendo por dónde iba la estrategia de Eden.
─El doce de agosto ─murmuró.
─¡Falta muy poco! ─Dio un saltito animada─. No se hable más. Éste es mi regalo de cumpleaños para ti. A Anker le habría gustado verte conjuntado con su moto.
Los ojos de Hunter brillaron por un segundo.
─¿Tú no aceptas un no por respuesta, verdad?
─Nop ─Sonrió animada.
─¿Y qué
pasa contigo? Tú también la querías como recuerdo.
La coleta de Eden se movió al son de su cabeza mientras hacía un signo de negación.
─Tú serás mi recuerdo.
─¡Vaya! Eso es muy profundo.
El rostro de Eden, incluidas sus orejas, se tiñeron de un rojo intenso al instante. ¿Había dicho aquello en voz alta?
─Yo… esto… ¿Es que aquí no hay aire acondicionado? ─Empezó
a reír nerviosa─. Me tomaría un refresco, ¿tú no?
Hunter sonrió dulcemente creyendo que ella era la criatura más adorable del planeta.
─Tú también deberías tenerla ─La ayudó a ponerse la chaqueta y ambos se miraron en el espejo─. Joder, estamos muy buenos.
Ella empezó a reír escandalosamente.
─Si vamos ambos de uniforme, haremos el ridículo.
─O implantaremos una nueva moda ─Le guiñó un ojo─. Además, ¿a quién le importa lo que piensen los demás?
Los ojos de Eden volvieron al espejo, repasando el reflejo de ambos y la buena pareja que formaban.
─Tú tampoco eres mal negociador, Hunter ─Se acercó al mostrador y pasó su holograma por el escáner pagando ambas chaquetas.
De un tirón, arrancó la etiqueta con el precio y él la imitó mientras salían al exterior, donde la moto les esperaba.
─¿Cuándo es tu cumpleaños?
─¿Qué? ─Él enarcó las cejas a sabiendas de que le había oído bien─. El veinticinco de octubre.
─Quizás yo no sea hijo de una gobernadora adinerada, pero se me ocurrirá algo bonito para compensarte por este gran detalle. Gracias, Eden.
Abrumada, ella miró al suelo.
Durante una hora, ambos se habían estado paseando por la ciudad en la moto, aprovechando los edificios acristalados para admirar el precioso conjunto que hacían sus nuevas chaquetas con la motocicleta de Anker, que había despertado alguna mirada de admiración de algunos transeúntes, en especial de los más jóvenes.
Cuando por fin se decidieron a aterrizar dejando la moto en una de las plazas de parking subterráneas, los hologramas de ambos, así como el de otras personas cercanas a ellos, empezaron a emitir un pitido intenso que dio paso a un mensaje en video, que no sólo se proyectó en los dispositivos personales, sino que invadió las pantallas con anuncios de la calle con un rostro virtual compuesto de cientos de imágenes de personas de varias razas.
“Ciudadanos, no dejéis que el gobierno dicte vuestro destino, escribid vosotros mismos vuestro futuro… VITA os hará libres, pronto, muy pronto”.

Con la misma rapidez con la que el mensaje había aparecido, se esfumó, haciendo que todo volviera a la normalidad.
─¡Terroristas! ─gritó una mujer en la otra punta del aparcamiento.
Instintivamente, Eden miró al cielo donde, por una vez, agradeció estar vigilada y, por lo tanto, protegida.
El hombre de robustas manos guardó sus prismáticos de largo alcance y dictó algo a su compañero.
─Objetivo de seguimiento, localizado. Elemento de referencia: cazadora negra con rayas luminiscentes naranjas.
─Objetivo fijado, Coronel ─repitió el joven tecleando algo en una vieja pantalla llena de polvo y ralladuras─. Pasando parte al equipo de campo.
El Coronel sonrió, mientras unas profundas arrugas rodeaban sus ojos.
─Muy pronto, mi familia volverá a estar reunida.
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Observados
Quizás a causa del inquietante mensaje terrorista de los VITA, o tal vez porque las noticias se habían encargado de emitir comunicados el resto de la tarde con mensajes absurdamente tranquilizadores al respecto, el humor de Eden pasó de la alegría a la inquietud y, durante el resto de la tarde, sintió como si varios ojos estuvieran clavados en su nuca, lo percibía. Ella, mejor que nadie, sabía, por su larga experiencia con los agentes de seguridad de su madre, lo que era sentirse seguida.
Hunter miró por encima de su hombro, imitando a Eden.
─¿Te has dejado algo?
─No ─Le miró nerviosa con una sonrisa vacía─. Quizás sea que mi madre, al ver el comunicado de los VITA, ha reforzado mi seguridad, pero…
─¿Te sientes vigilada?
─Sí.
Hunter se acercó un poco más a ella, mientras seguían paseando por la ancha avenida cerca de un parque lleno de rosas alteradas genéticamente para que tuvieran más de un color.
─Vivimos en la ciudad más segura del mundo. No te pasará nada.
Ella hizo una mueca sin estar conforme con ello. Tenía una mala corazonada.
─¿Quieres que te lleve a casa?
La imagen de la bomba estallando en la calle residencial de su antigua casa y los posteriores flashes del accidente, la hicieron frenar en seco, nerviosa y con la respiración un tanto alterada.
─No me siento segura allí, al menos no por el momento.
Hunter no necesitó nada más para comprenderla, él también había formado parte del traumático hecho.
─Conozco una cafetería…
─Tu casa queda cerca de aquí, ¿verdad? Me sentiría mejor en un lugar más tranquilo.
─¿Quieres ir a mi apartamento?
Ella asintió con una mirada de ciervo desvalido en sus ojos y Hunter apretó la mandíbula. Parecía nervioso, pero aun y así, sin decir nada más, la guió por un par de calles hasta su portal.
Sibley miró en el mapa que situaba al milímetro la posición de Eden, mientras ponía los ojos en blanco.
─Agente Lindgren, ¿considera oportuno que ordenemos la evacuación inminente de Eden de la residencia de ese joven?
Ella giró sobre su silla dejando a un lado su escritorio de cristal, para mirar a su asistente de origen asiático que, impecablemente vestida de azul marino, sostenía varios documentos plásticos.
─Curiosamente, creo que mi falsa hija ha tomado una decisión muy sensata pidiendo refugio en ese cochambroso apartamento de los suburbios ─Sonrió orgullosa─. ¿Los artificieros han escaneado cada rincón de la mansión blanca?
La secretaria miró algo en su holograma marrón.
─Escaneado con resultado negativo, señora.
─¿Y se ha localizado el origen de la emisión pirata de los VITA?
─Los técnicos aún están siguiendo el rastro. Parece que los terroristas saben cubrir sus pasos.
Sibley chasqueó la lengua.
─Malditos radicales pro-naturaleza. ¿Cuándo aceptarán que Caducity es lo mejor que le ha pasado a la humanidad? ─se lamentó girando de nuevo su silla─. Quiero que los drones de vigilancia de Eden escaneen sus constantes vitales cada cinco minutos y, si perciben cualquier anomalía, que se encarguen de solucionarlo de una manera… Discreta. No queremos que ese guapo joven de ojos verdes estropee a nuestra pequeña Eden.
La secretaria asintió con un leve movimiento de cabeza y cerró la puerta del lujoso despacho de Sibley.
─Ordenador, envía un mensaje a Eden ─La pantalla se iluminó en color blanco─. Eden, tengo trabajo esta noche, así que no iré a casa seguramente hasta dentro de 24 horas. Confío en tu sensatez para mantenerte a salvo.
─Mensaje enviado con éxito.
Los labios de Sibley se tensaron y siguió trabajando. Si por ella fuera, Eden haría años que estaría en una jaula de cristal, pero no en una que sólo fuera una metáfora.
─Películas.
─¿Qué?
Hunter se sentó junto a Eden en el sofá, dejándole sobre las rodillas un folio plástico con varios nombres escritos en él.
─Digo que tengo una enorme lista de películas, por si te apetece ver alguna.
─Perdona, estaba leyendo un mensaje de mi madre.
─¿Va a volver a mandar a la policía a mi casa? Porque les estaré esperando para abrirles, la última vez la
reparación de la puerta me costó un ojo de la cara ─Lejos de animarse, Eden pareció apagarse más─. Lo siento, broma desafortunada.
Ella sonrió sin ganas.
─Dice que debe quedarse a trabajar y que me ponga a salvo.
─Eso suena un poco alarmante ─Le cogió la muñeca y leyó
el
mensaje él mismo─. Lee entre líneas. Lo que tu madre dice es que no hagas ninguna locura. Tranquila, estarás bien, pasaremos una noche tranquila aquí, estoy hasta dispuesto a dormir en el sofá para cederte mi confortable cama.
Ella le miró sonrojándose un poco.
─Esto no es nada apropiado.
─Pero no quieres volver a casa.
─No.
─¿Te sentirías mejor si te llevo a un hotel para que estés sola?
Eden negó con la cabeza.
─No quiero estar sola, ni en un hotel ni en mi enorme y fría casa.
Hunter sonrió.
─Escoge una película, mientras yo improviso algo para cenar.
─¿Tú? ¿Es que no tienes un robot mayordomo?
Él se puso en pie y, abriendo los brazos señaló el pequeño salón, que se unía con una diminuta cocina, junto a la cual una puerta llevaba al único dormitorio con baño.
─En mi acogedor hogar, no hay más mayordomo que yo ─Guiñó un ojo─. Además, aunque no lo parezca, se me da de fábula hacer tostadas.
En esta ocasión, Eden si sonrió con ganas.
Un sonido agudo y prolongado, seguido de un golpe fuerte, se coló en los sueños de Eden haciendo que se despertara sobresaltada. ¿Aquello había sido un grito? Mientras su pecho se agitaba al son de una respiración intensa y nerviosa, Eden buscó el interruptor de la lámpara de la mesilla de noche y, tras acostumbrar sus ojos a la luz, empezó a repasar cada uno de los rincones de la estancia con la esperanza de calmarse de lo que parecía ser una pesadilla sumada a los ruidos típicos de un bloque de apartamentos. En lo primero que repararon sus ojos fue en el gran ventanal con cortinas marrones, bajo el cual, una mesa con varios artefactos electrónicos y algunos libros antiguos se amontonaban sin un orden específico. Al lado, una silla sostenía una camisa plegada sobre unos pantalones de vestir. En el otro extremo, había un armario no muy grande y dos puertas, la del pequeño baño y la que daba al salón. Cautelosa y descalza, y sin acordarse de que sólo vestía una enorme camiseta de Hunter a modo de camisón, salió al comedor, donde tardó unos segundos en acostumbrarse a la oscuridad. Allí, y con los pies sobresaliendo del sofá y un brazo colgando, estaba Hunter, profundamente dormido, boca bajo y con una expresión tranquila. Con el sonido acompasado de la respiración de él, Eden empezó a sentirse mejor y se acercó a la ventana del comedor observando las calles de la ciudad y los edificios apenas iluminados.
Jamás había sido consciente de que había mucha gente que no disfrutaba de las comodidades que ella tenía, de una vida fácil, completamente segura y programada. Allí, en aquellos apartamentos de los suburbios, vivían personas como Hunter, inteligentes, valientes y, en muchos casos, mucho más válidos que algunos altos cargos. Pero allí estaban, abandonados, mientras los de la parte alta de la ciudad se preocupaban de a qué local lujoso ir o qué lanzadera de paseo llevaba los asientos más confortables.
Se giró justo en el momento en el que Hunter se movía cambiando de postura. Le admiraba. Con todo lo que había sufrido en el pasado, él aún era capaz de reír, hacer bromas y protegerla. Hunter era un luchador y Eden no podía dejar de pensar que quería ser como él.
Movida por un sexto sentido, volvió su mirada al frente, justo en el momento en el que una sombra en una ventana de un edificio muy cercano parecía estar mirándola fijamente. Cuando un destello blanco a la altura de la boca de la sombra le hizo pensar que había sonreído, dio un respingo y tropezó con una lámpara de pie, que irremediablemente cayó sobre Hunter. Él pegó un salto del sofá con una mirada fría y Eden se le quedó mirando tapándose la boca con las dos manos. Al verla, se tranquilizó, asumiendo dónde estaba.
─¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? ─La miró con los ojos muy abiertos adoptando una postura más relajada.
─Perdona yo… ─Miró a la ventana y, pensando que tenía mucha imaginación, decidió olvidar lo que había visto─. He tropezado sin querer. ¿Te he hecho daño?
Hunter se tocó la cabeza, sonriendo.
─Sobreviviré. ¿Te has levantado para beber agua o algo?
Eden asintió con la cabeza, realmente sí estaba sedienta.
Él recolocó
la lámpara en su sitio y, pasando junto a ella casi rozándola y
aún a oscuras, tropezó con una silla, lo que hizo que Eden empezara a reír presa de los nervios y lo absurdo de la situación.
─Creo que este piso es pequeño para alguien de tu tamaño ─se burló.
Hunter se frotó la rodilla, maldiciendo su torpeza, y se acercó a ella, encarándose con una sonrisa.
─¿Me estás llamando gigante o algo así?
Ella miró hacia abajo, estirando las puntas de la camiseta que llevaba.
─No eres pequeño que digamos, ¿qué
talla es
ésta? ¿Una XXL?
Hunter dio un paso acercándose aún más y bajó la cabeza para mirarla. Allí de pie, descalza, Eden parecía mucho más bajita.
─Ahora me llamas gordo ─Sonrió─, pequeña.
Los ojos de ella se pasearon por el torso desnudo de Hunter, que hasta ese preciso momento no le había llamado la atención. Gordo no era una definición nada acertada para describirle.
─Yo no soy pequeña, eres tú que tienes varios centímetros de más ─Simuló estar ofendida, pero se les escapó la risa.
Al mirar hacia arriba y encontrar los ojos de él en la penumbra, se quedó paralizada. Su mirada era tan intensa que parecía ejercer un campo de fuerza sobre ella, alterando su pulso y el ritmo cardíaco de su corazón.
Movido por sus instintos más básicos, Hunter acercó lentamente una de sus manos a la de Eden, como si fuera un roce fruto de una casualidad, hasta que acarició sus dedos. Ella soltó levemente un poco de aire y él, poco a poco, fue acercando su rostro al de Eden.
De pronto, el televisor del comedor se encendió con un canal de heavy metal, el microondas empezó a pitar y las luces se encendieron.
Eden se tapó los oídos, mientras Hunter se encargaba de apagar la televisión y el microondas.
─¡¿Qué
está
pasando?!
El silencio volvió a reinar en apenas unos segundos.
─Habrá sido un pico de tensión en la red eléctrica, a veces pasa aquí. Es un edificio muy viejo y… ─Unos golpes en el suelo le interrumpieron─. ¡Lo siento, señora Anderson!
Eden se llevó una mano a la boca.
─Mi vecina. La habremos despertado.
─Será mejor que vuelva a la cama. Perdona por todo, en especial por el golpe.
─Golpes ─bromeó─. ¿No querías agua?
─Déjalo ─Empezó a caminar hacia la puerta─. Ya no tengo sed. Buenas noches.
─Buenas noches ─Vio cómo cerraba la puerta y se dejó caer inquieto en el sofá.
Eden se metió de nuevo en la cama con los ojos como platos y un hormigueo por todo el cuerpo. ¿Qué había pasado entre ella y Hunter?
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La universidad
Con pulso firme, Sibley accionó un botón que oscureció las ventanas de su despacho y se colocó unas lentillas de color gris. Al instante, se vio en una enorme sala de conferencias decorada con varias tonalidades de gris y donde, poco a poco, otros altos cargos de su organización fueron apareciendo sentados alrededor de la mesa negra.
Pasados unos segundos,
más de doce
personas de diferentes nacionalidades y sexos se miraban cordialmente.
Un hombre corpulento con el cabello engominado y una curiosa mancha de nacimiento en el cuello, rompió el silencio.
─Bienvenidos todos. La reunión es para ponerles al día de los últimos avances. Otro de los EDEN se encuentra ya en El Jardín. Parece haber reaccionado bien a la medicación y sus cuidadores han hecho una gran labor. Es un joven muy… dócil.
Una mujer con una camisa blanco perla y cabello rojizo muy corto, le dedicó una rápida mirada a Sibley antes de volver a mirar a su superior.
─Señor, ¿de qué origen es?
─Asiático ─La mujer movió la cabeza contenta con la respuesta─. Otra de las cosas relevantes de este joven es que según su ADN, será un candidato perfecto para la EDEN del este, así que, Agente Lindgren, tu chica será la próxima que deberá ingresar.
─Sí, señor ─La mandíbula de Sibley se apretó.
Eden subió la cremallera de su cazadora nueva, mientras Hunter la miraba con el ceño fruncido y la mandíbula algo apretada.
─¿Tu madre tiene problemas emocionales? Porque no puede ser que tenga estos cambios de humor y de opinión tan drásticos.
─Ella siempre ha sido así ─Miró como él encendía la moto─. Un día me permite quedarme a dormir en casa de un chico y a la mañana siguiente…
─Se pone hecha una fiera porque son las diez de la mañana y aún no estás en casa.
Eden asintió mientras se subía en la moto, justo después de que lo hiciera Hunter.
─Es posible que se haya activado alguna alerta, ser la hija de la gobernadora no es fácil.
Con un veloz movimiento, él bajó la visera de su casco y se puso en marcha. Aunque no era lo que quería, debía llevar a Eden de vuelta a su casa.
Mientras serpenteaba trazando calles, a una velocidad algo más lenta de lo normal, sus ojos se clavaron en una lanzadera de modelo anticuado y carrocería con pequeñas manchas de óxido. Nervioso, miraba cada pocos segundos el espejo retrovisor sin pensar en que aquel movimiento repetitivo alertaría a Eden que, curiosa, asomó la cabeza por encima de su hombro. Aquel vehículo, a pesar de ser muy vulgar no pasaba desapercibido en el barrio lujoso de ella, donde el modelo de lanzadera más viejo tenía apenas un año.
Eden pegó su cuerpo al de él.
─Hunter… ¿nos están siguiendo? ─intentó gritar sobre el viento.
Él, volviendo la vista al frente, tomó
una curva con un poco de brusquedad, haciendo que ella se tuviera que aferrar a su cintura con fuerza y aceleró, llegando a su destino en unos minutos.
Cuándo la moto se posó ante la entrada de la mansión, Eden bajó de un brinco, alterada, y se quitó el casco dejando que su cabello castaño, algo enmarañado, cayera sobre sus hombros.
─¿Crees que eran de VITA? ─Ella abrió mucho los ojos mirando la calle que estaba desierta.
─¿Disculpa? ─Hunter no se quitó el casco.
─Nos estaban siguiendo, te lo he dicho.
Los ojos de él brillaron de una manera especial.
─Vaya, perdona, no te he oído, cuando conduzco el ruido del viento y la velocidad me impiden escuchar nada.
Ella se puso seria.
─Pero, ¿no has visto la lanzadera oxidada?
─No ─Le tendió la mano para que ella le devolviera el casco─. ¿Crees que nos seguían?
La boca de Eden se abrió incapaz de decir nada. ¿Se estaba volviendo paranoica?
─¡Eden!
La estridente voz de Sibley voló hasta ellos, mientras desde la puerta doble de la casa escrutaba la escena y en especial a Hunter.
─Mi madre ─susurró─. Gracias por todo.
Él se limitó
a hacer un movimiento de cabeza, antes de arrancar la moto y salir a toda velocidad de allí.
─Vamos hija ─le apremió Sibley─. Entra en casa. Tengo grandes planes para ti.
Eden no se sentía muy cómoda en aquel rincón de su nueva casa que, al igual que el anterior despacho de Sibley, olía a madera y perfume caro. Ella no solía entrar allí por orden expresa de su madre, evidentemente, debido a los documentos confidenciales que, como gobernadora, tenía en la estancia. Pero aquella mañana, Sibley hizo una excepción y, sobre la mesa de cristal táctil de su despacho, le enseñaba animada varios folletos de la universidad en el norte donde pretendía que asistiera su hija.
─Mira Eden, tienen un programa muy avanzado de electropintura, los cuadros cambiantes son un éxito y tú podrías dominarlos.
Eden miró las imágenes que cambiaban bajo sus ojos sin sentir mucha emoción.
─Madre, no sé si es eso lo que quiero estudiar.
Sibley contuvo un segundo la respiración y se obligó a sonreír.
─¿Biología cibernética, quizás? ¿Derecho vital?... ─Eden se encogió de hombros─. ¿Lo ves?, me das la razón. Ése es otro de los motivos por los que dentro de tres días nos iremos a ver las instalaciones. Así podrás asistir a la reunión de orientación donde te aclararán tus dudas.
─Está bien ─Miró la fotografía de un edificio de hormigón con esquinas cobrizas y grandes ventanales cuadrados─. No pierdo nada por ir a ver esta universidad.
Sibley, satisfecha, se puso en pie y acompañó hasta la puerta a su hija.
─Te espera un futuro prometedor, Eden.
Ella salió al pasillo.
─Gracias, madre.
La puerta del despacho se cerró tras ella con suavidad. Eden se encaminó
a su habitación
experimentando una soledad repentina que la hizo sentirse mal. Su futuro estaba a punto de definirse. Iba a escoger una profesión, haría una carrera con la que muchos no podían ni soñar, como los vecinos de Hunter, pero estaba lejos de sentirse animada y feliz.
Entró en su habitación y colgó con cuidado la cazadora en una percha. Mientras sus ojos repasaban cada uno de los bolsillos, pespuntes y colores, sonrió. Deseaba sentirse siempre tan viva como con Hunter.
Quizás al cabo de tres días lo consiguiera.
Intentando animarse, sacó de debajo de su cama una pequeña maleta cuadrada de color azul mate y se dispuso a preparar su ropa para el viaje.
La lanzadera negra de Sibley abandonó la mansión a primera hora de la tarde, bajo los atentos ojos de Hunter que, con el sigilo de un gato, esquivó el sistema de seguridad de la entrada y se dirigió hacia el jardín trasero de la casa.
Tras localizar la ventana de Eden, se sirvió de las pequeñas juntas que había entre las placas de mármol de la fachada, para subir con un poco de esfuerzo hasta la terraza de obra de la habitación de su amiga.
Curioso, vio a través del cristal ahumado cómo ella hablaba animada con un pequeño robot, al que de vez en cuando le ponía una prenda por encima mientras reía. Hunter sonrió con la escena, antes de dar un par de golpes al cristal con sus nudillos.
El rostro de Eden se desencajó al ver la silueta a contraluz de un hombre allí fuera, de rostro irreconocible por el casco negro que cubría sus facciones.
─Eden, soy yo ─Saludó con la mano─, Aquiles.
Soltando el aire, se acercó a la ventana y la abrió entrecerrando sus ojos miel.
─¿Qué
estás haciendo aquí? Y lo que es más importante, ¿por qué narices has trepado hasta mi ventana? ─Se asomó mirando la altura y preguntándose cómo lo había hecho.
Hunter entró y, sentándose en la silla frente al escritorio, se sacó el casco.
─Estaba preocupado por ti.
Ella cerró la ventana y empezó a recoger algunas prendas de ropa que estaban diseminadas por la cama y el suelo. Le estaba costando mucho decidirse sobre qué ropa llevarse para su visita a la universidad.
─Podías haberme mandado un mensaje ─bufó nerviosa─. Estoy algo ocupada.
─Ya veo ─se burló mientras ella escondía bajo la almohada un sujetador─. De todas maneras, sí te mandé un mensaje, pero…
Eden empezó a palpar sus bolsillos antes de mirar en los de su cazadora nueva. Hunter soltó una risa.
─Si buscas tu holograma ─Lo sostuvo entre sus dedos─. Te lo dejaste en mi casa.
Ella se lo arrebató y se lo colocó en la muñeca, donde el dispositivo se encendió. Cosmo, oculto bajo un par de camisetas, asomó la cabeza.
─Mensaje recibido de Aquiles, ¿quieres que lo lea?
Hunter miró al robot primero, para luego mirar a Eden, que se encendió como un farolillo.
─Más tarde, Cosmo.
─¿Aquiles? ─Sus ojos verdes se abrieron con un brillo divertido─. ¿Me has grabado como Aquiles?
Eden empezó a mirar por todas partes, como si buscara un lugar por donde fugarse.
─Es… una broma ─Carraspeó─. Una broma personal. Ya sabes que a veces te llamo así, y me hizo gracia… porque…
Hunter se puso en pie y se acercó a ella.
─Mira ─Le mostró su holograma de pulsera.
Un bufido de alivio se escapó irremediablemente de los labios de Eden al reconocer su número junto a un nombre.
─Princesa… ¿tú me tienes como princesa?
Hunter enarcó una ceja y ella empezó a reír nerviosa.
─Eden, ¿te importa si uso el baño? ─Se encaminó hacia la puerta del dormitorio saliendo al pasillo.
─En absoluto, puedes usar el de invitados ─Le sonrió cordial─. Tercera puerta a la derecha.
─Gracias ─Hunter cerró la puerta.
Aprovechando el momento de intimidad, Eden empezó a recoger su ropa, ordenando un poco la habitación mientras, una y otra vez, agradecía que su madre acabara de marcharse.
Para cuando la habitación volvía a tener un aspecto bastante normal y ordenado, Hunter entró algo acalorado y, quitándose la chaqueta, volvió a sentarse en la silla frente al escritorio.
─¿Todo bien? ─comentó ella inocentemente, sentándose en la cama a apenas un metro de él.
─Misión cumplida ─Hizo un saludo imitando a un militar, sólo que con una sonrisa pícara.
Los ojos de Eden se entrecerraron un poco, mientras con una mano pasaba unos mechones de su cabello tras la oreja.
─Ahora que ya has cumplido tu misión de devolverme el holograma y has usado mi baño, dime… ¿sabes que tengo una preciosa puerta de entrada? Está a pie de calle, muy cómoda.
Hunter soltó una carcajada.
─¿Y tú sabes que estas casas cuentan con un sistema de seguridad que escanea a todo aquel que pasa por la puerta de entrada?
─Por supuesto.
Él asintió
orgulloso.
─Y coincidirás conmigo en que, si un joven con antecedentes es detectado por un sistema de seguridad tan complejo, no sería de extrañar que saltara una alarma, en especial en la casa de la gobernadora.
Eden puso los ojos en blanco.
─Pero tú no eres un delincuente ─La mirada de Hunter hizo que Eden atara cabos─. ¿Crees que por haber estado detenido una vez puede saltar la alarma?
─¿Tú
estás dispuesta a probarlo? Porque yo no.
Ella se sintió abrumada al instante.
─Te la has jugado mucho para devolverme mi holograma, podías haber mandado un mensajero.
Hunter se encogió de hombros.
─Si no hubiera venido, no habría podido ver toda tu ropa ─se burló mirando la habitación que ahora estaba ordenada─. ¿Qué estabas haciendo?
─Las maletas.
─¿Te vas? ─Su mandíbula se tensó.
─Sólo unos días. Mi madre me ha conseguido plaza en una jornada de puertas abiertas en una universidad en el norte, nos vamos dentro de tres días ─Sonrió sin mucho ánimo─. Es posible que me vaya allí a estudiar.
Hunter miró por la ventana intentado disimular su cambio de humor, mientras varios sentimientos luchaban en su interior.
─Gran noticia ─murmuró aún sin mirarla─. Estarás emocionada.
─¿Sí?
Él giró
lentamente la cabeza hasta que sus ojos conectaron de una manera intensa, haciendo que el pulso de Eden se disparara.
─Eden, detecto que tu ritmo cardí… ─Cosmo calló al instante cuando un zapato que Eden le había tirado rebotó contra su cuerpo.
Ella se rió bastante nerviosa.
─¿Te apetece salir a dar una vuelta? Podemos ir a cenar una de esas comidas grasientas y que tanto se salen de lo habitual para mí ─Se puso en pie animada.
Hunter tomó aire y empezó a ponerse la chaqueta.
─Quizás mañana ─Se enfundó el casco─. Esta tarde estoy algo liado.
─Ah…
─Mañana te mando un mensaje, ¿de acuerdo? ─Los ojos de él sonrieron a través de la visera.
─Vale.
Sin decir nada más,
y de un
ágil salto, Hunter se subió
a la barandilla y empezó
el descenso por la fachada.
Incapaz de ver cómo lo hacía, por si caía al vacío, Eden se quedó sentada en la cama, intentando analizar qué quería decir la fría reacción de Hunter ante la noticia de que tal vez se marchara a estudiar a varios kilómetros de allí.




[image: ]
18

Excursión al pasado


Aquella mañana, Hunter le había hecho una improvisada invitación a un lugar que, tal y como le había prometido a Eden, jamás había visto. A pesar de que a Sibley no le había hecho mucha gracia la petición de su hija para pasar todo el día con él en las afueras, no quiso alterar el humor de Eden y decidió concederle el deseo, a sabiendas de que los drones la vigilaban al milímetro. Así que, una hora más tarde y en un lugar recóndito de un espeso y salvaje bosque, ambos bajaron de la moto para ver que, ante ellos, un muro de piedra, de más de tres metros, se alzaba desafiando el paso del tiempo.
─¿Me has traído a ver unas ruinas? ─Acarició las piedras con la mano como si ellas pudieran contarle su origen e historia.
─Algo así ─Llevó la moto junto unos matorrales y la ocultó con unas ramas secas.
Sin decir nada más, y tras haber guardado también los cascos, ambos empezaron a caminar bordeando el muro hasta dar con una enorme puerta de hierro forjado, cubierta de óxido, telas de araña y hojas secas.
─¿Qué
es esto?
─Un lugar oculto de la vista de los habitantes de la zona alta de la ciudad, un sitio donde los de los suburbios venimos a divertirnos y a liberar estrés.
Le miró confusa. Ella sólo veía unas ruinas en el interior del enorme recinto, amasijos de metal oxidados, casetas destruidas y mucha, pero mucha, vegetación salvaje.
Hunter sostuvo la puerta para ella mientras, con pasos lentos, Eden se adentraba en la espesura.
Un leve cosquilleo acarició la piel de su rostro y sus manos, despeinando ligeramente su cabello sujeto en una coleta baja, antes de que la visión gran recinto, lleno de luces de colores, música y gritos, la dejara paralizada en el suelo.
─¿Un holograma de camuflaje? ─susurró abrumada al ver el desconocido y oculto lugar.
─Sí, no queremos que este sitio sea desmantelado. El gobierno tiene prohibido este tipo de actividades. La diversión mecánica no es segura para ellos.
─Prefieren lo virtual ─completó Eden sin parar de captar cada detalle.
Ante ella, un camino de adoquines grises se bifurcaba, llevando a los visitantes hacia diferentes y ruidosas atracciones de gran tamaño, cuyos movimientos, en general veloces, hicieron que los ojos de Eden no las pudieran seguir. Las casetas de tiro con premios de colores llamativos, las de comida y las de recuerdos, bordeaban el sendero, luciendo preciosas pintadas de colores vivos a rayas, estrellas y con toldos a juego que bailaban al son del ligero viento del bosque.
─He leído sobre estos sitios, es un… parque de atracciones ─Respiró profundamente el olor a algodón de azúcar y gofres de una caseta cercana.
Hunter sonrió satisfecho empezando a caminar, seguido de una todavía atónita Eden.
─¿Y qué opinas?
Las risas de algunas personas que paseaban y hacían cola en las atracciones la distrajo un segundo.
─Es impresionante. ¿Cómo ha podido esta maravilla estar oculta?
─Precisamente por eso aún está aquí, porque está escondida.
Ella le miró y asintió.
─¿Quieres probar una atracción? ¿O tal vez prefieres comer algo?
Ante Eden, un barco pirata se balanceaba con rapidez.
─Creo que lo más sensato es dejar la comida para el final ─Sonrió.
─Muy bien ─Hunter se adentró
por otro sendero, encaminándose hacia una zona iluminada en tonos rosa─. Creo que lo mejor será empezar por el bosque de azúcar, para terminar en la tierra de los salvajes.
Emocionada y con un atisbo de nervios, caminó junto a él hasta un rincón del parque, decorado con luces blancas en unos árboles de vidrio esmerilado, que arrojaban brillos mágicos sobre una plataforma redonda, donde unas tazas enormes de color azul pastel y blanco se empezaban a llenar de jóvenes y, en especial, de niños.
─¿Preparada?
─Eso creo ─comentó sentándose en una repisa interior de la taza, justo frente a Hunter.
Un chico vestido con un uniforme de aspecto antiguo, de color azul y amarillo mostaza, cerró la portezuela de la atracción y Eden miró nerviosa a Hunter que, con los codos apoyados en el borde de la taza, le sonreía relajado.
─Yo si fuera tú, me cogería a ese asa.
Ella le hizo caso sin perder un segundo y, poco después, tras un pitido agudo, la atracción empezó a dar vueltas, al principio lentamente y después más rápido.
Eden empezó a mirar a todos lados, captando sólo borrones de luz y risas de niños. Lo único que se mantenía firme y estable eran los ojos marrón verdoso de Hunter que, fijos en ella, esperaban una reacción.
En apenas unos segundos, y acostumbrándose al movimiento, Eden soltó las manos de su agarre y sonrió animada, dejando que la adrenalina fluyera por sus venas.
─¿Ves este pequeño volante del centro? ─Ella asintió─. Gíralo suavemente hacia un sentido.
Al hacerlo, la taza giró sobre sí misma y el grito de Eden y la risa de Hunter dieron paso a la diversión.
─Quiero volver a subir a la montaña rusa. No, espera, prefiero repetir en los autos de choque, o tal vez podamos probar de nuevo…
─Calma, calma ─Hunter soltó una carcajada mientras le arrebataba a Eden el algodón de azúcar de sus manos─. La adrenalina y el azúcar se te están subiendo a la cabeza, princesa.
Ella rió nerviosa, sin poder borrar la sonrisa de sus labios y de sus ojos brillantes.
─¿Qué
te parece probar en las casetas de tiro?
─¡Genial!
Ambos se acercaron a una de ellas donde, varios muñecos, cojines con estampados de animales y bolsas con chucherías, servían de reclamo.
El dueño del puesto les sonrió al verles.
─¿Quieres ganar algo bonito para tu novia?
Hunter se movió nervioso, mientras la sonrisa de Eden desaparecía dando paso a un rubor intenso.
─Veamos quién consigue más dianas ─Hunter sonrió a Eden─. Jugaremos los dos.
El hombre le acercó a Hunter un oxidado lector de hologramas y él pagó dos partidas. Un minuto después, les ofrecía un par de escopetas de madera y hierro cargadas con unos pequeños balines de plástico.
Eden miró el arma de juguete y la cogió con delicadeza.
─Las damas primero ─murmuró Hunter quizás más cerca de lo debido.
Ella miró por la mirilla, posicionándola justo en el centro de la diana pero, cuando disparó, falló estrepitosamente el tiro, dando en uno de los postes de la caseta.
─Nadie es perfecto ─comentó el dueño.
Algo molesto, Hunter apuntó a uno de sus objetivos y, sin apenas dejar un segundo entre tiro y tiro, consiguió dar en el centro de todas las dianas.
Aceptando el reto y concentrándose, Eden tomó aire y, un poco más despacio, consiguió darle a los blancos.
─Impresionante ─comentó el hombre mientras descolgaba varios premios.
─Te falta precisión, pero eres buena, princesa.
Eden miró a Hunter con los ojos medio cerrados.
─Recuerda quién te ganó en la Arena, Aquiles.
Él soltó
una carcajada, mientras
ella escogía uno de los premios más pequeños, pero que le llamó enseguida la atención. Era un soporte alargado de un color rojo brillante que parecía tener todo tipo de artilugios en su interior.
─¿Qué
es esto?
─Tienes buen ojo, preciosa, eso es una navaja suiza ─El hombre uso su uña para sacar una pequeña hoja afilada, unas tijeras, una lima y varios objetos más─. No hay mucha gente que escoja este premio.
Hunter cogió la navaja y se la ofreció a Eden con una sonrisa.
─Ella no es como mucha gente.
Orgullosa, Eden guardó su nuevo tesoro en un bolso pequeño que llevaba colgado en bandolera y, tras despedirse del hombre, siguieron paseando por el parque.
De pronto, la sensación de que alguien la seguía la volvió a invadir, acercándose un poco más a Hunter, que parecía tranquilo.
─¿Quieres subir a la noria?
Ella miró hacia atrás, viendo sólo a un grupo de jóvenes que reían.
─Sí, claro.
Al verlos acercarse, el encargado de la atracción les aguantó la puerta del redondeado habitáculo de color dorado, rodeado de microluces blancas, que cada pocos segundos se volvían multicolores.
Hunter tomó asiento y Eden, dispuesta a sentarse también, perdió un poco el equilibrio cuando la cesta se balanceó. Las manos de él rodearon su cintura en un acto reflejo.
─Gracias ─Sonrió antes de acomodarse junto a él en el pequeño asiento.
Con la intención de estar algo más cómodo, Hunter pasó un brazo por detrás de la espalda de Eden, apoyándose en el respaldo.
Al son de una relajante melodía, la atracción avanzó un poco hasta que varias parejas subieron. Con cada puesta en marcha y parada, la cesta se movía, haciendo que Eden se tensara un poco.
─¿Has visto qué bonito?
El sol empezaba a bajar hacia el horizonte, tiñendo el cielo de rojos y naranjas intensos.
─Nunca lo había visto tan brillante.
─Aquí no hay contaminación como en la ciudad.
─Ni edificios que oculten su luz ─Suspiró mirando al cielo.
Un zumbido similar al de un mosquito, pasó cerca del oído de Hunter, que pareció ponerse un poco tenso.
─A veces sueño con una vida distinta ─Eden se dejó llevar por lo que aquellas vistas le evocaban─. Una donde todos somos iguales, libres y nos basamos en los sentimientos.
─No le digas nunca eso a la gobernadora de hielo ─se burló.
Un nuevo zumbido, esta vez cerca de Eden, le hizo dar un respingo y buscar al insecto mientras la cesta se balanceaba. Justo en ese momento, algo rebotó en la estructura de la noria frente a ellos con un pequeño chasquido metálico.
─¿Qué
ha sido eso?
La noria se movió, posicionándoles en la parte más alta.
─Algún gracioso habrá tirado algo.
Movido por un instinto protector, rodeó a Eden con su brazo atrayéndola hasta él.
─¿Te importa? Es que esto es un
poco pequeño para alguien tan gigantón como yo.
Eden se rió nerviosa.
─Ahora lo has dicho tú, no yo.
Ambos empezaron a hacer bromas, pero sólo uno de ellos reparó en el arañazo que Hunter tenía en la mano que rodeaba a Eden a causa del roce de un microrobot explosivo.




[image: ]
19

Los Alboritas
Cerca de la media noche, la puerta de la habitación se abrió de par en par y, sin prestar atención al resto de hombres y mujeres que estaban en la estancia, el recién llegado se acercó a un chico joven de cabello negro y lacio, al que propinó un puñetazo sin decir ni una sola palabra.
─¡¿En qué mierda de sitio has aprendido a disparar?!
Todos los presentes les miraron en silencio.
─Lo siento, la noria se movió y fallé el tiro ─comentó el chico asustado desde el suelo.
─Es un microexplosivo ─rugió amenazante─. La palabra explosivo lo dice todo.
Con pasos lentos y solemnes, el Coronel puso la mano sobre el hombro del recién llegado.
─Hunter, ya basta ─Él le miró con furia─. No ha sucedido nada.
─¿Nada? ─Levantó su mano donde el arañazo se había empezado a poner rojo e hinchado─. Podíamos haber volado por los aires.
─Pero no ha sido así ─comentó el joven frotándose el ojo.
Hunter le lanzó una mirada feroz.
─Siento interrumpir ─dijo con voz de terciopelo una chica, quitándose unos auriculares─. Pero la gobernadora acaba de abandonar la casa. La han reclamado para una emergencia.
─Ha llegado la hora, recoged todo el quipo y empezad a tomar posiciones. Esta noche llevaremos a cabo nuestro plan ─comentó el Coronel.
Sin perder tiempo, los cinco chicos y las dos chicas vestidos todos con ropa negra, empezaron a llenar maletines con objetos de una tecnología algo anticuada.
El Coronel Ewart se acercó a Hunter, que miraba desde la ventana las vistas que había de su apartamento.
─Lo has hecho muy bien, la colocación de los micros en el despacho de Sibley, ganarte la confianza de Eden ─sonrió─. Incluso me pareció muy ingenioso el uso del casco de tu moto para que las cámaras de seguridad no te grabaran cuando entraste en la mansión.
Hunter miró al Coronel con orgullo y sonrió.
─He aprendido del mejor, tío.
La chica de la voz melódica se acercó a ellos con un pequeño dispositivo remoto.
─Coronel, los explosivos de los drones de vigilancia de Eden están activados y listos para ser detonados en el momento indicado.
─Perfecto, Liv.
Sin decir nada más, el Coronel se encaminó hacia un dormitorio.
─¿No crees que te has pasado un poco con Neil?
Hunter la miró a sus enormes ojos verdes enmarcados por largas pestañas.
─Me podía haber herido. Así que considero que un puñetazo ha sido un castigo justo.
─Vamos, Hunter, te he visto soportar mucho más estrés y más dolor que esto ─Le cogió la mano revisando la herida─. ¿No será que te has mosqueado tanto porque casi hieren a la chica?
Hunter apartó la mano, dedicándole una mirada fría.
─Eso lo dice todo ─canturreó Liv encaminándose a la puerta de la calle─. Suerte esta noche, soldado Ewart.
Él vio como
ella le saludaba y salía de allí contoneando su cola de caballo.
Los ojos de Eden se empezaban a cerrar mientras, en la proyección de la pared de su dormitorio, las noticias ponían al día a los ciudadanos sobre la inminente desarticulación del grupo terrorista VITA. Por aquel motivo, Sibley había salido a media noche acompañada de dos fornidos hombres con traje azul marino, para tener una cumbre de urgencia en las oficinas centrales del distrito gubernamental.
Al parecer, habían localizado dentro de una cueva a un grupo de jóvenes, que constituían la sede central de VITA, junto con varios explosivos, planos digitales de diferentes edificios de la ciudad y armas, algunas de destrucción masiva.
Entre la voz de la locutora, el sonido de las imágenes de cómo los chicos de apenas veinte años se resistían al ser arrestados y el tintineo de la luz del proyector, Eden cayó en un profundo sueño, tanto que cuando la pareja de encapuchados se coló en su dormitorio, no fue consciente de nada hasta que fue demasiado tarde.
Primero, tuvo lugar el apagón del sistema domótico de la casa, seguido de la explosión lejana de sus drones a pocos metros de altitud de su casa. Al mismo tiempo,  unas manos apresaron sus piernas y uno de sus brazos, donde una punzada aguda la hizo despertarse del todo gritando y revolviéndose. Pero la droga que empezó a correr por sus venas la dejó inmóvil y de nuevo adormecida, no sin antes alcanzar a ver cómo un chico se levantaba el pasamontañas y le sonreía, mientras guiñaba uno de sus enormes ojos azules.
Un sonido de voces la fue despertando lentamente, mientras una sensación de aletargamiento, sumada a una intensa sequedad de boca, la devolvió a la realidad.
Al abrir los ojos, una luz tenue, como de una vela, iluminó la tienda de campaña de aspecto militar en la que estaba y, poco a poco, los recuerdos de su secuestro se aclararon en su mente.
Asustada, se incorporó en la camilla donde estaba, cubierta con una manta de tacto áspero y olor a rancio.
─¡Coronel! ─gritó Liv, saliendo fuera de la tienda─. ¡Está despierta!
Al instante, un fornido hombre que apenas rozaba la cincuentena, entró mirando con cariño a Eden que parecía asustada.
─Señorita Lindgren, bienvenida.
Ella se cubrió con la manta tapando su camisón, confusa y aterrada.
─¿Qué…? ¿Qué queréis de mí?
─La pregunta correcta no es qué queremos de ti, sino lo que podemos hacer por ti.
Ella negó con la cabeza sin entender nada, mientras él se sentaba en una silla junto a la camilla
─¿Sois terroristas de VITA?
─El Sol nos libre de ello, querida ─Sonrió y sus ojos verdes se iluminaron con un aire familiar para Eden─. No, nosotros somos Alboritas. Pero ahora no es el momento para darte toda la información, aún estás confusa.
Ella se puso en pie desafiante, a pesar de que sus piernas estaban débiles.
─Lo que estoy es afectada porque me habéis drogado ─Levantó la cabeza mirando directamente a los ojos del alto Coronel.
─Tenías razón, tiene un buen par de pelotas.
De entre las sombras, apareció Hunter, vestido de negro y con una mirada fría.
─Te dije que merecía la pena.
Eden perdió el equilibrio al verle acercarse lentamente.
─¿Hunter? ¿Qué…?
─Debes descansar, Eden, nos queda un largo viaje hasta Albor.
Antes de que ella pudiera reaccionar, Hunter le clavó con cuidado una aguja en el brazo, que la sumió en un estado de relax tan intenso que apenas pudo decir unas palabras.
─Deja ya de drogarme… cretino.
En apenas veinte minutos, varios agentes de seguridad empezaron a buscar pistas e intentar rastrear a Eden que, dada su abrupta marcha, habían llegado a la conclusión de que había sido secuestrada.
Sibley había montado en cólera al descubrir como su espécimen había sido raptado bajo sus narices.
Debía encontrarla antes de que fuera demasiado tarde, no sólo dependía de ello su carrera como agente secreta, sino la creación de un futuro mejor para la raza humana.
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Mentiras y 
más mentiras


El sonido de personas hablando, risas y los trinos de los pájaros del bosque, despertaron poco a poco a Eden que, a diferencia de la vez anterior, se sentía con las energías renovadas y la cabeza completamente despejada.
La mirada de Hunter al volverla a sedar fue lo primero que recordó al volver a ver el techo de la enorme tienda de campaña militar donde estaba. Con varios sentimientos bullendo en su mente, entre los que estaban el enfado y el miedo, se puso en pie.
Sobre una silla junto a la camilla, había una camiseta negra a juego con unos pantalones con bolsillos del mismo color. Sabiendo que no podría salir de allí con su pijama favorito, se enfundó en las ropas que aquellos rebeldes le habían dejado.
Sin pensar en la maraña de cabello castaño que tenía en su cabeza, ya que no había ningún espejo en la tienda, salió de allí.
El sol la cegó momentáneamente antes de ver otras tres tiendas más entre los arboles del frondoso y oscuro bosque, y a varios jóvenes sentados rodeando una fogata donde cocinaban y comían algo.
Liv la miró de arriba a abajo e hizo una mueca, para después ignorarla.
─¿Eden? ─Ella miró al chico con un ojo morado que se le había acercado─.
Sígueme por favor.
No muy lejos de allí, sentado bajo un árbol, estaba Hunter que parecía estar afilando un cuchillo.
─Aquí la tienes ─comentó el joven, antes de dejar a Eden frente a él y marcharse.
Hunter se puso en pie y ella dio un paso hacia atrás. Vestido con aquella ropa negra y el cuchillo en la mano era amenazador.
─¿Cómo estás? ─Sonrió cordial.
─Secuestrada, diría yo.
─En absoluto. Puedes irte cuando quieras.
─Como si eso fuera una opción ─Miró hacia todos lados. Salir corriendo para volver a casa cruzando el bosque no parecía factible─. ¿Qué queréis, dinero?
Hunter empezó a caminar y la miró para que le siguiera, adentrándose entre unos árboles.
─No es nuestra intención hacerte daño, en absoluto.
─Pues no lo parece ─Se tocó el brazo donde le habían pinchado dos veces.
─Sé que estás enfada conmigo, es normal, todos lo estáis en este punto ─Se paró junto a un arroyo─. Por eso, creo que es mejor que él te lo cuente todo.
Eden miró hacia una silueta que, oculta tras dos árboles, parecía querer pescar algo.
─¡Se ha despertado por fin! ─gritó Hunter.
El chico se giró dejando a Eden petrificada en el suelo.
Sus ojos azules, su rostro dulce y pícaro al mismo tiempo, sus mechones cobalto… ¡era Anker!
Los ojos de Eden miraron a Hunter, para luego volver a mirar a Anker que, sonriente se acercó a ella para abrazarla. Ella se dejó hacer como si fuera una muñeca de trapo.
─Tenía tantas ganas de volver a verte, no sabes lo duro que fue…
Ella se apartó de él de un empujón.
─¿El qué? ¿Llorar tu muerte? ¿Echarte de menos? ¿Buscar tu estrella? ─Sus ojos llamearon mirando a Hunter─. ¿De qué va todo esto? ¿Es el juego de miente a Eden, la pobre e inocente hija de la gobernadora?
─Eden ─la voz de Anker fue un dulce susurro─. Tenemos mucho que contarte.
─¿Qué, más mentiras? ─Cerró los puños con furia─. Confiaba en vosotros.
Dispuesta a marcharse de nuevo a su tienda, se dio la vuelta hecha una fiera, pero la mano de Anker la frenó.
─Por favor, escúchame ─Ella le miró con los ojos brillantes, conteniendo las lágrimas─. Quiero que sepas toda la verdad.
─¿En serio vais…? ─Buscó a Hunter pero él ya no estaba─. ¿Vas a contarme la verdad, Anker?
─Sí. Por favor, siéntate aquí conmigo ─Se dejó caer bajo la sombra de un árbol.
Eden miró el suelo cubierto de hojas secas y hierba y se sentó molesta.
─Te escucho ─bufó.
─Al igual que tú, yo no estaba siendo feliz viviendo en la ciudad, siguiendo las normas y acatando las órdenes del gobierno que nos decía qué hacer en todo momento ─Ella asintió para que continuara─. Un día, en el Sunset, conocí a Hunter. Me pareció un tipo con una mentalidad muy abierta y con un halo de libertad que yo soñaba tener.
─En el Sunset… ─Soltó una risa sarcástica─. ¿A ti también te contó la mentira de su padre?
─No es mentira, Eden. Su padre dio sus últimos minutos de vida para que Hunter y su tío Derrik pudieran tener un buen futuro ─La miró serio─. Hunter jamás bromearía o se inventaría nada sobre el hombre al que tiene
más respeto en su vida.
Eden carraspeó y miró al suelo sintiéndose mal al instante.
─Sigue con tus explicaciones, por favor.
─En muy poco tiempo, Hunter y yo nos hicimos grandes amigos y, gracias a que estaba saliendo con Bethany, nos veíamos muy a menudo a la salida de clase y en las fiestas. Un día, me vino a buscar y me llevó a Albor.
─¿Qué
es Albor?
Anker sonrió y la felicidad llenó sus ojos.
─Es una ciudad, Eden; una donde las cosas se hacen por amor, por el bien de sus ciudadanos y donde lo importante es el bienestar del pueblo. Allí podemos vivir libres.
Eden se movió nerviosa y las hojas crujieron bajo ella.
─¿Tú has estado allí?
─Claro, llevo viviendo en Albor desde que Hunter se encargó de fingir mi muerte ─El dorado de los ojos de ella llameó un instante─. Lo siento, Eden. De haber sabido que te escogerían también te lo habría dicho, pero no podía. Necesitábamos fingir mi muerte para que nadie me buscara; al fin y al cabo, yo ya estaba en Albor.
─Fue muy cruel, ¿no te importa qué pensaron tus padres?
El rostro de Anker se endureció.
─¿Les viste llorar en mi falso funeral?
─No.
─Nunca estuvimos muy unidos y queremos futuros diferentes. Ellos son felices en la capital, donde es mejor tener un robot mayordomo de última generación que abrazar a tu hijo y decirle que le quieres.
El silencio se instauró entre ellos, dejándoles oír únicamente el murmullo del arroyo y el trino de los pájaros del bosque.
─¿Por qué
estoy aquí?
─Por Hunter.
─¿Eso qué quiere decir?
─Él es un rastreador, se encarga de buscar personas como yo, con una mente abierta y dispuestos a luchar por un mañana mejor. Aunque, a veces, encuentra a alguien como tú, una persona con potencial pero que aún no sabe que quiere algo más.
─Y entonces hace honor a su nombre1 y los caza.
Anker sonrió, omitiendo el sarcasmo implícito en la voz de Eden.
─Puedes decirlo así, pero no lo ha hecho con mala intención. Si indagas en tu interior, verás que quieres algo mejor que vivir en una ciudad vacía.
Ella se mordió el labio, tenía mucha razón.
─Eso no justifica las maneras.
─Eden, eres hija de la gobernadora. No podíamos tener una reunión contigo y sacarte de casa como el que va a dar una vuelta por el centro comercial. Contigo tenía que ser un poco más… drástico ─Le puso una mano en uno de sus hombros─. Hunter lo ha hecho por tu bien. No seas tan dura.
Eden se puso en pie, sacudiendo las hojas de sus pantalones.
─Tengo que hablar con él.
Anker asintió, levantándose también.
─Antes de eso… ─La miró a los ojos─. ¿Podrás perdonarme?
Ella miró al suelo.
─Supongo que sí, aunque debo digerir todo esto. Es demasiado surrealista.
─Claro, tómate tu tiempo.
Tras comer unas rebanadas de un pan, curiosamente delicioso, y un plato de sopa de bote, Eden pasó el resto de la tarde en su tienda pensando sobre todo lo que le había contado Anker. A pesar de que deseaba hablar con Hunter sobre sus mentiras y sus métodos de “persuasión” para llevarla a la ciudad de Albor, no se había sentido lo suficientemente valiente para buscarle.
Para cuando casi llegó la hora de la cena, el Coronel Ewart, entró en la tienda y Eden se puso en pie de inmediato. Aquel hombre la intimidaba sobremanera.
─Señorita Lindgren, ¿cómo está?
─Eden, por favor.
─Muy bien ─Hizo un gesto con la cabeza─. Anker me ha informado de que le ha explicado todo lo necesario.
─Sí, aunque sigo sin comprender qué tengo yo de especial.
─Alma, Eden, y un corazón noble que llora a quien quiere cuando le pierde ─Sonrió─. O algo así me dijo mi sobrino cuando me argumentó por qué debíamos reclutarte. Hunter a veces habla demasiado y me pierdo.
Al instante, Eden ató cabos, sintiéndose estúpida. ¿Cómo no lo había comprendido antes? El Coronel Derrik Ewart era el tío de Hunter.
El Coronel la miró preocupado.
─Vaya, pareces confusa. Ya veo que no eres de la clase de chicas que suspiran con las palabras bonitas de un joven guapo.
Eden le miró con una expresión extraña, en realidad lo único que había oído de sus palabras había sido “Hunter” y “sobrino”.
─Coronel, si no le importa, me gustaría hablar con Hunter. ¿Sabe donde está?
Él sonrió.
─Llámame simplemente Derrik, tú no eres parte de mi ejército y no tienes por qué llamarme por mi rango. En cuanto a lo de hablar con mi sobrino… ─Miró hacia la entrada de la tienda─. ¡Hunter, puedes entrar!
Ella abrió los ojos como platos.
Antes de que él entrara, Derrik se inclinó sobre Eden.
─Debes de haberle calado hondo jovencita, lleva todo el día montando guardia en tu tienda y, créeme, no suele preocuparse así por todas las chicas que trae.
Sin decir nada más, sonrió a su sobrino cuando se cruzó con él y les dejó a solas.
Las mejillas de Eden mostraban un rojo intenso para cuando él se sentó frente a ella que, sentada en la camilla, miraba al suelo.
─¿Cómo estás?
─Confusa, muy confusa.
─Es normal. Nadie espera que lo asimiles todo de golpe, cuando lleguemos a Albor podrás empezar tu nueva vida y…
Ella llenó de aire sus pulmones y le miró.
─Si la frase no continua con una disculpa, no quiero oírla.
Hunter soltó un bufido similar a una carcajada
─Te dije que era un cretino ─Sus ojos brillaron─, pero lo siento, Eden. No podía contarte la verdad.
─Y mentiste ─Se mordió el labio inferior ─. ¿Todo fue mentira?
─Si tengo que contestar a eso, es que no me conoces.
─Es que al parecer, no te conozco ─Se levantó de un brinco de la camilla y empezó a caminar nerviosa─. Las bromas, las salidas, los paseos en moto… ¿estabas fingiendo?
Hunter se puso en pie con una mirada dura y se encaminó hacia la salida de la tienda.
─Lo siento, es todo lo que voy a decirte.
Sin dejar que ella dijera nada más, se marchó dejándola sola.
No era la primera vez que le tiraban en cara sus métodos para mantener a salvo el anonimato de Albor, ni que le habían llamado mentiroso pero, esta vez, había sido la única que le había dolido de verdad.
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Control remoto
Sibley irrumpió como una fiera en el despacho de su mansión blanca, mientras un grupo de técnicos analizaba la habitación, tras haberlo hecho con el resto de la casa.
─¿Cómo ha podido suceder esto? ─preguntó más para sí misma que para el joven de bata blanca que la miró─. ¿Cómo?
─Según indica el registro de actividad eléctrica de la casa, sobre la media noche hubo una sobrecarga eléctrica que inhabilitó el sistema domótico, eso, combinado con el ataque a los drones de Eden, hizo que le perdiéramos la pista.
Sin decir una palabra al joven, Sibley salió del despacho dando un portazo, encaminándose hacía su lanzadera negra.
Conocía perfectamente lo que había sucedido, en cierto modo, mucho mejor que todos los técnicos, científicos y agentes de su unidad. Sibley había sido blanda con Eden y, por culpa de aquello, ahora la había perdido.
Apenas quince minutos más tarde, un poco más sosegada, entró en el despacho de su superior, en respuesta a un mensaje urgente que solicitaba su presencia.
─Agente Lindgren ─Ella se limitó a hacer un gesto con la cabeza─. Mientras usted venía, me han informado de que se han hallado un par de micrófonos en su despacho. Son de un modelo bastante antiguo. ¿Tiene usted sospechas de quién puede haberlos colocado?
─No, señor.
El hombre de aspecto rudo y bolsas bajo sus fríos ojos, hizo una mueca mientras activaba una pantalla.
─Mire estas imágenes de sus cámaras de seguridad.
Sibley fijó los ojos en la pantalla, que se extendía por la pared del despacho, y observó
cómo un joven trepaba por la fachada de la casa. Al ver una cazadora igual que la de Eden, no tuvo duda de quién era, a pesar de que llevaba la cara tapada con un casco de moto negro.
─Sé de quién se trata, señor.
─Bien, estaré esperando un informe detallado para la búsqueda y captura de este individuo. Mientras, y a la vista de que no nos es posible localizar a Eden de otra manera, me veo obligado a…
Sibley se puso tensa en su asiento.
─Señor, eso puede herirla.
─No me queda más remedio y creo que debo agradecérselo a su manera de actuar, agente ─Sibley apretó la mandíbula─. Debemos activar el sistema Mesmer para obligarla a volver.
Con un poco de timidez, Eden se sentó sobre un tronco, donde varios jóvenes, incluidos la chica de la voz sedosa y el chico del ojo morado, desayunaban algo empaquetado en unas bolsas de color plateado. Anker, que terminaba de meter sus cosas en una mochila de color verde militar, se acercó a ella entregándole uno de los paquetitos plata.
─Buenos días. Toma, estas barritas energéticas no están mal, he comido cosas peores y al menos son muy nutritivas ─comentó despreocupado mientras se sentaba junto a ella.
Eden le sonrió y mordisqueó una esquina de su desayuno. Al instante, se cubrió la boca con la mano e hizo un sonido al tragar.
─¡Por el Sol! Esto está asqueroso, parece que hayan prensado serrín y un montón de frutos secos rancios.
Anker soltó una fuerte carcajada.
─Te lo advertí.
─¿Qué
me lo
advertiste? ─bufó sonriente─. Me has dicho que no estaban mal.
Ambos empezaron a reír mientras Liv les estudiaba con la mirada, sus movimientos, sus palabras, su origen.
Al sentirse observada, Eden la miró, dejando de lado su buen humor. Por algún motivo, aquella chica la irritaba.
─¿Qué
sucede? ─le desafió sin pensar.
─Joder, que finos sois los de la Ciudad Vacía. Qué manera más rebuscada de hablar tenéis.
─¿Disculpa? ─Los ojos de Eden se abrieron exageradamente.
Liv sonrió antes de darle un bocado grande a su desayuno.
─Ahí lo tienes otra vez, disculpa, advertirte, sucede ─se burló─. Eres extremadamente fina, princesa.
La boca de Eden se entreabrió un poco, mientras sus ojos llameaban con furia.
─¡Liv! ─la voz de Hunter sonó por encima de las risas de los jóvenes, mientras Anker daba un par de palmadas en la espalda de Eden para que se calmara─.
Déjalo ya.
La chica hizo un gesto y se puso en pie contoneándose con su cola de caballo.
─Eres de lo más aburrido ─Con pasos firmes se alejó de allí.
Los ojos de Eden la siguieron hasta que la perdió de vista y un carraspeo de Hunter le llamó la atención.
─Saldremos en una hora, así que ya sabéis qué nos toca ─Miró a Anker─. Ayuda a Eden con sus cosas y explícale cómo es el funcionamiento para desmontar la tienda.
─Muy bien ─la voz de Anker sonó seria ya que conocía el roce entre sus amigos.
De una manera muy fugaz, los ojos de Eden y Hunter se encontraron, sintiendo una ansiedad que les tensó
todo el cuerpo, antes de que
él desapareciera entre las tiendas militares.
Casi jadeando y con la ayuda de Anker, metió la lona de la tienda de campaña dentro de su bolsa y la ató con el resto de bultos que había en la parte trasera de una lanzadera oxidada y de un modelo bastante antiguo que, por algún motivo, a Eden le era familiar. Antes de que ella atara cabos y se diera cuenta de que aquel vehículo la había estado siguiendo, vio pasar a Hunter junto con su tío, que hacían una rápida revisión, asegurándose de que todo estuviera recogido y que todo el mundo estuviera presente.
Al ver cómo Eden y Hunter se evitaban, Anker resopló.
─¿No vas a perdonarle nunca?
Eden dio un respingo y miró a Anker que sonreía haciendo brillar sus ojos.
─Me mintió.
─Yo también ─Cargó un par de mochilas en la parte superior de la lanzadera─. Y a
mí me has perdonado.
─Eso es lo que tú crees ─bromeó intentando esquivar el tema.
Anker se acercó a ella, asegurándose de que sus ojos le prestaran toda la atención.
─Eden, no alcanzas a comprender lo complicado y peligroso que ha sido sacarte de la Ciudad Vacía. Hunter se ha jugado mucho, si le hubieran cogido…
─Yo no se lo pedí.
Anker sonrió sin humor.
─¿Vas a hacerme decir lo que es evidente?
Las cejas de Anker se enarcaron mientras Eden fruncía el ceño confusa, aunque su cuerpo pareció comprender más que ella cuando Hunter volvió a pasar cerca de ellos con Liv, y sus mejillas se sonrojaron.
Al ver su color rosado, Liv la miró y empezó a reír de una manera poco discreta.
─¿Qué
le pasa a
ésa? ─rugió Eden, dejándose llevar por sus sentimientos.
─¿Liv? Es una niña malcriada
a la que no le gusta atenerse a los límites de la buena conducta.
El chico del ojo morado se les acercó subiéndose a la lanzadera.
─Hora de irse ─murmuró animado.
Anker le cedió el paso a Eden quien, antes de subir, vio como Liv se montaba en la moto naranja con Hunter.
─¿Por qué
van en tu moto?
─Perdí una apuesta y se la regalé, pero no me importa.
Cuando las manos de Liv rodearon la cintura de Hunter y despegaron, una oleada de celos e ira invadió por completo a Eden.
Lejos de allí, un científico tecleaba algo en una consola, una serie de comandos entre los cuales aparecía una orden muy clara:
Activar control remoto.
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En estado salvaje


Desde que habían salido aquella mañana del campamento, para seguir durante varias horas la orilla de un río de aguas bravas, el humor de Eden había ido empeorando por momentos. Sentía un fuerte dolor de cabeza y de espalda, en especial a la altura de sus omóplatos y su visión se había vuelto un poco borrosa.
Preocupado, Anker la observaba cada pocos minutos, ya que no había querido beber ni comer nada, ni tan sólo cuando la hora del almuerzo había pasado.
Tras un viaje agotador de más de ocho horas, con apenas dos paradas para ir a visitar el arbusto, como Anker lo llamaba, aparcaron las lanzaderas cerca de un saliente de una escarpada montaña y, junto a éste, empezaron a montar las tiendas de nuevo.
Agotada y dolorida, Eden se dejó caer contra la pared de roca áspera y se quedó sentada con la cabeza entre sus manos. En su mente, una vocecilla casi inaudible le decía una y otra vez que volviera a casa, que hiciera lo que fuera, pero que volviera junto a su madre. Agobiada, se presionó las sienes, no entendía por qué su subconsciente le susurraba aquello, cuando en realidad ella quería ir a Albor, tener una vida nueva y conocer la libertad y el amor.
A sabiendas de que algo no marchaba bien, Anker dejó a medio montar la tienda de campaña y, sin perder un segundo, fue a buscar a Hunter.
Liv, encargada de recoger leña para calentar la cena, se fijó en Eden, que cada vez estaba más aovillada y murmuraba algo sin sentido.
Preocupada, se acercó a ella.
─Oye, tú. ¿Estás bien?
El cuerpo de Eden se convulsionó levemente.
─Si vas a vomitar, mejor incorpórate. No sé cómo lo hacéis en la capital pero en el campo… ─Eden la miró con los ojos vacíos─. ¿Princesa?
─¡No me llames princesa! ─rugió Eden saltando al cuello de Liv.
Las ramas que sostenía volaron por los aires cuando las dos chicas cayeron al suelo entre gritos por parte de Liv y rugidos emitidos por Eden, que sin ser dueña de sí misma empezó a dar puñetazos, arañazos y patadas. Liv, a pesar de su entrenamiento militar, contaba con una estatura y peso menor que la de Eden, cosa que, sumada a una fuerza inhumana por parte de su agresora, la mantenía en el suelo, limitándose a no salir malherida.
Alertados por los gritos, varios chicos, incluidos Anker y Hunter, acudieron junto la pelea.
─¡Eden! ─Anker corrió hacia ella.
Al ver un nuevo obstáculo, Eden se lanzó contra él, intentando morderle, pero Hunter la apresó, manteniéndola de espaldas y apretada contra él.
─¡¿Qué
le está
pasando?! ─gritó Liv, mientras se ponía de pie y jadeaba, dolorida.
Hunter, sin poder atender a las preguntas de Liv, intentaba evitar que Eden le propinara patadas en las espinillas mientras gritaba como si estuviera poseída.
Anker, asustado, le cogió la cabeza con ambas manos, mientras ella se resistía.
─¡Eden! ─Sonrió─. Soy yo, Anker. Estás a salvo.
Los gruñidos y un mordisco en la mano de Anker fueron la única respuesta.
De pronto, y seguido del chico del ojo morado, apareció el Coronel, con paso firme y rostro impasible.
─Tumbadla en el suelo.
Sin dudar un instante, Hunter, ayudado de Anker y el chico del ojo morado, intentaron que Eden permaneciera sobre la hierba.
─Liv, trae el detector de mi tienda, está junto a mi catre.
Veloz como un rayo, la chica desapareció entre la multitud.
─¿Crees que es un chip de rastreo? ─Hunter miró a su tío con una expresión seria.
─No, creo que es algo peor ─Empezó a palpar la nuca de Eden mientras rugía─. Espero equivocarme, pero creo que esto no es bueno.
Anker entrecerró los ojos, mientras varias preguntas acudían a sus labios y Liv se arrodilló junto a ellos, encendiendo un pequeño aparato negro de forma cilíndrica que empezó a emitir un leve zumbido.
─Gracias ─El Coronel empezó a pasar lentamente el artilugio por la columna de Eden, hasta que el zumbido se intensificó─. Aquí está.
Sacando una pequeña navaja de la caña de su bota, rasgó de un certero corte la camiseta de Eden, dejando al descubierto su espalda.
─Volver a casa ─empezó a gemir Eden─. ¡Mamá! ¡Mamá!
La mandíbula de Hunter se tensó cuando los dedos de su tío empezaron a palpar con lentitud cada uno de los milímetros de piel que cubrían la espalda de Eden, que gritaba cada vez con más fuerza.
Pasados un par de minutos angustiosos, el Coronel sonrió y, cogiendo la navaja con firmeza, miró a los chicos.
─Necesito que la inmovilicéis todo lo posible, un corte demasiado profundo y la puedo dejar en silla de ruedas.
Anker palideció, mientras se sentaba sobre las piernas de Eden.
Sin que nadie se lo pidiera, Liv corrió al otro extremo, presionando con ambas manos los hombros de Eden contra el suelo. Hunter, entretenido en presionar la espalda de ella, miró a Liv dedicándole una fugaz sonrisa.
Cuando el Coronel hundió la hoja de la navaja en la piel de Eden, ella empezó a gritar tan fuerte, que las paredes de la montaña resonaron con el eco de su dolor.
La sangre empezó a brotar lentamente entre sus omóplatos, haciendo que varias gotas cayeran por los costados y mancharan las manos de Hunter.
─Lo tengo.
El Coronel hizo un movimiento lento y, poco a poco, extrajo una pequeña cápsula dorada, del tamaño de un guisante y que al perder el contacto con su portadora se apagó.
Al instante, Eden dejó de moverse, quedando como una muñeca de trapo sobre el suelo. Liv le apartó el cabello enmarañado de la cara y le secó con la mano el sudor de la frente.
─¿Es lo que pensabas?
─Me temo que sí, Hunter.
Con el pequeño microchip sujeto entre las yemas de sus dedos, el Coronel se puso en pie y, con rostro preocupado, se dirigió hacia su tienda.
Anker se incorporó y, mirando la espalda desnuda de su amiga, empezó a hacer gestos con las manos a sus compañeros que, curiosos, la habían rodeado.
─Vamos chicos, volved al trabajo, respetad un poco la privacidad de Eden.
Hunter juntó los girones de la camiseta sobre la espalda de Eden, antes de cogerla con cuidado. Su cuerpo se desplomó sobre sus brazos, mientras su respiración volvía a la normalidad poco a poco. Las lágrimas se acumulaban en sus ojos y un hilo de sangre brotaba de su boca al morderse el labio inferior con fuerza.
─¿Qué
ha querido decir papá, Hunter? ─murmuro Liv.
─No estoy seguro, pero lo averiguaré luego, ahora sólo me importa que Eden despierte.
Sin decir nada más, se encaminó hacia su tienda, bajo la atenta mirada de Liv y Anker.
─¿Estás herida? ─comentó Anker revisando el mordisco en su mano e intentando evadir su mente de lo que acababan de vivir.
Liv le miró y sonrió.
─Estoy bien, provengo de una familia de tipos duros y eso se nota en mis genes ─se frotó la mandíbula con la mano─. Aunque la princesa pega duro, hay que reconocerlo.
─No la llames así.
Ella le miró sonriente y sin maldad.
─¿Por qué
no? Mi primo a veces se refiere a ella así.
─Pero tú no debes hacerlo, es algo entre ellos dos.
Liv hizo una mueca.
─Malditos apodos ñoños.
Anker soltó una risa mientras ambos se dirigían hacía la zona destinada a las comidas.
─Cuando crezcas y te enamores, no te parecerá tan cursi esa práctica.
Liv le empujó con más fuerza de la que cabría esperar para una chica de su pequeño tamaño.
─Me llevas dos años, así que no soy tan pequeña como te crees ─Entrecerró los ojos.
─Lo que tú digas, taponcito.
Fingiendo enfado, Liv empezó a darle golpes, mientras Anker corría cerca de la orilla del rio.
Tras haber cosido el corte en la espalda de Eden y haberle suministrado un sedante, Hunter entró en la tienda de su tío donde, sentado en una mesa con una enorme lupa, inspeccionaba el pequeño artefacto dorado.
Al sentir su presencia, el Coronel soltó lentamente el aire.
─Hunter, ¿quién es esa chica?
─No te entiendo, lo sabes perfectamente, es la hija de la gobernadora de…
Derrik levantó los ojos para mirar a su sobrino.
─Eden, es algo más ─Le mostró el microchip─. ¿Sabes qué es esto?
Hunter se acercó a la mesa, inspeccionando la forma del pequeño objeto.
─¿Un rastreador?
─No, si fuera un localizador, ya tendríamos encima a varios agentes de seguridad, la prensa y posiblemente a la mismísima gobernadora. Esto es un dispositivo Mesmer.
Derrik le indicó con unas pequeñas pinzas el número de serie del aparato junto al nombre Mesmer.
─¿Qué
tiene que ver la hipnosis antigua con esto?
Derrik sonrió orgulloso de los conocimientos de Hunter.
─Este pequeño cabroncente se implanta cerca de la médula espinal del sujeto como un seguro.
─¿Un seguro de que?
─Para que se autodestruya, para que mate o para que…
─Vuelva a casa.
Derrik asintió, dejando el microchip sobre la mesa y mirando a su sobrino.
─Los retiraron del mercado hace quince
años, porque son, como has visto, peligrosos y muy dañinos para su portador. Lo que me lleva a mi pregunta inicial, ¿quién o qué es Eden para llevar implantado un Mesmer?
─¿A qué
te refieres con
qué?
Derrik se puso en pie y empezó a pasear nervioso por la habitación.
─Sabes de sobras que estuve trabajando para el distrito científico, cuando aún tu padre vivía ─Hunter asintió amargamente─. Y te aseguro que el 90% de veces que vimos un Mesmer, no era en personas normales.
Hunter sintió cómo su piel se helaba, mientras su mente procesaba la información.
─Eden no es un experimento científico extraño.
─Eso creo, pero vigílala. Sea lo que sea lo que hace especial a esa chica, debe ser algo importante y debemos protegerla.
Con los nervios adueñándose de su estómago, Hunter se dirigió a su tienda, donde una inocente Eden, ajena a todo, dormía como un bebé.
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Desbordada
Distraído mientras leía en una pequeña pantalla portátil varios artículos sobre el dispositivo Mesmer, Hunter dejó la taza metálica sobre el suelo sin mirar, derramando su contenido encima del futón de Eden que, sobresaltada al notar algo húmedo en su cabeza, se incorporó de golpe sin ser consciente de que su camiseta aún estaba rota. Ahogando un grito, cruzó las manos sobre su pecho, intentando que la tela no cediera hacia adelante.
Hunter sonrió sin poder evitarlo.
─¿Dónde estoy? ─hizo una mueca de dolor al sentir la herida de su espalda, entre otros golpes.
─Bienvenida a mi humilde morada ─Le guiñó un ojo, mientras se acercaba a ella con una pequeña toalla y secaba el suelo de lona y el cojín de Eden.
Los ojos de ella escrutaron el interior de la tienda, mucho más pequeña que la que había ocupado con anterioridad, sin un catre elevado, sin mesa ni sillas y, evidentemente, con mucho menos espacio. A pesar de ello, cabían perfectamente dos mullidos futones, con un espacio de un metro entre ellos y había sitio para dos mochilas de tamaño considerable. Del techo inclinado, colgaba una pequeña luz led, que iluminaba eficazmente todo el interior.
Hunter la observó, esperando una reacción por su parte.
─¿Por qué
estoy aquí
contigo y no en la tienda grande?
─Porque esa tienda es el laboratorio y la enfermería y, aunque estás levemente herida, el Coronel ha considerado que era mejor para tu descanso estar aquí.
─Eso es porque no sabía que me regarías como a una planta seca ─Un poco enfadada se tocó el cabello húmedo.
Hunter soltó una carcajada, ella no era consciente de lo graciosa que podía llegar a ser.
Eden entrecerró los ojos.
─Sigo enfadada contigo por mentirme, así que quiero dormir con otra persona.
─Todas las tiendas están ocupadas.
─Pues volveré a la enfermería ─Se puso de pie apretando los labios al sentir un dolor agudo en su espalda.
Antes de que pudiera dar un paso para salir de la tienda, una sensación de vértigo se adueño de ella, volviendo a sentarse en el futón.
─¿Estás bien?
─¿Qué
me ha pasado? ¿Por qué siento como si me hubiera arrollado una lanzadera de transporte?
Hunter llenó de agua otra taza y se la ofreció.
─¿No recuerdas nada?
Eden negó con la cabeza mientras, a regañadientes, cogía la taza y bebía con ganas.
─Sólo sé que se me nubló la vista y de pronto tuve la necesidad apremiante de volver a casa junto a mi madre.
─¿Y ahora quieres volver?
─No ─Vació la taza de un trago.
Hunter la observó
detenidamente. Sus mejillas sonrojadas por el calor que hacía en la tienda, su cabello suelto que le caía a ambos lados de la cara y las magulladuras que empezaban a cobrar un color morado en su mentón y cuello. En su mente se repetía sin parar una pregunta: ¿qué era Eden? Pero sabía que, aunque sus labios la pronunciaran, ella no sabría responderla. Eden era demasiado inocente.
─Si sigues mirándome así, vas a conseguir que salga corriendo de la tienda ─Hunter bajó la mirada un instante─. ¿Vas a contarme que me ha pasado?
─Básicamente, esta tarde te has vuelto loca y nos has atacado a mí, a Liv y a Anker que, por desgracia, se ha llevado la peor parte con un mordisco en la mano.
─¡¿Qué
yo he hecho qué?! ─Se cubrió la boca con las manos─. Tengo que ir a verle.
Hunter posó una de sus manos sobre el hombro de Eden, impidiendo que se levantara.
─Tranquila, está bien ─Miró hacia la salida de la tienda que estaba cerrada─. Además, son las dos de la madrugada y ahí fuera duermen todos.
Ella hizo una mueca sin creerle del todo.
─Es muy extraño, no me acuerdo de nada, es como si no hubiera controlado mis actos.
─Es que no lo podías hacer, has estado… ─Dudó antes de contarle lo que sabía─. Bajo el control de un pequeño chip que te obligaba a volver a casa.
Sin emitir un solo sonido, los labios de Eden pronunciaron la palabra mamá. Por alguna extraña razón, no le sorprendía que su madre hubiera llegado tan lejos para controlarla.
Miró al suelo unos segundos, mientras su ira hacia Sibley crecía.
─¿Y por qué no estoy en casa?
─Mi tío te lo extrajo a tiempo, es por eso que te duele la espalda. He tenido que darte un par de puntos.
Agobiada, se tumbó sobre el futón cerrando los ojos con fuerza.
─Gracias por eso ─murmuró muy bajito como si no quisiera ser oída.
Hunter sonrió sin decir nada al respecto.
─Es increíble, cuando era pequeña vivía rodeada de tres guardas de seguridad. Después, de drones. Pero, no contenta con eso, me hizo implantar un maldito chip ─gruñó dándose la vuelta en la cama y ofreciéndole una amplía vista de su espalda desnuda a Hunter─. ¡Esta mujer no tiene límites!
─Te dejo aquí una camiseta nueva ─comentó un poco tenso─. A no ser que quieras implantar una nueva moda, supongo que querrás cambiártela.
Antes de que ella pudiera decir nada, Hunter salió de la tienda y la oscuridad lo engulló en un instante.
Con cuidado, se cambió de ropa y volvió a sentarse en la cama, peinando su cabello con los dedos, algo más calmada.
─Eden ─la voz de Hunter sonó amortiguada por la lona de la tienda─. ¿Eres consciente de que no volverás a ver a tu madre?
Ella gateó hasta la entrada y, apartando la tela con la mano, asomó la cabeza.
─Sí ─Se apartó cuando él entró de nuevo─. No soy tan tonta, está
claro que Albor es un secreto y, aunque no me importa haberlo dejado todo atrás, me habría gustado tener la opción de escoger.
Hunter tensó la mandíbula sintiéndose algo herido.
─¿Para qué? Acabas de decir que habrías venido
─La miró con el verde de sus ojos brillando con furia─. Si quieres volver a casa, tenemos un suero que hace maravillas con la memoria, harías feliz a la Gobernadora, te casarías con algún niño pijo egocéntrico con un contrato prenupcial, engendrarías un crío con una vida programada y, sin duda, matarías tu espíritu soñador en un par de años, siendo completamente infeliz y una sombra lúgubre de lo que podrías ser conmigo en Albor.
Eden se tensó con cada una de las palabras como si fueran latigazos.
─¿Quién te ha dicho que en Albor estaré
contigo? Con un poco de suerte, la ciudad será grande y podré vivir en el extremo más alejado de donde tú vivas.
─Tranquila ─Bufó, tumbándose en la cama de costado─. Con el éxito que he tenido en mi primera misión en solitario, y al arriesgar mi vida para traerte aquí sana y salva, mi tío me recomendará para estar más tiempo en la Ciudad Vacía buscando gente que quiera ser libre.
Ella abrió la boca varias veces buscando una respuesta.
─No olvides preguntarles si quieren venir antes de secuestrarlos en plena noche ─Se dejó caer en la cama.
De pronto, sintió cómo su cara se humedecía a causa de su almohada mojada y empezó a removerse incómoda para, pasados unos segundos, darle la vuelta enfadada.
Hunter la miró con una expresión fría.
─Dame tu almohada.
─¿Para qué?
─Tú
dámela ─Ella fingió haber encontrado una posición cómoda─. Eden… ¡dámela!
Girando sobre sí misma, sin importarle el dolor de su espalda, le lanzó la almohada a la cara. Hunter la cogió al vuelo y la intercambio por la suya.
─Toma. Esta está seca ─Eden le miró sin comprender nada─. Al fin y al cabo, es mi culpa que la tuya esté húmeda.
Con un gesto lento, ella cogió la almohada que Hunter le ofrecía y se tumbó dándole la espalda. Al instante, la luz se apagó y el silencio se instauró entre ellos.
─¿Lo ves? ─susurró ella─. No cuesta tanto admitir y subsanar los errores.
Hunter soltó un soplido, mientras se tapaba la cara con un brazo.
Al no tener un contrataque por parte de él, Eden empezó a sentirse mal por su reproche. Ella no era así, nunca le había plantado cara a nadie, pero Hunter hacía aflorar en ella un fuerte sentimiento que la desbordaba, haciendo que no controlara sus palabras.
Mientras su mala conciencia repetía una y otra vez su última frase, pasado bastante tiempo, por fin, se durmió.
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Senderismo


Anker sonrió a Eden al sentarse junto a él para disfrutar de un sustancioso desayuno compuesto por fruta, pan y una especie de carne seca que, aunque ella no la había visto nunca, le pareció deliciosa.
A pesar de que ella y Hunter no habían vuelto a intercambiar ni una sola palabra, a causa de su última discusión, ahora él la seguía como si fuera su sombra, cosa que la irritaba aún
más.
─Me han dicho que te van a fichar para ser la jefa del cuerpo especial de seguridad de Albor, menudos golpes das ─Anker se burló de Eden mientras engullía un trozo de manzana.
Ella miró la mano de su amigo, que estaba vendada con unas gasas autoadhesivas de color carne.
─Lo siento mucho, te aseguro que no era mi intención ─Sonrió apenada, mientras le cogía la mano herida─. ¿Te duele mucho?
─Tienes unos buenos colmillitos ─Le guiñó un ojo─. Pero estoy bien.
Ella soltó un suspiro mientras mordisqueaba la carne.
─Sobrevivirá ─la voz de Hunter sonó irritada.
Antes de que una nueva pelea diera comienzo entre Eden y Hunter, Liv se sentó frente a ellos en el suelo con dos arañazos finos que surcaban su cuello y varios moratones en sus brazos.
─¡Por el Sol! ─Eden se tapó la boca con las manos, poniendo en peligro el equilibrio del desayuno sobre sus rodillas─. Liv, cómo lo siento. De verdad.
─¿Por qué? ─Sonrió ella moviendo su larga cola de caballo─. Yo no lo siento, ahora que sé de lo que eres capaz, ya me caes mucho mejor.
─Ah…bueno… ─Miró al suelo confusa─. Me alegro.
Liv rió con su voz de terciopelo.
─¿Estás nerviosa, Eden? ─comentó Anker.
─¿Por qué?
─Esta tarde llegaremos a Albor ─Liv apuró un zumo de frutas y se puso en pie de un brinco ágil.
Eden miró en todas direcciones, buscando un rastro de algo que indicara hacia dónde estaba la ciudad. Allí sólo había el camino del bosque por donde habían venido, el río embravecido y la escarpada montaña rocosa.
Hunter leyó su pensamiento y con un leve gesto señaló las rocas.
─Está en un valle tras esta montaña.
La boca de Eden formó una o y Anker soltó una risa.
─Más te vale terminarte todo el desayuno, Eden, la subida no es lo peor.
─¿Qué
es lo peor? ─murmuró ella nerviosa.
─El desfiladero ─canturreó Liv antes de irse hacia su tienda mientras reía animada.
Una hora más tarde, tras haber ocultado los vehículos en una cueva cercana, así como las tiendas de campaña y todo lo prescindible, el equipo del Coronel Ewart, incluidos Anker y Eden, se equiparon con unas mochilas con agua, cápsulas energéticas y todo lo necesario para su ascenso y descenso de la montaña.
El Coronel, como de costumbre, revisó que todo el mundo estuviera listo y sonrió.
─En unas horas estaremos en casa, así que ya sabéis, ¡trepemos!
Instintivamente, Eden se acercó a Anker que había empezado a seguir a una ágil Liv, que subía casi sin esfuerzo por las piedras erosionadas por la lluvia. Aunque al principio el terreno tenía una inclinación moderada, poco a poco se fue incrementando, haciendo que Eden sintiera la fuerza de la gravedad sobre su cuerpo y ralentizando su ritmo.
A pesar de que solía hacer ejercicio en el gimnasio privado de su madre, era una chica de ciudad y en absoluto estaba preparada para aquello.
Poco a poco, su respiración se convirtió en un jadeo ahogado, perdiendo de vista a Anker, que parecía haber nacido para aquello.
─Anker ─bufó sin suficiente potencia para que él la oyera y la esperara.
Incapaz de seguir avanzando a su ritmo, vio cómo su amigo se perdía entre las piedras y la frondosa vegetación.
─Maldición ─Se paró apoyándose en la roca y cerrando los ojos para intentar regular el ritmo de su acelerado corazón.
─¿Quieres que paremos un rato? Pareces agotada y aún nos quedan tres horas más de camino.
Ella abrió los ojos, viendo a Hunter con la respiración tranquila y sonriente. Si no hubiera sido por el sudor que perlaba su frente, Eden habría creído que se acababa de bajar de su moto.
─Te odio… ─Respiró hondo─. Estás fresco como una mañana de invierno, qué envidia.
Hunter sacó de un bolsillo lateral de su mochila un recipiente cromado con agua y se lo tendió a Eden, que lo cogió con lentitud como si sus brazos pesaran mucho.
─Cuando hayas hecho este camino durante varios años, será como un paseo por el parque.
─Lo dudo ─Se limpió con la lengua algunas gotas de agua de sus labios─. Jamás me acostumbraría a esta pendiente infernal.
A lo lejos, un par de voces empezaron a entonar una canción y Eden miró hacia el lugar de donde procedían.
─¿Qué
es eso?
─Anker y Liv, seguramente. Cantando.
─¿Cantando?
Hunter sonrió conociendo de sobras la intriga de Eden.
─En Albor no se prohíbe la creatividad, es más, se valora mucho, y la música es una manera preciosa de expresarla.
─En la ciudad tenemos música, pero…
─Lo sé, son sonidos muy distintos. Inhumanos, todo digital y, evidentemente, instrumental
Sin poder evitarlo, Eden sonrió animada ante la melodía.
─Es algo increíble y me parece absurdo que nunca se me haya ocurrido… Cantar.
─Venga, si consigues llegar con aliento a la cima, te enseñaré la letra de la canción.
Haciendo un gesto con la cabeza, animó a Eden a seguir con la caminata, mientras la voz de varias personas resonaba con eco, dando un toque especial a la melodía.
Hunter seguía a Eden, sin importarle que ella fuera a un ritmo mucho más lento del que él solía llevar. Para cuando empezaron a ver el final del ascenso, Eden empezó a ser más consciente de lo que la rodeaba, como las espectaculares vistas del bosque y una brisa fresca. Cuando salió entre un par de altos arbustos y se encontró a todo el mundo recuperando energías en un llano con varias rocas, la presencia de Hunter también se hizo notable para ella.
Jadeando, mientras secaba el sudor de su frente con la mano, se sentó con una mueca de dolor sobre una roca de aspecto aplanado y le hizo un gesto a Hunter para que fuera con sus amigos.
Él la ignoró y le tendió de nuevo el agua.
─Hidrátate, lo peor ya ha pasado.
Liv, que había reparado en su presencia, engulló tres cápsulas energéticas de golpe y, con la impaciencia de una niña la mañana de Navidad, cogió la mano de Eden y la levantó de la roca.
─Ven a ver esto.
Arrastrada, Eden se acercó a la otra punta del llano, donde un pronunciado descenso, con una caída a un desfiladero que daba al río, la dejó sin respiración.
─Impresiona, ¿verdad? ─bromeó Liv─. No tengas miedo, simplemente sigue los pasos del que tengas delante, si él se cae, sabrás dónde no pisar.
La risa de Liv se elevó
por encima del viento mientras Eden, con los ojos fijos en el desfiladero, palidecía.
─La estás asustando ─Anker rodeó los hombros de Eden con el brazo.
─No tengas miedo, Eden, en realidad…
La voz del Coronel, interrumpió a Anker que, con una sonrisa, fue a reunirse con el resto de compañeros en el centro del llano, dejando a Eden mirando al vacío.
Antes de que ella pudiera hacerse a la idea de lo que debía hacer, el Coronel encabezó el grupo y, uno a uno, fueron bajando entre las rocas con cuidado. De vez en cuando, alguna piedra pequeña se soltaba, cayendo por la pendiente o por el desfiladero, hundiéndose sin remedio en el río de aguas espumosas.
Armándose de valor, siguió a Anker que, desde un poco más abajo, le hizo un gesto animándola.
Con pasos cautos, fue buscando las piedras más estables, mientras que, con los brazos abiertos, intentaba a duras penas mantener el equilibrio.
De pronto, oyó unas piedras deslizándose y una sombra apareció tras ella.
─¿Cómo lo llevas?
Asustada, miró a Hunter, que de nuevo parecía feliz y tranquilo.
─Disfrutas viéndome sufrir con esto, ¿no es así?
─La verdad es que no ─Sonrió sincero─. Dame la mano, iré delante y te guiaré.
Orgullosa, dio un nuevo paso.
─No, puedo yo sola, simplemente tengo que encontrar una roca con ─Al dar un paso más se resbaló soltando un grito agudo.
Hunter le dedicó una mirada pícara, antes de tenderle una mano.
─Princesa, prometí llevarte a casa sana y salva. No quiero que te despeñes.
A lo lejos, unas risas hicieron que Eden se pusiera mucho más nerviosa.
─Acepto tu ayuda, pero sólo porque quiero bajar cuanto más rápido mejor.
─Como quieras.
Paso a paso, Hunter la fue guiando y sosteniendo cuando su equilibrio parecía fallarle, hasta que el camino se empezó a acercar peligrosamente al filo del desfiladero. Cuando nuevamente una de sus botas pisó en falso, se deslizó hacia Hunter, que la frenó con su cuerpo a un palmo de la caída.
Rígida como una vara de metal, Eden vio, por encima del hombro de Hunter, cómo una roca de tamaño mediano caía al agua. Sin poder remediarlo, un pánico se apoderó de ella, haciendo que su corazón se acelerara y que sus piernas, ya en situación precaria, empezaran a temblar.
Sin pensar en lo que hacía, y movida por la angustia, enterró la cabeza en el pecho de Hunter, cosa que le hizo perder un poco el equilibrio, haciendo que ambos se deslizaran apenas un par de centímetros. Eden reaccionó cogiéndose a la camiseta de él, hasta que sus brazos la rodearon y pareció calmarse un poco.
─Tranquila ─susurró sobre su coronilla─. Queda muy poco.
─No voy a poder, tengo mucho vértigo ─musitó sobre la tela─, nunca había estado tan alta yo sola.
Hunter puso una de sus manos sobre la mejilla de ella, obligándola a mirarle.
─No estás sola, ¿de acuerdo? Estoy aquí contigo y no dejaré que te pase nada malo.
Los ojos de Eden se volvieron vidriosos mientras volvía a ocultar su rostro.
─Hunter, perdona. Siento mucho lo que te dije ayer, estaba enfadada con mi madre, cansada, dolorida y dije cosas de las que me arrepiento.
─Dijimos ─Sonrió─. Ambos nos dejamos llevar pero, oye, eso es bueno.
─¿Qué
nos
odiemos es bueno? ─Eden le miró.
─Pelearse demuestra que estás liberando sentimientos, que estás siendo tal y como es una persona libre, para lo bueno y lo malo.
La respiración de Eden empezó a sosegarse mientras, poco a poco, se relajaba entre los brazos de Hunter.
─Pero, Eden… Yo no te odio.
─Yo tampoco ─Sonrió─. Al menos, no todo el rato.
─Vaya, muy bonito ─se burló separándose lentamente de ella y cogiéndola de la mano─. ¿A que te quedas aquí sola?
Ella se aferró con las dos manos al brazo de Hunter, mientras el pánico volvía a sus ojos.
─No, no bromees con eso.
─Tranquila ─susurró con dulzura.
Con un movimiento seguro, Hunter le dio la espalda a Eden, pegando su cuerpo al de ella y asegurándose de que sus manos se aferraban con fuerza a su cintura.
Tras pasar veinte minutos, que a Eden le parecieron veinte horas, llegaron a un camino sin salida, rodeado de arbustos bajos que se dejaban caer por un barranco oscuro y estrecho.
─Hunter, no hay salida. Hemos perdido al grupo y…
─Eden, ¿lista para un salto de fe?
─¿Cómo?
Hunter se posicionó en el borde del barranco y la cogió firmemente de la mano.
─¿Confías en mí?
─¡Estás loco! ¿Quieres que salte? Nos vamos a matar, aquí hay una caída de por lo menos quinientos metros.
─Ochocientos, para ser más concretos ─se burló.
Eden dio un paso atrás mirando a todos lados.
─¡Anker!
¡Coronel Eward!
¡Liv!
─Hemos ido muy lentos, así que calculo que ya deben estar en Albor.
La mente de Eden empezó a ir a mil por hora, ¿qué estaba pasando? ¿Hunter era un loco de una secta y la había mandado a un suicidio masivo? O, simplemente, le estaba gastando una broma mientras los demás la miraban desde un arbusto conteniendo sus burlas.
─Eden, se está poniendo el sol, hay que irse ya.
Sus ojos miraron sin ser consciente del precioso atardecer que bañaba de naranjas y rosados el valle escarpado.
─Hunter, ¿es una broma?
─Eden, salta por favor, no te pasará nada malo.
─No ─su voz tembló nerviosa.
Con una pícara sonrisa, cogió a Eden por la cintura, elevándola del suelo.
─Me temía que esto tendría que acabar así.
─¡No!
Eden pataleó y gritó sin que ello le sirviera de nada ya que, en una fracción de segundo, ella y Hunter caían por el desfiladero a toda velocidad, mientras los ojos de él brillaban con un punto de perversión.
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El nuevo 
mundo de Eden


El cabello de Eden se arremolinaba en su cara mientras la sensación de la caída al vació la dejaba sin aire en los pulmones y, por tanto, sin voz. A pesar del brusco descenso, en apenas dos segundos, notó un campo de fuerza que la frenaba y un cosquilleo que acariciaba las partes de piel que tenía expuesta. Aquella sensación le fue muy familiar y cuando, de repente, se armó de valor para abrir los ojos, se encontró flotando a un palmo del suelo, mientras Hunter la abrazaba con fuerza y mantenía su cabeza sujeta.
─Contigo nada es sencillo ─Sonrió mientras la soltaba y rodaba sobre sí mismo, hasta que cayó al suelo de tierra.
Los ojos de Eden miraron al cielo naranja y respiró hondo antes de que, con menos gracia, aterrizara contra el suelo.
Tras quejarse de su dolorido cuerpo, miró hacia la pared de piedra que, desde allí, no era de más de tres metros de altura.
─Maldito embustero ─Se giró para encarar a Hunter que no podía parar de reír─. ¡Es un puñetero holograma de camuflaje!
Eden empezó a dar puñetazos a Hunter, que no hicieron más que aumentar sus carcajadas.
─Es la tradición, se lo hacemos a todos ─Esquivó
un golpe─. No te quejes, a mí me dejaron solo y tardé más de una hora en saltar, claro que yo sólo era un crío por aquel entonces.
─Retiro lo dicho, te odio, te odio con todas mis…
Cuando Hunter se apartó para esquivar un derechazo dirigido a su brazo, Eden fue consciente de dónde estaba. Bajo sus ojos, se extendía un valle rodeado de frondosos árboles, un serpenteante y tranquilo río y un millar de casitas que, en pocos minutos se empezaron a iluminar ante la aparición de la oscuridad de la noche.
─Bienvenida a Albor, Eden.
En silencio, tomaron un sendero que llevaba directo a la rústica ciudad, que cada vez brillaba más.
─Es preciosa… ─susurró Eden sin dejar de mirar las casas de madera y piedra.
─Es única ─Hunter sonrió orgulloso de su hogar.
En apenas quince minutos, se adentraron por completo entre las callejuelas de piedra de Albor, donde algunas personas vestidas con ropas coloridas de algodón, miraban a los recién llegados, fijándose en Eden que,
tímida, bajaba la cabeza.
Entre las casas, había comercios de una sola planta donde vendían telas de colores, frutas recién cogidas y, lo que más le llamó la atención a Eden, libros. Libros de papel con muchos años de antigüedad, pero perfectamente conservados.
Sin poder evitarlo, se acercó al escaparate mientras Hunter saludaba a sus vecinos.
─¿Son de verdad? ─su aliento cubrió de vaho el escaparate.
─Sí, el señor Morgan hace años que los colecciona e incluso ha reimpreso alguno con una enorme máquina que tiene en la trastienda.
─Una vez tuve un libro entre mis manos, pero nunca imaginé ver tantos, son tan…
─¿Retro?
─Mágicos.
Un hombre de setenta años y piel muy arrugada por los efectos del sol de la montaña, sonrió a Eden.
─Será un placer enseñártelos algún día, jovencita ─Sonrió─. No todos los días llega a esta ciudad una amante de los clásicos.
Ella se encendió como una bombilla y sonrió.
─Muchísimas gracias.
Tras un saludo con la mano, y empujada un poco por Hunter, Eden dejó atrás la librería, encaminándose hacia una casa de dos plantas, un poco mayor que las demás.
Sin esperar a ser invitado, Hunter entró con Eden.
El olor a madera, pan recién hecho y la luz anaranjada hicieron sentirse cómoda a Eden al instante.
Al oír la puerta, el Coronel Ewart asomó la cabeza mientras se pasaba la mano por el cabello recién lavado.
─Menuda rapidez, algunos tardan horas antes de saltar ─Hunter puso los ojos en blanco─. ¿Verdad sobrino?
─Tenía sólo once años.
─Algunos con esa edad ya sabíamos matar y despellejar una liebre ─canturreó Liv, que pasó junto a ellos con un plato repleto de patatas al horno humeantes.
Hunter la siguió mientras resoplaba.
─En realidad, Hunter me ha obligado a saltar.
─¡Eso es trampa! ─se oyó a Liv desde la habitación contigua.
─Sea como sea, bienvenida a mi casa, Eden ─El Coronel le hizo un gesto para que entrara en la cocina.
El olor a comida casera se hizo más que notable para Eden, que se puso la mano sobre el estómago justo en el momento en el que rugía escandalosamente, llamando la atención de una mujer de cabello castaño y enormes ojos verdes como los de Liv.
─¡Bienvenida, Eden!
─Gracias ─musitó nerviosa.
─Ésta es Cassandra, mi mujer.
Cassandra se acercó para ver a Eden de cerca, mientras se secaba las manos con un trapo que colgaba de su cintura.
─Madre mía, pobre criatura, tienes aspecto de estar hambrienta y cansada ─Sonrió dulcemente─. Te llevaré a tu habitación y podrás asearte y cambiar esa ropa por una un poco menos… Militar.
El coronel soltó una risa, mientras robaba un trozo de zanahoria de un plato.
─¿Voy a quedarme a vivir aquí?
─De momento, me parece lo más sensato, teniendo en cuenta quién eras.
Más adelante, ya hablaremos de conseguirte un sitio propio.
Eden miró al coronel, que le sonreía sin maldad y de pronto asumió la realidad. Ya no sería más Eden, la hija perfecta de la gobernadora, la que debía cuidar las apariencias, acatar las normas y nunca, nunca, salirse de lo que estaba planeado para ella.
De pronto, la voz de Liv y la risa de Hunter llegaron hasta ellos.
─¡Mamá, tengo hambre!
Cassandra miró al cielo mientras soltaba un suspiro.
─Vamos arriba, antes de que mi hija y mi sobrino arrasen con toda la comida de la ciudad.
─Gracias.
Eden siguió a Cassandra por unas escaleras de roble con la barandilla blanca, mientras observaba los cuadros de la pared.
─¿Te gustan?
─Son preciosos… ¿Los ha impreso un robot?
─Oh no, querida ─Abrió una puerta entrando en una habitación decorada en tonos turquesa y gris─. Los pintó Hunter hace varios años, tiene mucho talento.
Eden miró de nuevo los pequeños lienzos y a uno en especial, donde dos niños se cogían de la mano mientras miraban el atardecer que recortaba la silueta de un viejo faro en ruinas.
─Tardaré en acostumbrarme a tanta libertad de expresión y arte humano ─murmuró para sí.
Cassandra se limitó a sonreír, no era la primera vez que veía a una persona de la ciudad y conocía sus limitaciones creativas y sentimentales.
─Sobre la cama, tienes un vestido. Espero que no te vaya muy grande, Derrik, el Coronel Ewart, no controla mucho esas cosas y creo que lo he confeccionado de una talla mayor a la tuya ─Eden abrió los ojos al oírla, pensando al instante que ella también quería hacer su propia ropa─. Tras esa puerta, tienes un pequeño baño para ti sola.
─Muchas gracias ─Sonrió abrumada─. Bajaré enseguida para que no se eche a perder la comida.
─Gracias, Eden, eres muy considerada ─Sonriente, Cassandra cerró la puerta y la dejó sola.
Apenas quince minutos más tarde, Eden, guiada por las voces, entró en el comedor llevando el vestido azul cielo de tirantes que Cassandra le había hecho y con su cabello húmedo empezando a ondularse sobre su espalda.
Al verla entrar, Hunter se quedó a mitad de una frase, cosa que hizo que Liv se metiera con él y le tirara un trozo de pan para que volviera en sí.
Eden se rió, mientras se sentaba frente a él y Derrik, justo al lado de Liv.
─Justo a tiempo, Eden, Anker también acaba de llegar ─comentó Cassandra entrando con una bandeja de carne asada y verduras.
─Hola a todos ─Anker saludó con la cabeza mientras se sentaba junto a Liv─. Eden, te veo estupenda, ¡bienvenida!
─Gracias ─Sonrió.
Cassandra empezó a servir la carne.
─¿Te va muy grande el vestido, Eden?
─Es perfecto, muchas gracias, de verdad que no se tenía que haber molestado.
─Considéralo un regalo de bienvenida.
Eden asintió con la cabeza, mientras Liv la miraba sonriente.
Entre preguntas sobre los gustos de Eden, su vida en la ciudad y curiosidades sobre los Alboritas, la cena transcurrió de una manera rápida y agradable.
Sin poder evitarlo, Hunter miraba a Eden con atención, mientras comía, respondía a las preguntas y sonreía educada.
Para cuando el pastel de chocolate que Cassandra había hecho de postre no fue más que unas migajas en unos platos vacíos, Derrik se puso en pie y todos empezaron a llevar los platos a la cocina.
─¿Podrás vivir sin un robot mayordomo, princesa? ─le susurró Hunter a Eden cuando se quedaron solos en el comedor.
Eden apiló varios platos y cogió dos vasos con una sola mano.
─A pesar de que tú te lo pienses, no soy de la realeza ni nada parecido y en mi vida he fregado más de una y de dos tazas de café.
─Vaya, me dejas asombrado.
Eden le sacó la lengua mientras salía del comedor.
─Querida, por favor, no hace falta que recojas ─Sonrió Cassandra arrebatándole los platos─. Estás agotada y seguro que quieres descansar.
─No es molestia, es lo menos que puedo hacer para agradecerles todo lo que están haciendo por mí.
Liv y Anker se acercaron a ellos.
─Mamá, ¿no te encanta cómo hablan los de la Capital? ─se burló.
─Se te podría pegar algo, señorita salvaje ─Anker despeinó el cabello de Liv con la mano.
Mientras se burlaban de Liv, Hunter se acercó
hacia la puerta de la entrada enrollándose un pañuelo verde al cuello.
─Bueno, yo debo marcharme a casa, Ginger me estará esperando.
La risa de Eden se congeló en sus labios y, por algún motivo, se sintió desolada y triste.
─Pues vamos, vete ─comentó Cassandra─. No la hagas esperar.
Hunter sonrió y salió al porche.
─Buenas noches a todos.
Eden apenas le miró.
─Buenas noches ─comentaron todos al unísono.
Media hora más tarde, Eden se acomodó entre las sábanas recién lavadas de su mullida cama, mientras la imagen de una chica llamada Ginger dándole la bienvenida a Hunter con un sonoro beso, le quitaba el sueño.
Agobiada, miró en la habitación, buscando algo parecido a un holograma de pulsera o un intercomunicador pero, a pesar de que buscó en un armario enorme, en un escritorio con papel y bolígrafos y en la cama, no encontró nada.
Sin pensarlo, y vistiendo tan sólo una camiseta de deporte, que seguramente en otro tiempo fuera de Derrik, salió al pasillo buscando un sistema de comunicación.
No había pensado qué pondría o por qué tenía la necesidad de hacerlo, pero necesitaba mandarle un mensaje a Hunter.
Cuando apenas había andado un par de pasos por el oscuro pasillo, la puerta frente a la suya se abrió, haciendo que ella tuviera ganas de correr hacia un rincón aún más oscuro.
─¿Eden? ─susurró una voz.
─¿Anker? ─Miró hacia la puerta.
Él le hizo un gesto para que se acercara y, sigilosa, entró en la habitación de su amigo.
Cuando él cerró la puerta, ella miró alrededor. Aquella habitación había estado personalizada para un chico, decorada con tonos marrones y amarillos.
─¿Qué
haces caminando a
hurtadillas por el pasillo?
─Buscaba un comunicador ─contestó sin pensar en mentir.
Él se sentó
en la cama, mientras se ponía una camiseta azul que resaltaba sus mechones.
─Esto no te va a gustar ─Le hizo un gesto para que ella se sentara a su lado─. Aquí no tenemos ese tipo de tecnología. Quizás sea lo que echo más de menos, pero no nos podemos permitir usar la comunicación vía satélite porque podrían localizarnos.
Eden hizo una mueca.
─¿Y cómo os mandáis mensajes?
─La ciudad no es tan grande y tenemos un gran invento ─Señaló un aparato rojo de aspecto redondeado con teclas, que se conectaba a la pared mediante un cable─. El teléfono.
Eden se acercó a la mesilla y lo cogió con cuidado.
─Había visto imágenes de este aparato, pero jamás pensé que aún se usara.
─En Albor, tenemos muchos ingenieros y tenemos red telefónica, agua y luz que, por supuesto, proviene del campo de placas solares que está oculto en lo alto de la montaña.
Eden se volvió a sentar junto a Anker, un poco desanimada.
─¿Querías llamar a Hunter?
─Mandarle un mensaje.
Anker sonrió a sabiendas de qué era lo que le preocupaba a su amiga.
─Mañana le verás y podrás preguntarle lo que quieras ─Sonrió─. O sobre quien quieras.
Las mejillas de Eden se volvieron rojas, mientras se ponía de pie de un brinco y se encaminaba hacia la puerta.
─¿Necesitas algo más? ─La miró divertido sin querer contarle lo que sabía.
─No, estoy bien. Es sólo que estaba inquieta. Es todo nuevo y…
─Aquí estarás muy bien. Los Ewart son buena gente ─Se tumbó en la cama─. Desde que llegué, me han tratado como a un hijo más, aunque en breve espero conseguir mi propia casa, o tal vez compartirla con alguien.
Eden sonrió.
─¿Me estás proponiendo que vivamos juntos?
─No te ofendas, Eden, pero me gustaría compartir mi casa con alguien que no despertara en mí instintos fraternales, ya me comprendes.
Eden se tapó la boca, ahogando una risa.
─Claro, qué tonta ─Se sonrojó un poco─. ¿Alguna candidata?
Anker se incorporó un poco, con una mirada misteriosa.
─Por hoy, ya has agotado tus preguntas, así que… A la cama jovencita─. Imitó la voz de un señor mayor.
Acallando una risita, Eden hizo un gesto con la mano y volvió a su habitación, donde el buen humor no tardó en desaparecer.
Tumbada en su solitaria cama,
sólo pensaba en una cosa, Anker tendría a alguien con quién vivir, Hunter ya la tenía y ella se quedaría sola en una ciudad desconocida.
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La historia de Hunter
Derrik miró a Eden que, con gran delicadeza y asombro, miraba cada una de las páginas del libro de historia que sostenía sobre su regazo. El coronel la había llamado aquella mañana a su pequeño despacho de muebles rústicos y olor a vieja madera, para hablarle un poco de Albor y sus costumbres.
─Me alegra ver que te gusta, andamos un poco escasos de apasionados por la historia.
─¿Bromeas? Me encanta la historia, si por mi fuera me pasaría la vida estudiándola.
Él sonrió mientras cruzaba las manos sobre la mesa.
─Perfecto, cuando te aclimates te haremos el test para saber dónde puedes encajar en nuestra sociedad. Aunque profesora o historiadora sin duda serán el resultado, en ti es bastante obvio.
Eden dejó el libro sobre la mesa, con cuidado, como si se fuera a romper.
─¿Un test?
─Tranquila, es simplemente un medio para conoceros más y poderos asignar un trabajo acorde con vuestra personalidad, así nos aseguramos de que todos sois felices en Albor.
Ella sonrió, mientras se movía un poco incómoda en la silla.
─¿Qué le han encargado a Anker? ─preguntó sin pensar.
─Trabaja en la planta solar, ha resultado ser un mecánico excelente y muy creativo.
Ella sonrió orgullosa.
─Sí, parece algo ideal para él, pero… Si Anker trabaja en la planta solar, ¿por qué estaba con tu equipo militar?
Derrik soltó una risa mientras se recostaba sobre la silla, quedando en una posición muy relajada.
─Resulta que tu amigo es bastante cabezón y no paró hasta conseguir que Hunter se lo llevara con él. Eres una joven muy afortunada por tener a ese par de chicos para cuidarte.
Las mejillas de Eden se sonrojaron.
─Anker siempre ha sido muy protector conmigo ─Tragó saliva─. Y Hunter… bueno, cumplía órdenes simplemente, no considero que lo que haya hecho por mí se considere amistad.
─¿Órdenes? ─Ella se limitó a asentir─. Hunter es famoso por no cumplir lo que se le manda, es un espíritu libre. Tú eres su última ocurrencia.
─¿Qué quieres decir?
Derrik se inclinó hacia adelante, apoyando los codos sobre la mesa.
─Hunter siempre ha brillado por su talento científico, desde que era niño le apasiona la tecnobiología, así que cuando tuvo edad lo mandamos a la universidad de la Capital porque, como podrás imaginar, aquí no tenemos un enorme distrito dedicado a los estudios. La Ciudad Vacía es pésima en muchos sentidos, pero reconozco que cuenta con buenos sistemas de aprendizaje.
Eden se inclinó sobre la mesa, atenta a lo que Derrik le contaba.
─¿Pero mandar a Hunter allí no fue un riesgo para Albor?
─Lo fue, pero de vez en cuando debemos asumir riesgos ─Ella asintió─. Cuando Hunter terminó la carrera con la nota más alta de su promoción, un reconocido empresario, jefe de un gran laboratorio en el sector de la nanorrobótica, le echó el ojo y, tras ofrecerle un puesto en una de sus multinacionales, selló el trato formalizando un contrato de matrimonio con su hija.
─Bethany.
─La misma. Así que, de nuevo, la insistencia de Hunter me convenció para aprovechar su compromiso para moverse entre los jóvenes y empezar a ser un rastreador, me pareció arriesgado, mi sobrino no daba el perfil, pero algo le sucedió mientras estudiaba que le volvió un amante del riesgo. Así que, eficazmente, se infiltró perfectamente en el grupo de amigos de su prometida donde conoció a Anker, que se convirtió en su primera misión y, poco después…
─Me vio a mí.
Derrik asintió con una sonrisa.
─Fue algo impulsivo y arriesgado, Anker era el objetivo principal, que pidió venir, pero Hunter insistió en que tú también eras especial ─La miró un poco serio─. ¿Crees que mi sobrino se aventuró
demasiado trayéndote hasta aquí?
Eden tomó aire y lo dejó escapar lentamente sin apartar la mirada de los ojos miel de Derrik.
─No, él hizo bien su trabajo. Creo que supo mucho antes que yo que debía estar aquí ─suspiró─. Mi madre me presionaba a diario para que encajara en su perfecta vida y yo nunca supe por qué debía esforzarme tanto cuando otras chicas de mi edad estaban encantadas con sus futuros predeterminados y sus matrimonios concertados. Si lo pienso bien, yo nunca he pertenecido a la… Ciudad Vacía.
Derrik aplaudió mientras una enorme sonrisa se dibujaba en su rostro.
─Vaya ya la llamas la Ciudad Vacía, sin duda Hunter tenía razón, tienes madera de Alborita, me lo acabas de demostrar, no pareces tener mucho apego a la Capital.
Eden sonrió sintiéndose extraña, de nuevo otro de los Ewart sabía lo que le pasaba antes que ella misma.
─La verdad es que no ─sonrió─. Deseo hacer cosas nuevas, como cantar, pintar, dormir bajo un árbol…
Derrik se puso en pie y, obligando a Eden a levantarse, la abrazó con fuerza, privándola de aire por un instante.
Un segundo después, unos golpes en la puerta hicieron que Eden se apartara del robusto pecho de Derrik y sonriera nerviosa.
─Adelante ─contestó él.
Liv asomó la cabeza tras la puerta.
─¿Ha pasado la criba?
─Con nota ─sonrió Derrik.
Eden les miró a ambos sintiéndose tonta.
─¿Esto era una prueba?
Liv empezó
a reír mientras Derrik sonreía a Eden, que se había vuelto a sentar nerviosa.
─No te ofendas Eden, es algo que les hacemos a todos los nuevos, me gusta saber si serán aptos para la ciudad y, en tu caso, siendo quien eras, era determinante saber que te adaptarás a Albor. Es un sistema de seguridad.
Eden le miró sin decir nada.
─En especial, porque Hunter es un novato ─se burló Liv.
─Eso también ─Sonrió a su hija─. ¿Estás bien, Eden?
─Sí, un poco sobrecogida, la verdad ─Ella se puso en pie demostrando su capacidad de recuperación─. Pero comprendo que no os podéis arriesgar a traer a cualquiera a Albor sin saber que no huirá al poco tiempo desvelando el paradero de este sitio.
─Buena chica ─Derrik le puso la mano en la espalda guiándola hasta Liv─. Ahora que ya sabemos que no huirás, te dejo en manos de Liv, que te enseñará un poco la ciudad.
Liv sonrió dando unos pasos por el pasillo, que hicieron que su coleta de caballo serpenteara como si estuviera viva.
Antes de que Derrik volviera a su escritorio, Eden le miró con la duda brillando en sus ojos.
─Coronel… Era todo mentira, ¿verdad? Quiero decir, que todo lo que me has dicho de Hunter era simplemente un cuento para que yo dijera que no quiero volver a casa. ¿No?
Él movió
la cabeza mientras sonreía con dulzura.
─No, era todo cierto, Hunter se ha pasado un año infiltrado.
─¿En serio?
─Eden, sé que te sentiste utilizada y que, al parecer, tienes una idea preconcebida de
cómo es mi sobrino, quizás porque él estaba haciendo un papel, pero ¿por qué no olvidas al Hunter de la Capital y te centras en conocer al de Albor? Quizás te sorprenda.
Ella abrió la boca para decir algo, pero tras abrirla y cerrarla un par de veces, se sintió estúpida. Resignada cerró la puerta y siguió el camino que había tomado Liv.
Estaba claro que, por mucho que se empeñara en estar enfadada con Hunter, siempre había alguien que le recordaba lo maravilloso que era: Anker, Derrik y hasta el mismísimo Hunter, cuidándola en lo alto de una montaña.
─¿Te vienes o qué? ─le gritó Liv desde el porche.
Eden la alcanzó con unos rápidos pasos y ambas salieron a la calle, donde varias personas paseaban por el suelo de piedra, sonrientes y animadas, mientras el sol de la mañana brillaba con fuerza.
─Estate preparada, Eden.
─¿Para qué?
─Los próximos días te esperan más pruebas.
Sin que Eden pudiera preguntar, Liv empezó a caminar saludando a varios transeúntes con alegría.
Sibley salió del despacho de su superior con una vena marcada y palpitante en su frente de porcelana. Habían perdido definitivamente el rastro de Eden y con ella todas las posibilidades de ascender. Había malgastado los mejores años de su juventud embarcada en aquella misión donde no había sido más que una niñera y ahora todo se había ido por la borda.
Con un movimiento brusco, se subió a su lanzadera negra, no sin antes respirar un par de veces para que su pulso se ralentizara. La perfecta Sibley no iba a dejar que una niña arruinara su futuro y estaba dispuesta a encontrarla aunque aquello supusiera transgredir los límites y las normas que siempre la habían guiado.
─¿Dónde quiere que la lleve? ─comentó el piloto automático de la lanzadera.
─A los suburbios ─Sonrió con maldad en sus ojos─. Vamos a hacer una visita a nuestros amigos de VITA.
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La fiesta Alborita
Tras pasar un par de días siendo presentada a algunos de los habitantes más notables de Albor, como médicos y jueces, Derrik había decidido dejar a Eden a cargo del Señor Monroe, el librero/anticuario de la ciudad que, en cuanto la había visto, se había enamorado de ella por su manera de tocar con cuidado los libros, pasar sus hojas y respirar su olor a antigua sabiduría.
Un soplido prolongado le sacó de su ensimismamiento, mientras catalogaba unos ejemplares en unas estanterías de madera, justo en el momento en el que Eden, un tanto desesperada, hacía una bola con una hoja de papel.
─¿Se te resiste alguna letra en especial?
Ella le miró un tanto avergonzada, sumida en su frustración había olvidado que no estaba sola.
─Todas en realidad ─resopló.
Él se acercó
y recogió
la bola de papel que había rodado hasta el borde del escritorio que había frente a uno de los escaparates. Con cuidado, aplanó la página y observó
el intento de caligrafía de Eden.
─Lo estás haciendo bastante bien, debes recordar que es tu primera vez ─Le sonrió comprensivo─. Déjame ver cómo escribes tu nombre.
Tras un largo suspiro, cogió con fuerza un lápiz de aspecto rústico, tal y como el Señor Monroe le había enseñado y empezó a deslizar la mano haciendo curvas lentas.
─Inclina un poco más la muñeca al hacer la curva final de la e… perfecto, sigue enlazando con la d y no olvides la lazada.
Sin tomar una sola bocanada de aire, Eden consiguió terminar de escribir su nombre con la sensación de haber malgastado una gran cantidad de energía en aquellos segundos.
El Señor Monroe sonrió satisfecho con su trabajo.
─Lo estás haciendo muy bien.
─Es usted muy amable ─Le miró con dulzura─, pero yo solo veo un montón de trazos ondulados sin forma que se parecen más a un cúmulo de gusanos que a una bonita caligrafía ─Señaló una hoja de papel cercana donde él había escrito varias veces el nombre de ella.
─Paciencia, querida ─Sus ojos se arrugaron cordialmente─. En esta vida, has de ser paciente y trabajar para conseguir lo que anhelas.
Una brillante sonrisa hizo que el rostro de Eden se encendiera como un farolillo.
Justo en ese instante, la campana de la rústica tiendecita sonó dando paso a Anker que, seguido del chico del ojo morado, que por suerte ya estaba sanando, repartían carteles con colores chillones.
─Señor Monroe, vengo a robarle a Eden y a pedirle que ponga este cartel en su escaparate.
Eden saltó de un brinco de su silla y sonrió a Anker, que le tendió una mano para que fuera junto a él.
─Una fiesta en honor de la recién llegada ─murmuró el Señor Monroe mientras inspeccionaba el cartel─. Es una gran idea, hace mucho que no celebramos nada.
─Sí, desde que me la hicieron a mí ─Ambos se miraron y empezaron a reír─. Fue divertidísimo cuando Amanda trajo aquellos pasteles de color…
Eden carraspeó junto a Anker, pidiendo ver uno de los carteles.
─¿Van a darme una fiesta?
─Es una tradición, así todos los Alboritas pueden hablar contigo y conocerte ─El Señor Monroe se acercó al escaparate colocando con cuidado el cartel en el cristal.
─Te encantará ─Anker le guiñó un ojo─. Pero debemos prepararte, Casandra quiere que vuelvas a casa, ha comentado algo de un vestido.
Sintiéndose abrumada y muy especial, Eden se despidió del Señor Monroe y siguió a Anker como si caminara sobre una nube.
Con un pequeño pincel, Cassandra terminó de darle un poco de brillo a los labios de Eden, que parecía estar rígida como una tabla.
Había pasado toda la tarde con ella, que se había encargado de tratarla como a una reina. Tras prepararle un baño espumoso lleno de velas aromáticas para que se relajara, le había secado el cabello, haciéndole unas vivaces ondas en las puntas para darle movimiento y ahora había pasado a maquillarla con tonos muy naturales pero que resaltaban a la perfección sus ojos miel.
─¿Nerviosa?
Eden salió de sus pensamientos enfocando sus ojos con los de Cassandra.
─Un poco, no estoy acostumbrada a este trato ─Sonrió─. Mi madre muchas veces me ayudaba a prepararme para eventos, pero eso consistía en mandar a su estilista y su séquito a mi habitación y era todo bastante… frío.
Cassandra sonrió con los ojos brillantes.
─Es sobrecogedor lo sé… ─Eden negó con la cabeza sin comprender qué quería decir─. El amor, el cariño, la empatía…
Eden siguió con los ojos a Cassandra, que se sentó en el borde de la cama.
─Hace muchos años, cuando Derrik me trajo aquí, yo pasé por lo mismo que estás viviendo tú ahora. El pobre estuvo
más de un año manteniendo las distancias conmigo porque yo era fría como el hielo. El amor asusta, es extraño y puede desbordarte de una manera fulminante, pero si aceptas el consejo de esta Alborita, déjate llevar. Albor es lo mejor que te puede pasar, las oportunidades que brinda este lugar son imposibles en el mundo de donde vienes.
─Gracias, tendré en cuenta tu consejo ─Eden sonrió mientras Cassandra se ponía en pie y hacía un semirecogido permitiendo que las ondas de Eden cayeran en cascada por su espalda─. Es curioso, creí que Derrik y tú vivíais juntos en la Ciudad Vacía.
Cassandra la miró a través del espejo.
─Yo no soy la primera esposa de Derrik, ella sigue aún en la Capital. Rompió el contacto con él poco después de que Hunter se quedara huérfano. Un sobrino pequeño y un marido progresista… Aquello fue demasiado para ella.
Eden bajó la mirada, avergonzada ante su pregunta.
─Lo siento, no quería destapar vuestro pasado.
La risa de Cassandra sonó con eco en la habitación.
─No seas boba, eso es agua pasada. Somos muy felices ahora y tuvimos a nuestra preciosa Liv ─Sonrió─. Vamos, es hora de que veas tu vestido para esta noche.
Soltando un suspiro lento, Eden se puso en pie y observó con atención cómo Cassandra sacaba un vestido amarillo con volantes de gasa en un tono un poco más oscuro, de corte sencillo pero muy elegante.
Sin poder articular una sola palabra, dejó que Cassandra la vistiera con una amplia sonrisa de satisfacción.
─Estás preciosa, querida Eden.
Ella se giró para mirarse en el espejo de cuerpo entero de su armario y, mientras los volantes de gasa volaban a su alrededor como rayos de atardecer, se tapó la boca con la mano soltando algo parecido a un sollozo.
Cassandra la abrazó con fuerza.
─No, no querida, no llores o estropearás el maquillaje.
─Lo siento ─balbuceó conteniendo las lágrimas─, es que… es que… jamás alguien había hecho algo tan hermoso para mí y de una manera tan desinteresada.
Cassandra le secó una lágrima que ya había caído por su mejilla.
─Más vale que te acostumbres, cielo ─Sonrió─. Bienvenida a tu nueva y emocionante vida.
De pie, mirando por la ventana, Eden observaba a la gente que se dirigía a la plaza central de Albor, engalanados con sus mejores trajes y con una alegría palpable en el ambiente. Lejos de animarla, aquello la puso aún más nerviosa. Cassandra tenía razón, Albor y lo que ella representaba podría ser sobrecogedor y su mayor miedo ahora era desbordarse como le había pasado hacía sólo un rato en la habitación y ponerse a llorar delante de cientos de desconocidos.
─¿Estás lista?
La voz de Anker y unos tacones delicados la sacaron de sus preocupaciones y, fingiendo una brillante sonrisa, se dio la vuelta.
─Joder ─balbuceó Liv admirando su vestido─. Creo que voy a quedarme en casa, estás impresionante.
Eden se sonrojó.
─¿Qué
dices, Liv? Tú también estás preciosa. Deberías llevar más el pelo suelto, te favorece mucho.
Liv sonrió animada, moviendo la cabeza, cosa que hizo que su lacio cabello acariciara la espalda descubierta de su vestido azul marino.
─Sí, casi pareces una chica ─bromeó Anker ganándose un puñetazo en el brazo por parte de Liv.
Eden empezó a reír animada justo en el momento en el que la voz de Derrik les llamaba desde la puerta de la casa para que salieran.
La fiesta estaba a punto de empezar.
Las farolas de hierro forjado y los árboles que rodeaban la plaza redonda de Albor, estaban llenos de luces blancas titilantes, que parecían seguir el ritmo animado de las canciones que tocaba una orquesta situada en un rincón iluminado por faroles de colores y banderitas triangulares. En el centro, varias parejas bailaban animadas, mientras otros se paseaban por diferentes puestos de comida, disfrutando de hamburguesas a la plancha, comida asiática y todo un surtido de pasteles.
Liv y sus padres se adentraron en la multitud sin pensarlo, pero Eden se quedó paralizada, apoyada contra un árbol, mientras su pulso resonaba en sus sienes como un martillo neumático.
Anker se puso frente a ella.
─Respira, esto no es malo.
Ella le miró jadeante.
─Hay mucha gente… no puedo…
─Eden, esto no es diferente a una fiesta de graduación, o una noche en el Sunset. Todos han pasado por lo mismo que estás viviendo tu ahora, nadie va a forzarte a hablar, ni a ser el centro de atención ─Ella suspiró mirándole nerviosa─. En realidad, están más pendientes de la fiesta, la comida y el baile que de ti… piensa que no eres más que una excusa para pegarse una buena juerga. Si quieres, podemos decirles a todos que te llamas Ellen.
Ella empezó a reír dejándose llevar por su nerviosismo.
─Gracias, Anker, eres un gran amigo.
Él puso los ojos en blanco, mientras la empujaba con suavidad de los hombros para que caminara.
─Lo sé.
Eden no tardó en ser consciente de la melódica y animada música que, interpretada por una voz un poco quebrada de una mujer, la hizo empezar a sentirse cómoda.
Bastante más relajada y tras animarse a saludar a un par de pasteleras que le ofrecieron un pedazo de pastel con su nombre, empezó a mirar entre la multitud inconscientemente.
Liv, que volvía de bailar con Anker una canción bastante animada, siguió la mirada de su amiga.
─Suele llegar tarde, pero vendrá.
Las Mejillas de Eden se encendieron como los faroles de la banda.
─No sé… ─Carraspeó─. No sé que quieres decir.
Liv miró divertida a Anker, que apuraba una bebida de un vaso de papel amarillo.
─¿No sé
si traerá
a su zorrita?
─¡Liv! ─la reprimió Anker conteniendo una sonrisa.
Ella se tapó la mano con la boca y simuló una cara de niña buena.
─Es verdad, Ginger no estaría cómoda aquí ─Miró a Eden de una manera bastante teatral─. No es muy sociable.
Eden tuvo que esforzarse por parecer neutral, cuando en realidad quería zarandear a Liv para que le contara todo lo que sabía sobre Ginger. No era un misterio que la joven prima de Hunter era un poco malhablada, pero referirse a Ginger como “zorrita”, le indicaba la clase de mujer que era aquella desconocida.
Mientras su mente buscaba un pretexto para volver a la soledad de su dormitorio, ya que de pronto Eden no tenía ganas de fiesta, un sonriente Hunter, vestido con unos pantalones de vestir gris oscuro, una americana a juego y una camisa negra se acercó a ellos.
Una música un poco más melódica y lenta que las anteriores sonó como si alguien hubiera planeado aquella escena para una película romántica.
─Odioso y perfecto Hunter ─musitó Eden sólo para ella.
─Hola, chicos ─Miró a Eden con sus verdes ojos brillando con las luces blancas─. Feliz noche de Eden.
─Ei ─balbuceó ella─. Hola, Hunter ─se esforzó por mantener el tipo.
─Perdonad el retraso, Ginger se pone muy cariñosa cuando lleva días sin verme y me ha dado un poco de lástima dejarla sola.
Liv hizo una mueca de pena.
─Pobrecita, conociéndote, fijo que la has dejado acostada en tu cama…
─Sí, exhausta después de pasar todo el día contigo ─completó Anker con una sonrisa pícara.
Eden empezó a sentir cómo una oleada de celos la consumía, al imaginarse a Hunter retozando con una chica.
─Eden ─Derrik la llamó desde un par de metros de distancia─. ¿Puedes venir a conocer a alguien?
─Claro que sí ─su voz sonó enfadada y suplicante a la vez, agradecida por alejarse de sus amigos y en especial de Hunter, que la siguió con la mirada escrutando cada uno de sus movimientos.
─La vas a desgastar ─canturreó Liv.
─¿Qué?
─¿Hace falta que te cante eso de… Eden y Hunter sentaditos bajo un árbol...?
Liv calló al recibir un codazo cariñoso de su primo.
─No te hagas el loco, para todos es más que evidente que te gusta ─le riñó Anker mirando preocupado a Liv, que se frotaba donde Hunter le había dado.
─Mi apreciado amigo ─Hunter le miró con superioridad─. ¿En serio quieres que comentemos ahora qué sentimientos y hacia quién son evidentes? ─Miró a Liv sin que ella lo apreciara.
Anker soltó una risa nerviosa.
─Yo no tengo tu seguridad.
─Mi seguridad es sólo fachada ─Miró hacia donde estaba Eden, que hablaba animada con una pareja─. El rechazo es siempre una posibilidad.
Liv, que había vuelto a retomar la conversación tras verificar el bienestar de sus costillas, le sonrió.
─¿Rechazo? ¿Por parte de ella? No lo creo ─Sonrió con malicia─. Tú sólo coméntale cómo compartes tu vida con Ginger y verás lo loca que está por ti.
─Vamos ─Anker le empujó hacia donde estaba Eden─. No pierdas el tiempo.
Los ojos de Hunter se convirtieron en dos finas líneas desafiantes, mientras se alejaba lentamente.
─Liv, por cierto, Anker cree que quitas el hipo con ese vestido ─Sonrió satisfecho devolviéndosela a su amigo.
En los labios de Anker se apreció la palabra “cabrón” mientras Liv, un poco nerviosa, le pedía explicaciones.
Hunter observó
a Eden que, fascinada y mientras cruzaba las manos sobre su boca, miraba a una Alborita embarazada de varios meses.
La chica, dulcemente le hizo un gesto.
─Puedes tocarla si quieres, con suerte te dará una patada, hoy está muy movido.
─¿En serio? ─Sonrió─. ¿Puedo?
La chica asintió guiando una de las manos de Eden hasta su abultada barriga.
─¡Por el Sol! Esto es fascinante
─Miró a la futura madre─. Es un milagro.
─Será
uno de los muchos hijos de Albor nacidos de manera tradicional
─comentó Derrik orgulloso mientras el padre del bebé sonreía.
La mano de Eden se movió ligeramente y la apartó dando un grito de emoción justo en el momento en el que Hunter se ponía a su lado saludando con la cabeza a la pareja.
─¡Se ha movido! ─Miró a la chica, que reía sacudiendo su enorme tripa─. Hunter, ¡se ha movido! Es maravilloso.
Él la miró. Sus mejillas estaban encendidas de la emoción y sus ojos dorados brillaban con esperanza.
─Si quieres, un día podemos ir a visitar la zona de neonatos de nuestro hospital. Hace poco nacieron gemelos ─comentó Hunter de manera despreocupada.
─Sí, por favor ─Miró a la pareja─, de nuevo muchas, muchas felicidades y os deseo muchísima suerte.
─Gracias, Eden y bienvenida, es un placer tenerte por aquí ─La chica sonrió antes de marcharse del brazo de su marido.
La respiración de Eden era agitada al igual que sus emociones y Derrik parecía satisfecho con ello.
─Dentro de poco, empezaremos el ritual de bienvenida, ¿por qué no llevas a Eden a pasear para que se relaje un poco? Me temo que si no se calma pueda sufrir un colapso.
Hunter hizo un gesto afirmativo con la cabeza y Derrik se alejó entre la multitud en busca de Cassandra, que bailaba animada haciendo que su falda girara al son de una alegre canción.
Eden, absorta por unos instantes en su felicidad, dejó de seguir con la mirada a la chica embarazada para encontrarse sola con Hunter.
Su humor pareció endurecerse un poco.
─¿Dónde está
Derrik?
Hunter miró hacia la pista de baile.
─Disfrutando de tu fiesta, como debe ser.
Ella no pudo contener una sonrisa al verle bailar con Cassandra. Se les veía muy felices.
─¿Te apetece pasear?
─¿Contigo?
Hunter miró a ambos lados con el ceño fruncido.
─No veo a nadie más que te lo esté pidiendo.
Ella empezó a caminar saliendo de la plaza con la cabeza bien alta y mostrando indiferencia.
─Está bien, te concedo el favor de mi compañía, pero sólo porque hoy es mi noche y no me puedo negar a ser sociable con ningún Alborita ─Intentó contener una risa ante sus palabras pedantes.
─Princesa ─Hunter hizo una reverencia─. Es un honor que malgastéis vuestro preciado tiempo con este indeseable.
Cuando él levantó la cabeza, ella empezó a reír adentrándose por un paseo que llevaba directo a la orilla del tranquilo río, iluminado por unas tenues farolas naranjas.
Ambos caminaron en silencio hasta que el sonido de la fiesta no fue más que un leve y lejano murmullo.
─He estado hablando con tu tío ─Hunter hizo un leve sonido de afirmación─. Cree que debo conocer al Hunter de Albor y perdonarte.
Él hizo una mueca.
─¿Y tú que crees?
─Que Derrik es un hombre sabio.
─Lo es.
Ella paró en seco en el camino de tierra que empezaba a estar cubierto por una ligera vegetación,
dándole la espalda.
─Entiendo que no querías herirme ni mentirme.
Sólo cumplías una misión y no es justo por mi parte estar enfadada contigo por ello. Realmente, me encanta estar aquí.
─Así que…
A pesar de que ella no podía verle la cara, algo en su voz le decía que estaba sonriendo.
─Vas a hacérmelo decir, ¿verdad?
─Pues claro ─sonó divertido.
─¡Qué pagado de ti mismo estás! ─Bufó─. Lo siento, vale. Te perdono y entiendo que tenías motivos para engañarme.
Eden se dio la vuelta y vio los ojos de Hunter brillando en la oscuridad. Su mandíbula, recortada por la luz de las farolas, indicaba tensión en su cara.
─Yo también lo siento. Nunca he querido mentirte, simplemente quería traerte aquí.
La boca de Eden se abrió fingiendo una sorpresa exagerada.
─Hunter Ewart se disculpa, esto es nuevo.
Sin hacer caso a las burlas de Eden, él dio un paso hacia ella, casi amenazador entre las sombras.
─Tienes mucho que conocer de mí ─su voz sonó en un susurro  ronco que dejó petrificada a Eden, mientras todo su cuerpo reaccionaba ante aquella dulce advertencia.
Antes de que ella pudiera decir nada, la expresión de Hunter cambió.
─¡Mierda, vamos a llegar tarde!
Con un rápido movimiento, cogió de la mano a Eden y la hizo correr río arriba hasta la fiesta.
─Hunter ─jadeó─ ¿qué pasa?
─Pasa que como nos perdamos tu ritual de bienvenida, Cassandra me cortará el cuello. ¡Corre! ─La miró sonriente─. Merece la pena la carrera.
Apenas un minuto después, ambos se adentraban en la plaza, que mostraba un aspecto muy distinto. La banda de músicos estaba muda, las luces apagadas y todos los Alboritas habían formado varios círculos concéntricos, dejando un espacio en el centro. Al verles llegar, Derrik encendió una vela y los demás le imitaron. Guiada por Hunter y algo nerviosa, Eden se posicionó en el centro del círculo, viendo las caras iluminadas por las cálidas luces y, de pronto, cuando Hunter se perdió entre ellas, empezaron a aparecer faroles de papel pintados de color azul y dorado que se elevaron suavemente hacia el cielo. Al principio, sólo un par, pero poco a poco les siguieron cientos de ellos.
Los ojos de Eden no daban abasto para verlos todos, acariciando las nubes negras del cielo y jugueteando con las estrellas brillantes. Poco a poco, la banda empezó a tocar una melódica y lenta canción cargada de sentimiento que desató en Eden un torrente de emociones cálidas que se tradujeron en silenciosas lágrimas de felicidad. Cuando Hunter se acercó a ella con un farol dorado con su nombre escrito en color azul, le secó con el pulgar una de las lágrimas y ella le miró.
─Bienvenida oficialmente a Albor ─Guiando sus manos la hizo dejar libre el farol, que se elevó con sus hermanos.
Todos los integrantes de la fiesta empezaron a vitorear y a aplaudir dando la bienvenida a Eden que, absorta, no podía dejar de mirar los faroles reflejados en los ojos de Hunter.
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La extracción
La descarga eléctrica recorrió el cuerpo del fornido chico que, anclado a la pared, gritaba con fuerza.
Sibley se dejó caer sobre una silla del desvencijado almacén, mientras se miraba las uñas de una mano con despreocupación.
Tres hombres con máscaras negras y un uniforme antibalas la rodeaban.
─Tus compañeros han muerto por su causa, si quieres tú puedes seguir su camino ─Suspiró mientras el chico jadeaba cuando la corriente cesó─. Pero algo me dice que puedes ayudarme.
El chico la miró con los ojos inyectados en sangre.
─¡No conozco a ese tío!
Sibley miró la imagen de Hunter, que junto a Eden se probaba la cazadora que ella le había regalado.
─¿Sabes?, en esta ciudad hay cámaras por todas partes y para alguien de mi rango no es difícil rastrear una cara ─Pulsó un botón y la imagen cambió─. ¿Me vas a decir que no eres tú el que está en la barra mientras ese chico juega al billar?
─Yo no sé… ─Una nueva descarga le dejó sin sentido.
─Esto es inútil ─Sibley se levantó indignada de la silla, alisando su falda negra─ Distribuid la imagen de ese joven por toda la ciudad, que aparezca en cada uno de los carteles, en cada emisión, en cada holograma. Si alguien le conoce y puede dar datos de él será recompensado.
Uno de los hombres de Sibley la miró nervioso.
─No parecerá raro que busquemos a un civil sin pretexto.
─¿Quién ha dicho que no hay un motivo? ─Señaló a su alrededor─. Es el cabecilla de VITA, capaz de matar a varios de sus compañeros para escapar sin dejar rastro.
Con pasos rápidos, salieron de la nave industrial. Cuando habían avanzado bastante, Sibley apretó su holograma de pulsera y la nave industrial fue consumida por las llamas.
Con el sol brillando en lo más alto, Eden disfrutaba de la preciosa mañana de domingo paseando entre las calles de Albor, mientras saludos cordiales, sonrisas y amabilidad la rodeaban. Después de su fiesta y su muestra pública de que bajo su apariencia de chica educada de la Ciudad Vacía había un corazón muy sensible, todos se mostraron receptivos y encantados de tenerla allí.
A pesar de todo, había una pequeña sombra que se cernía sobre su felicidad enturbiándola un poco, puesto que sus sentimientos hacía Hunter se habían definido claramente al verle frente a ella secándole las lágrimas, pero no se podía dejar llevar puesto que él ya tenía una pareja y, por mucho que detestara la idea de verle con otra, se repetía una y otra vez que lo importante era que él fuera feliz.
Animada y con un ramo de flores silvestres que había cogido a la orilla del río, entró en la cocina justo en el momento en el que Cassandra terminaba de amasar una pasta clara dentro de un bol de madera.
─Hola, he cogido estas flores para la mesa del salón.
─¡Eden! Eres un encanto
─Miró hacia un jarrón que había sobre un estante cercano─. Ponlas en agua, por favor.
Obediente, Eden se puso en marcha.
─¿Qué
estás cocinando?
Cassandra sonrió, sacando las manos de la masa.
─Galletas ─Eden se asomó para ver el contenido del bol─. ¿Quieres ayudarme?
─¡Sí, por favor! ─sonrió.
Cassandra se rió de su entusiasmo y ambas empezaron a cocinar, mientras entonaban una canción que Eden empezaba a conocer.
Justo en el momento en el que Cassandra sacaba la última hornada de galletas, Derrik, Liv y Hunter, llegaban a casa vestidos con sus uniformes militares de color negro y las caras un tanto sonrojadas.
Eden bajó la mirada al ver entrar a Hunter en la cocina, fingiendo colocar bien las galletas en un plato.
─No hay nada mejor después de un largo día de entrenamiento, que unas galletas de mamá ─Liv apartó a Eden con cariño y cogió una.
Derrik besó a Cassandra, que hizo una mueca.
─¡Por el Sol!, estás todo sudado.
─Lo siento ─se disculpó él, robando también una galleta─. Estos dos me han dado una buena paliza.
Hunter se acercó a Eden, esquivándola en el último momento de una manera deliberadamente lenta, para coger también una.
─No es nuestra culpa que te estés haciendo viejo ─Le guiñó un ojo a Eden y se alejó mordisqueando la galleta.
─¡Joder! ─Liv escupió un trozo en una servilleta mientras hacia una mueca─. Mamá, esto está asqueroso.
Cassandra miró a Eden, que se estaba mordiendo con fuerza un labio.
─Son las primeras galletas de Eden.
Derrik y Hunter tragaron sonoramente, mientras intentaban poner buena cara.
─Las he comido mucho peores ─murmuró Hunter intentando tragar.
─Sí, es cierto ─apostilló Derrik sonriendo.
Liv la miró con sinceridad y una brillante sonrisa.
Eden se rascó la cabeza nerviosa.
─Sois muy amables, pero si están malas las podéis escupir.
Derrik dejó la suya con disimulo de nuevo en el plato y Hunter ocultó la suya dentro de la servilleta.
─Tranquila ─Cassandra le palmeó la espalda─. Todo es práctica, ya mejorarás.
─Más me vale, o mejor dicho, más os vale a vosotros.
Todos empezaron a reír animadamente, mientras Eden tiraba las galletas a la basura.
Una enfermera la dejó frente a una puerta metálica de hoja doble y, tras dedicarle una mirada de ánimo, se alejó por un pasillo iluminado por fluorescentes blancos.
Eden rememoró la conversación que había tenido con Derrik la noche anterior en su habitación.
─Mañana es un gran día, Eden.
Ella le miró.
─Es lunes, ¿qué tiene de especial?
Derrik sonrió mientras paseaba por su habitación.
─Mañana tendrás que ir al hospital para que te hagan una pequeña intervención.
─¿Cómo?
─No te asustes, por favor ─Sonrió─. Es algo por lo que todos hemos pasado y es muy sencillo.
Eden tragó saliva mientras se sentaba en su cama.
─¿Qué
tienen que hacerme?
─Verás, todos los Alboritas nos hemos sometido a una limpieza de Caducity.
─¿Limpieza?
Él se sentó
en una silla, junto al
escritorio de Eden.
─Es algo así como una transfusión de sangre, completamente indolora. Es un proceso muy rutinario.
─Pero, Caducity no es peligroso, ¿por qué me lo han de limpiar de mi organismo?
Derrik se mordió el labio a la vez que se pasaba una mano por el cabello bastante nervioso.
─A ver cómo te lo digo, jovencita ─Bufó mientras algo parecido al rubor teñía sus mejillas─. Digamos que dentro de unos años tienes ganas de tener un bebé…
Eden le miró con los ojos abiertos como platos dejando de respirar, mientras la imagen de ella y Hunter teniendo un hijo hacía que su sangre bombeara hasta sus mejillas.
Derrik carraspeó.
─Verás, aquí los nacidos de manera natural están libres del control de Caducity y para ello…
─Debó limpiar mi cuerpo para tener hijos libres ─Él asintió
algo más relajado─. Tiene sentido.
─Sí.
Eden soltó el aire pesadamente y se puso en pie. Derrik la imitó.
─Está bien.
Derrik la había dejado aquella noche con sus pensamientos y con la idea de que no pasaría nada malo, pero allí estaba ella, vestida con una bata de color azul claro, sin nada debajo y frente a una puerta que llevaba a algo que parecía ser un quirófano.
Con la mano temblorosa, abrió la puerta y entró en una amplia sala iluminada con focos redondos. En el centro, había una camilla con correas, que la hizo querer salir corriendo y, tras ésta, una enorme máquina de color negro y muchos botones de colores que se iluminaban intermitentemente.
Una chica vestida con un pijama de doctor y una mascarilla, le indicó que se acercara.
─No debe temer nada, Señorita Lindgren, es un proceso simple y no sentirá nada.
Eden sonrió sin ganas y se sentó en la camilla. Desde allí, observó un palco acristalado, desde donde Derrik y Hunter la miraban. Derrik levantó su pulgar, indicándole que todo iba bien.
─Túmbese, por favor ─le indicó otro médico.
Con movimientos lentos, se estiró en la camilla. Cuando las correas se ajustaron a sus extremidades, Eden dio un pequeño respingo nervioso y una enfermera le acarició el pelo.
─Tranquila, es sólo para que no te caigas.
Intentando tranquilizarse, miró hacia el palco, pero desde aquella posición las luces eran tan cegadoras que no conseguía distinguir nada.
─Vamos a inyectarte un sedante muy flojo para que te relajes.
Las manos de Hunter se volvieron dos puños apretados, hasta que sus nudillos se quedaron blancos al ver cómo el pecho de Eden respiraba con ansiedad.
─¿Saldrá
bien?
Derrik le miró con el ceño un poco fruncido. Parecía algo más nervioso que su sobrino.
─Espero que sí, ya sabemos que ella no es… ordinaria.
Hunter cogió aire y no lo soltó hasta que vio que Eden perdía lentamente el conocimiento relajando sus piernas.
Los médicos empezaron a moverse con eficiencia a su alrededor, colocándole diferentes vías por partes estratégicas de su cuerpo, como la cara interior de los codos, el cuello y la ingle, buscando las arterias y venas principales.
En apenas unos minutos, la máquina empezó a inyectar un líquido azulado en las venas de Eden, para filtrar su sangre que, poco a poco, empezó a entrar en la máquina para ser limpiada.
─Parece que todo va bien ─Derrik esbozó una breve sonrisa.
Hunter, aún con las manos apretadas, empezó a mirar las luces de la máquina.
─Algo no funciona bien con la depuradora ─murmuró─. Debería encenderse el segundo par de luces azules de la derecha, pero no lo hace.
Derrik le miró.
─¿Estás seguro?
Sin contestar, Hunter se acercó a un intercomunicador que había en una pared cercana.
─Dorian ─El médico levantó la cabeza al oír la voz metálica─. Revisa los filtros K2 y K3, parece que algo está fallando.
─Vamos, Hunter, deja a los profesionales hacer su trabajo ─murmuró la enfermera.
─Tiene razón ─comentó Dorian al revisar la máquina.
De pronto, las constantes vitales de Eden se dispararon activando un pitido intenso.
─¡Hay que parar la depuración o la perderemos! ─gritó la otra doctora accionando algo en una pantalla táctil.
Derrik miró a Hunter, que profería palabras malsonantes en silencio.
La máquina empezó a emitir sonidos extraños, mientras los médicos y enfermeras inyectaban medicinas y sacaban las sondas del cuerpo de Eden, que cada vez estaba más pálida.
─Necesitamos una transfusión urgente.
Dorian punzó uno de los dedos de Eden con una máquina, que en segundos desveló su tipo de sangre.
─Claudia, es AB negativo, trae un par de bolsas.
─Doctor ─se disculpó la enfermera─. No hemos cogido sangre de ese tipo, esto no suele pasar y…
─¡Joder! ─gritó Dorian─. Corre al banco de sangre y tráelo tú misma.
Las constantes de Eden empezaron a descender en picado.
─No dará tiempo, doctor, estamos en el otro ala. No llegará ─La enfermera miró al palco donde ahora sólo estaba Derrik.
Con un golpe fuerte, y vestido con una bata colocada a toda prisa, Hunter entró en la sala subiéndose la manga.
─Yo soy AB.
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Diferente es malo
Con mucho cuidado, dejó caer una pequeña gota de sangre de Eden dentro de una capsula de petri que contenía un líquido gelatinoso y azul. Al instante, la sangre reaccionó alejando el gel como si de un par de imanes repeliéndose se tratara.
Metiendo los dedos entre su pelo, bufó agobiado.
─El dispositivo Mesmer… esta reacción de Caducity… ¿Qué eres Eden?
Sin encontrar una respuesta, resopló agobiado y salió del pequeño laboratorio del sótano de su casa. Necesitaba un paseo con Ginger para despejarse.
Anker la saludó desde el otro lado de la ventana de la habitación de aislamiento donde Eden se recuperaba. No le habían dicho el motivo, pero algo había salido mal con su intervención y debía permanecer en reposo y aislada dos días.
Ella le devolvió el saludo sintiéndose agotada y algo mareada.
Liv se acercó a Anker y sin mirarla le alejó del campo de visión de Eden, que volvió a sentirse sola.
A pocos metros de allí, Cassandra gesticulaba frente a Dorian en la sala de visitas mientras su rostro enrojecía.
─¿Qué
quieres decir con que no contamos con la tecnología para limpiar a Eden?
─Cálmate, Cassie ─Derrik le posó una de sus manos en un hombro─. Han hecho lo que han podido.
Dorian asintió decepcionado.
─He consultado a otros compañeros y a ninguno le ha sucedido nada igual. La extracción es algo muy sencillo y nunca da problemas.
─Hasta ahora ─bufó Cassandra.
Liv y Anker miraban la escena a cierta distancia.
─Si hubiéramos seguido adelante con la limpieza la habríamos matado, en realidad ─Miró a Derrik─, si no hubiera sido por la rápida actuación de Hunter la habríamos perdido.
─Más te vale volver a la facultad de medicina, Dorian ─le rugió Cassandra para irse directa a ver a Eden, que se había dormido.
Cassandra empezó a removerse nerviosa en la cama, hasta que consiguió alertar a Derrik, que tampoco podía conciliar el sueño.
─Cariño, sé sincero ─susurró ella en la oscuridad del dormitorio─. ¿Le pasa algo malo a Eden?
─No.
Cassandra se estiró para encender la lámpara de su mesilla y mirar a los ojos a su marido.
─No me mientas.
─Eden llevaba un Mesmer ─dijo en un susurro como si no quisiera confesarlo.
─Derrik, no juegues con eso, sabes que sé de sobras lo que hacen esos dispositivos, yo los programaba.
Él la miró
con los ojos preocupados, a sabiendas que los conocimientos del pasado científico de
Cassandra
aún estaban allí.
─En el campamento, cuando estábamos a punto de llegar aquí, le quité uno a Eden.
─¿Y aún y así la trajiste?
Derrik se incorporó sentándose en la cama.
─Cassandra, ya la conoces, no es más que una niña inocente. Eden no haría daño a una mosca y menos ahora que no está controlada por ningún chip.
Ella se puso en pie alarmada y elevando un poco el tono de voz.
─¿Tú te estás oyendo? Esa chica puede ser una puñetera bomba de relojería y la has traído a nuestra ciudad ─bufó─ Por el Sol, por eso no la han podido limpiar de Caducity.
─Cassie, es inofensiva.
─Será todo lo que tú quieras, pero una persona con un Mesmer y una resistencia a una depuradora de Caducity no vivirá bajo mi techo.
Derrik puso los ojos en blanco.
─Estás exagerando.
─No, Derrik, tú te has vuelto blando, tanto que estás poniendo en peligro nuestra ciudad.
Alarmados por la discusión, Liv y Anker se encontraron en el pasillo de la casa con los ojos abiertos y la preocupación escrita en su cara.
─Anker ─Él la miró─. No quiero que destierren a Eden.
─Yo tampoco.
A la mañana siguiente, Cassandra canturreaba en la cocina como era habitual terminando de preparar el café para su familia.
Al ver entrar a Derrik, se giró para mirarle y esbozó una tímida sonrisa.
─Bueno días, Cassie.
─Hola ─murmuró mientras se sentaba junto a él─. Lo siento. Ayer me excedí. Tienes razón. Eden no es más que una niña indefensa.
Él enarcó las cejas.
─La conoces, no es peligrosa.
─Lo sé, es la dulzura personificada ─Sirvió una taza de café a Derrik─. A pesar de ello…
─¿A pesar de ello…? ─Miró a Cassandra sabiendo que era de ideas fijas─. ¿No crees que deberíamos dejarla un poco en cuarentena hasta saber a ciencia cierta si es inocua?
─¿Qué
sugieres? ¿Que la encierre en el hospital un mes?
─¡No, por el Sol! No hay que ser cruel tampoco ─Se levantó para coger dos rebanadas de pan de la tostadora─. Seguro que se te ocurre algo.
Derrik soltó el aire lentamente.
─Veré qué puedo hacer.
Cassandra sonrió mirando por la ventana la preciosa ciudad de Albor y volvió a canturrear.
La luz gris de aquel día casi lluvioso hizo que el humor de Eden fuera aún peor. Tras dos días siendo observada por varios médicos con mascarilla, como si lo hicieran para que ella no pudiera reconocerles la cara, y ninguna visita que le alegrara el día, se dispuso a volver a casa de los Ewart. Pero, lejos de lo que a ella le habría gustado, nadie estaba allí para recogerla. Según le había comentado una enfermera, Cassandra era la encargada de aquello, pero en el último momento un imprevisto le impidió ir a por ella.
Alegre por dejar el hospital, pero triste por estar sola de vuelta a casa, se intentó animar saludando como siempre a los Alboritas que se iba encontrando por el camino. Pero algo había cambiado. Los saludos amables, las sonrisas y los comentarios cordiales, ahora no eran más que saludos por compromiso, miradas esquivas y malas caras.
Al parecer, aquella gente no era tan noble y buena como ella había creído. Una vez pasada la novedad de su llegada, todos se volvían ariscos, casi tanto como en la Ciudad Vacía.
Cuando intentó entrar en la tienda del Señor Monroe, él bajó la persiana y cerró la puerta con llave.
─¿Qué
está
pasando?
Tras una caminata de más de media hora, entró en la casa de los Ewart y se dirigió a la cocina, con el convencimiento de que Cassandra la animaría con alguno de sus guisos.
─Hola, ya he llegado ─Sonrió animada.
─Hola ─comentó neutral─. En tu habitación tienes ropa limpia, seguro que quieres quitarte el olor a hospital y ponerte un poco más cómoda.
─Claro ─murmuró─. Después, si quieres puedo ayudarte con la cena.
─No te molestes, querida ─Le sonrió sin ganas─. Puedes quedarte en tu habitación.
Con una sensación horrible que le oprimía el pecho, Eden subió a su habitación mientras Cassandra se mordía el labio inferior. Sabía que Eden era buena persona, pero debía mantener a su familia a salvo y tener a alguien tan extraño como Eden durmiendo bajo el mismo techo no le gustaba.
Anker se dejó caer contra la barandilla del porche mientras Hunter cortaba leña, más para liberar estrés que para tener algo que quemar en invierno.
─Te lo aseguro, Cassandra estaba desquiciada, no hacía más que repetir que Eden era una bomba y que no la quería viviendo en casa.
Hunter cortó un troncó con precisión.
─Siento coincidir con ella, pero Eden es algo… diferente.
─¿Diferente es malo? ─murmuró Liv desde un balancín del porche.
Hunter dejó el hacha clavada en el tocón de un árbol que le servía de soporte para cortar la leña y se acercó a sus amigos.
─No, en ella diferente no es malo, sólo es… distinta a nosotros, pero no creo que sea peligrosa. No ahora que ya no lleva el Mesmer.
Liv se restregó el cuello por instinto recordando la pelea con Eden.
─Hunter… ¿Y si mamá la echa de casa?
─Habrá que buscarle un sitio donde vivir ─comentó él preocupado.
─Un sitio alejado de la ciudad, tranquilo y…
Liv sonrió al ver a Ginger saliendo del bosque.
─Rodeado de naturaleza.
Hunter resopló poniendo los ojos en blanco.
─Vale, ya lo capto.
Conteniendo una sonrisa y justo cuando Ginger pasó junto a él, no perdió la ocasión de acariciar su suave pelo pelirrojo recobrando parte de su buen humor habitual.
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La bienvenida 
de Ginger
Tras mantener una seria y dura conversación con Cassandra y posteriormente con Derrik, que estaba en un entrenamiento en el bosque con Liv y el resto de su pelotón, Hunter había subido como una fiera a su viejísima camioneta de principios de siglo y se había dirigido como una flecha a buscar a Eden.
Él sabía que ella estaba rodeada de un oscuro misterio, de un secreto que ni la misma Eden conocía, pero ni mucho menos se le habría ocurrido echarle las culpas de todo lo que le sucedía a ella, puesto que era la víctima.
Cuando aparcó frente a la casa y apagó las luces, ella, sentada en el porche con una pequeña bolsa de mano, no despegó las manos de su cara.
Algo en el corazón de Hunter se tensó y tuvo que reprimir sus ganas de correr hasta ella y abrazarla.
Cuando los pasos de él se hicieron más sonoros, Eden levantó la cabeza y le miró. No había rastro de lágrimas en sus ojos, pero sí de una amarga expresión de angustia, pena y decepción.
─¿Estás lista?
Ella se puso en pie y cogió la bolsa de mano.
─Sí.
Sin decir ni una sola palabra, subió a la furgoneta mientras Hunter le sostenía la puerta y apretaba los dientes, maldiciendo a
Cassandra por su comportamiento.
Con suavidad, puso en marcha el vehículo y, tras dejar las luces de Albor atrás, se adentraron por un oscuro camino en el bosque.
─¿Me llevas a una cabaña olvidada en el bosque?
─Sí ─Sonrió sin mirarla─. Aunque a mí me gusta llamarla hogar.
Ella frunció el ceño confundida, había pasado toda la tarde sintiéndose agobiada porque Cassandra le había dicho que la llevarían una temporada lejos de todos, hasta que la gente dejara de temerla.
─¿No voy a estar sola?
─Bueno, tengo previsto volver a la Ciudad Vacía dentro de poco, para ver si hay alguien que tenga alma de Alborita, pero no sé cuando será, así que de momento estaremos nosotros.
Eden asintió al comprenderlo todo.
─Tu, Ginger y… yo ─Miró la noche por la ventana y el oscuro bosque─. Tres son multitud.
─En absoluto, estoy convencido que cuando Ginger te conozca te adorará. Pero has de tener paciencia con ella, no le gustan los desconocidos y puede mostrarse un poco… distante.
─Genial ─musitó mientras aferraba con fuerza el cinturón de seguridad.
Lo que menos le apetecía ahora era ganarse la confianza de la novia de Hunter.
Estuvieron varios minutos en silencio, mientras la camioneta cruzaba un puente de madera sobre el río y se adentraba serpenteando hasta un camino un poco más amplio.
─Eden ─La miró un instante─. No comparto ni defiendo lo que te están haciendo. Este vacío es absurdo, pero… el miedo hace reaccionar así a la gente.
─¿Yo les doy miedo?
─La noticia de que no podíamos eliminar Caducity de tu organismo corrió como la pólvora y ellos sólo quieren proteger su mundo.
Ella le miró con los ojos llenos de amargura.
─Proteger su mundo a toda costa sin importar si hieren a alguien ─bufó enfadada─, sin duda, algo muy honorable.
Hunter aparcó frente a una casa de madera con una sola planta y un gran porche.
─Eden, quiero que sepas que para mí nada ha cambiado.
Ella evitó mirarle, las lágrimas empezaban a llenarle los ojos y le picaba la garganta.
─¿Qué
me pasa, Hunter? ¿Por qué llevaba aquel chip de hipnosis? ¿Por qué soy tan… rara?
Se convulsionó entre las sombras del interior de la furgoneta y Hunter apretó los puños sintiéndose impotente.
─No lo sé, pero te prometo que aquí, con nosotros, estarás bien y haré todo lo posible para que olvides estos últimos días.
Eden soltó un bufido mientras se secaba las lágrimas, la palabra nosotros, curiosamente, sonó por encima de las demás resonando con eco en su mente.
Tras acomodarse en una pequeña habitación de paredes y suelo de madera, Eden se dio una rápida ducha intentando calmar su mal humor y sus nervios.
A pesar de lo que le había parecido por fuera, la casa no era para nada vieja y aterradora, tenía cierto toque masculino con las cortinas gris azulado, las alfombras azul marino y pocos elementos decorativos, como cojines o cuadros.
La habitación que ella ocupaba estaba decorada de una manera un poco austera en tonos tierra y naranja, que le daban un toque cálido.
Mirando hacia los lados mientras se ponía un pantalón de pijama de franela de color gris y una camiseta blanca de manga larga, puesto que en aquella zona del bosque las temperaturas era un poco más bajas, resopló irónicamente.
─Serás maravillosa, fogosa y única, pero tu gusto en decoración es pésimo.
Al instante, cerró la boca un tanto alarmada. ¿De dónde había sacado ella aquella ira hacía Ginger?
Mientras su conciencia la hacía sentir la peor persona del planeta y dispuesta a salir al salón, la voz amortiguada de Hunter la dejó petrificada.
─Mira quién ha vuelto ─Empezó a reír─. Eh, tranquila, yo también te he echado de menos pero no hace falta que me chupes así.
Tragando saliva de una manera sonora, Eden abrió la puerta de la habitación dispuesta a enfrentarse a uno de los momentos más dolorosos de su vida.
Su corazón palpitaba fuerte, mientras en su mente repetía una y otra vez: “que sea fea… que sea muy, muy fea”
Sentado en el sofá situado en medio del salón, frente a la chimenea, podía ver la espalda de hunter y su cabello castaño rebelde inclinándose sobre Ginger, que debía estar tumbada, pues no había rastro de la chica.
─¿Qué
pasa, Gin? ─susurró Hunter con un tono divertido en su voz.
─¿Hola? ─murmuró Eden incapaz de dar un paso más hacia ellos.
De pronto, un borrón pelirrojo, de un color tan rojizo e intenso como el mismo fuego, emergió por encima del sofá, pero no fue la belleza de aquel pelo lo que hizo que Eden se cogiera del marco de la puerta del salón, sino las enormes orejas puntiagudas, casi afiladas, con un tono más oscuro en la punta. Primero, las giró lentamente para, después, voltear la cabeza y mirar con curiosidad a la recién llegada.
─La zorra de Hunter ─musitó maldiciendo en silencio a Liv.
Él se puso en pie y Ginger le siguió
con un trote grácil y firme.
─Eden, ésta es Ginger.
Aún absorta, miró sus ojos miel, casi como los suyos, y se sintió tonta al instante, soltando una risita nerviosa.
─Ella es… ─Ginger se acercó a olisquear las piernas de Eden.
─Tranquila, deja que te huela, sólo quiere saber que no eres una amenaza. Puede parecer salvaje, pero vive conmigo desde que era un cachorro.
Ginger emitió un sonido agudo y gracioso que reclamó toda la atención de Eden, que se agachó para estar a la altura del animal.
Ambas se miraron a los ojos. Ginger era una belleza, con su contraste de pelirrojo, blanco y negro y sus vivaces ojos que parecían querer hablar.
Sin pensarlo, y mientras Hunter tensaba un poco la mandíbula, Eden acercó despacio la mano, poniéndola cerca de una de las orejas de Ginger. Ella la olisqueó en un segundo. Los dedos de Eden se hundieron en el pelaje rojizo, justo por debajo de las orejas y, tras un instante, Ginger cerró los ojos formando dos líneas curvas que le daban un aspecto dulce, como si riera con ellos.
─Eres muy suave ─susurró Eden─. Y muy bonita.
Hunter sonrió.
─Parece que le gustas, normalmente sale huyendo de los desconocidos.
Eden se olvidó de sus modales y se sentó en el suelo, acariciando con dos manos la cabeza de Ginger, que parecía estar en el cielo de los zorros.
Cuando se tumbó casi encima de Eden, ella empezó a reír.
─Oye, ¿pero qué confianzas son éstas? ─Le rascó la barbilla mientras Ginger elevaba aún más la cabeza─. Pareces más un gato que un zorrito salvaje.
Hunter se sentó junto a ellas y movió la cabeza.
─Cuando la veas llegar cubierta de sangre y con una liebre en su boca, no te parecerá tan inofensiva.
Él empezó
a acariciar el lomo de Ginger, peligrosamente cerca de la mano de Eden. Sus ojos se encontraron y el corazón de Ella dio un vuelco.
─Hunter, el tipo duro y distante, no podía conformarse con un perro o un gato común. No, tú tenías que tener un zorro como mascota.
─¡Oye! ─fingió estar indignado─. Fue ella la que me encontró a mí. Un invierno me la encontré hecha una bola naranja en mi porche. ¿A que sí, Gin?
La zorra abrió un ojo y le miró, dejándose llevar de nuevo por las caricias de Eden.
─Vaya, Ginger ─Le cogió la cara entre las manos─, así que no eres más que una zorrita buscona, ¿eh?
Hunter empezó a reír y observó
a Eden, que con Ginger entre sus brazos volvía a parecer la misma.
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Explorando


El repicar de las gotas de lluvia sobre el cristal de su ventana, se filtró lentamente en su profundo sueño, atrayéndola hasta la realidad con cada nueva gota. Desorientada, se frotó los ojos e intentó reconocer la habitación iluminada por una grisácea luz.
La realidad no tardó en despertarla como un café bien cargado. Ahora vivía con Hunter y Ginger en una pequeña cabaña en mitad de la montaña, su corazón reaccionó a aquel pensamiento con un latido más fuerte de lo normal.
Escuchando con atención los sonidos de la casa, buscó algún indicio que le indicara que no estaba sola, pero el silencio que simplemente se rompía por la tormenta, le indicó que Hunter no estaba allí.
Tras asearse y ponerse unos vaqueros y una fina sudadera de algodón de color verde, se hizo una coleta alta y se encaminó a la cocina. Allí, una nota de Hunter, escrita con una caligrafía recta y uniforme, la esperaba.
Buenos días dormilona,

Volveré para la hora de la cena, eres libre de comer lo que quieras de mi despensa, leer mis libros y sentirte como en tu casa.

Hunter.

P.D. Ginger se ha negado a venir conmigo, así que la he dejado montando guardia en la puerta de tu habitación.                           

Curiosa, miró a su alrededor sin hallar rastro de ella.
─¿Ginger? ─susurró.
Las uñas de Ginger contra el suelo de madera le indicaron el último escondite de su nueva amiga que, como un rayo, acudió junto a ella y se sentó, mirándola como si esperara una petición por parte de Eden.
─Así que te has quedado conmigo ─Le rascó la cabeza─. ¿No sabrás por casualidad cómo funciona esta cafetera de estilo retro?
Ginger ladeó un poco la cabeza y Eden bufó; estaba pagando caro ser una chica de ciudad adaptada a la alta tecnología.
Tras pelearse con los botones de la cafetera y probar de darle comandos de voz, se rindió y cogió un zumo de la nevera, agradecida de que Ginger no pudiera juzgarla.
─¿Y ahora que hacemos? ─Miró la nota de Hunter─. ¿Me dejas explorar vuestra casa?
Ginger se puso en pie nerviosa cuando Eden empezó a caminar hacia los estantes de libros que había junto a las ventanas del salón.
Con sus dedos curiosos, repasó los títulos de los libros que iban desde ensayos de biología a artes marciales, pasando por novelas y libros de arte. Los gustos de Hunter eran de lo más variado.
Cogió al azar un pequeño tomo de piel negra y lo ojeó, leyendo en diagonal sus densos párrafos técnicos. Parecía un ensayo sobre el control de la mente. Sintiendo una amarga sensación, lo dejó en una estantería diferente de la que lo había cogido, soltándolo como si le quemara.
─Sin duda, lo que menos me apetece ahora es leer sobre hipnosis y control mental ─Empezó a caminar hacia un pasillo─. Ya he vivido eso demasiado de cerca.
Ginger hizo un leve sonido y la siguió con pasos ágiles.
Tras pasar la puerta de su habitación y la del baño, llegó a otro pasillo a su izquierda. Sin pensarlo, sus ojos se posaron sobre la puerta metálica que había al final de éste y, con pasos lentos, se acercó.
Cuando su mano tocó el frío pomo de metal, contuvo la respiración como si estuviera a punto de descubrir un gran tesoro pero, por mucho que lo intentó, la puerta siguió firmemente cerrada.
─¿Qué hay aquí? ─Miró a Ginger que se rascaba distraída─. ¿Hunter guarda armas? ¿Oscuros secretos?… ¡¿Exnovias?!
Con una sonora carcajada, giró sobre sí misma, para mirar hacia la única puerta que aún no había llamado su atención. Decidida, se acercó y, con un solo dedo, la empujó, ya que a diferencia de la puerta metálica ésta simplemente estaba ajustada invitando a los curiosos a adentrarse.
El gran tamaño de la habitación fue lo primero que sorprendió a Eden, que entró con pasos cautos y silenciosos.
Era la habitación de Hunter.
Como si quisiera demostrar que aquella gran estancia le pertenecía, Ginger pasó corriendo junto a Eden y saltó sobre la cama, tumbándose con los ojos bien abiertos. La colcha verde hacia resaltar el pelaje de la zorra y Eden sonrió.
Frente a la cama, había una chimenea de piedra, que apenas era visible, ya que varios lienzos la cubrían. Las paredes estaban llenas de estanterías con libros, tarros con pinceles, pinturas y algunas fotografías de aspecto antiguo. Curiosa, empezó a mirar con detalle cada una de ellas. A pesar de parecer tener varios años de antigüedad, en ellas aparecía Hunter con Liv, Derrik y hasta Ginger, pescando, riendo y comiendo en el bosque. La idea de que él era más que un frío reclutador de Alboritas o un científico cínico la hizo sonreír. Cada vez más, Hunter se definía como un chico normal, con dotes bastante dispares, pero con un gran corazón.
Nerviosa por lo que aquella reflexión le hizo sentir en la boca del estómago, Eden dejó la fotografía y se encaminó a la ventana de hoja doble. Desde allí, a pesar de la torrencial lluvia, se apreciaba a la perfección un lago de pequeñas dimensiones y el inicio de un frondoso y salvaje bosque.
Absorta por la visión, dio varios pasos hacia atrás hasta sentarse en la mullida cama junto a Ginger que, mimosa, puso su cabeza sobre sus muslos mendigando alguna caricia.
Eden mordisqueaba nerviosa la uña de su pulgar izquierdo, mientras esperaba a Hunter sentada en la mesa redonda de la cocina. No había sido capaz de cocinarse nada para la comida, manteniendo su hambre a raya a base de emparedados de mermelada y pan sin tostar. Como la lluvia se había negado a dejar de caer durante todo aquel día, Eden se vio confinada en el interior de la casa y, a pesar de que había encontrado una novela que la había entretenido, el aburrimiento no tardó en aparecer.
Para cuando el cielo empezó a oscurecer, Hunter apareció vestido con una camiseta negra y sus pantalones de estilo militar.
─Hola, Eden ─Sonrió sacudiéndose la lluvia de su cabello.
Ella le miró sonriente, feliz de tener compañía humana.
─Hola ─Se puso en pie nerviosa.
Ginger, que se había quedado dormida en el sofá, saltó sobre Hunter dándole la bienvenida. Él le acarició la cabeza mientras reía ante la efusividad de su salvaje mascota.
─¿Tienes hambre?
─Muchísima ─se lamentó Eden.
─Dame diez minutos, voy a darme una ducha rápida.
Ella le siguió con la mirada hasta verle desaparecer por el pasillo seguido de una alegre Ginger.
Antes de que Eden se diera cuenta, Hunter, con su cabello húmedo y enmarañado sobre su frente, vestido con una camiseta blanca y unos vaqueros, se encaminó hacia el frigorífico y cogió tomates, un paquete blanco que contenía carne y un par de cebollas.
Ella le miró desde un extremo de la cocina.
─¿Vas a cocinar? Pensaba que sólo sabías hacer tostadas.
Él sonrió al recordar aquella noche en su apartamento de la ciudad.
─Bueno, sé hacer algo más ─Empezó a picar los tomates y a ponerlos en una sartén que ya estaba en el fuego con aceite de oliva─. Además, supongo que ya habrás desayunado tostadas y no quisiera que tu dieta fuera monótona.
Ella olió el tomate, que empezaba a freírse y emitió un leve gemido.
─En realidad, sólo he tomado un zumo y un bocadillo de mermelada ─Bajó la mirada.
─¿Manteniendo la línea?
─No ─Sonrió sin muchas ganas─. Inadaptación a las viejas tecnologías.
Hunter la miró con el ceño fruncido.
─Perdona, soy un idiota ─Removió la salsa con agilidad─. A veces, se me olvida quién eres y de dónde vienes.
─No pasa nada ─Entrecerró los ojos al sonreír─. Yo más bien diría que eres más un creído que un idiota, pero si tú lo dices…
Hunter sonrió ante la broma de ella para quitar importancia al asunto.
─Está bien, princesa, ven aquí ─Ella se acercó a él que, con una mano, palmeaba la cafetera─. Esto sirve para hacer café.
─Hasta ahí llego ─Frunció el ceño.
─Apretando esta palanca de aquí, abres el depósito de café. Simplemente, lo has de llenar con un par de cucharadas de café molido ─Abrió una lata cercana mostrando su contenido─. Cierras el depósito, pones una taza aquí debajo y presionas este botón que tiene el dibujo de una taza.
Eden se sintió inútil.
─Tiene sentido.
─Pero, cuidado, la máquina debe tener agua en su depósito trasero ─Se lo mostró y Eden asintió al verlo─. Y ahora, tu mejor amiga, la tostadora.
Hunter empezó a reír mientras, con un movimiento sinuoso de su mano, le presentaba al electrodoméstico.
─Introduces aquí el pan, bajas la palanca y simplemente esperas.
─¿Y es normal que huela a quemado?
Hunter se giró mirando la sartén con el sofrito que estaba de un sospechoso color marrón oscuro.
─¡Mierda, se ha quemado!
Eden empezó a reír liberando sus nervios con cada nueva carcajada y Hunter la fulminó con la mirada con un enfado mal fingido.
─¿Te hace gracia?
─Un poco ─Se tapó la boca.
─Está bien, a cortar tomates, debemos hacer la salsa de nuevo si queremos comer espagueti.
Entre bromas e indicaciones, ambos se pusieron a cocinar, olvidando que en el mundo exterior todo estaba contra ellos.
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Primeros auxilios
Liv se dejó caer por la cuerda anudada que había al final de la pista americana de entrenamiento y golpeó con el puño el brazo de Hunter, que hizo una mueca de dolor.
─Eres idiota, ¿lo sabes? ─Le miró con los ojos entrecerrados─. Eres un gran idiota.
Anker soltó una risilla disimulada, mientras los tres se dirigían al comedor del recinto de entrenamiento.
Liv parecía muy enfadada.
─Te tuvimos que aguantar semanas diciendo lo especial que era ella, lo frágil que parecía y lo que decías no era lo peor. Desde que la viste, todos, hasta papá, sabemos que Eden te gusta.
Hunter se pasó la mano por el pelo nervioso, mientras cogía una bandeja y se encaminaba al bufet de la comida.
─Es complicado, Liv.
─¿Por qué es complicado? ─murmuró Anker sirviéndose un plato de carne con verduras─. Liv tiene razón, te gusta y está clarísimo que tú a ella también. ¿A qué esperas?
Hunter puso los ojos en blanco y miró a Liv, que se había adelantado un par de metros, en busca de una manzana verde.
─Eso mismo podría decirte yo, amigo ─Enarcó las cejas mirando hacia su prima.
─Es de ti de quién hablamos ─Sonrió nervioso cuando Liv se acercó a ellos─. Hace tres días que Eden está en tu casa, sin salir y sin compañía.
Sintiéndose culpable por tener confinada a Eden, miró su plato de comida y se encaminó hacia una mesa alejada junto a una ventana.
─Sé que parece cruel, pero es lo mejor para ella.
Liv se sentó frente a él.
─¿Tenerla secuestrada e ignorar lo que sentís es lo mejor?
Hunter mordió con rabia un pedazo de pan y lo tragó sonoramente.
─Está bien, no lo niego, ella me atrae, sí, muchísimo ─Abrió los ojos enfadado─. Pero no puede pasar nada entre nosotros, es complicarle mucho la vida. Ella ya tiene bastantes problemas siendo ella, como para que ahora nos involucremos en una relación que, si sale mal, termine de desmoronar su mundo.
Liv plantó los codos sobre la mesa y le lanzó una mirada de desafío.
─Eden no es de cristal, ¿sabes? Créeme, he probado de lo que es capaz, simplemente le hace falta entrenamiento. Que aparente ser una chica de aspecto frágil, no quiere decir que lo sea. ¿O acaso yo con mis cincuenta kilos te parezco una muñequita de porcelana? ─rugió enfadada─. Puedo darte una paliza, aquí y ahora si quieres.
Hunter sonrió levemente mientras Anker asentía.
─Sé que físicamente Eden puede llegar a ser fuerte, pero es su fragilidad psicológica la que me preocupa.
Liv bebió un largo trago de agua.
─¿Por eso la tienes aislada del mundo? No tener contacto con otras personas es incluso peor que arriesgarse a querer a alguien y que no salga bien.
Anker miró a Hunter, que por un momento parecía aturdido.
─Liv tiene razón. Deja que las cosas sigan su curso, tío.
Hunter se centró en sus pensamientos y, sin darse cuenta, terminaron de comer en silencio.
Con un bostezo demasiado exagerado para alguien del tamaño de Liv, que hizo que Ginger la mirara curiosa, se dio por concluida la cena de aquella noche. Tras la conversación mantenida con sus amigos, Hunter había pensado que sería buena idea llevar a Anker y a Liv a cenar con ellos para animar a Eden. Su plan había funcionado a la perfección. Al verles, el rostro de Eden se había iluminado y había hablado animada durante la velada preguntándoles sobre sus entrenamientos y sus futuras misiones.
─¿De verdad que tenéis que marcharos ya? ─Eden hizo una mueca con lástima.
─Vendremos a verte pronto, te lo prometo ─Anker acarició el mechón violeta del flequillo de Eden, en un gesto muy personal entre ellos.
Hunter abrió la puerta y una veloz Ginger salió corriendo hacia el bosque.
Liv le miró con un brillo pícaro en sus ojos verdes.
─Esta manía tuya de encerrar en tu cabaña a los que te importan no es buena.
Hunter la fulminó con la mirada antes de mirar a Eden que, por suerte, reía de algo que le había dicho Anker.
─Nos vemos mañana ─Anker palmeó el brazo de Hunter, que estaba nervioso─. Buenas noches, Eden.
─Buenas noches ─Sonrió dulcemente─. Volved pronto por favor, me aburro mucho aquí sola.
Aquella frase hizo que el pulso de Hunter se acelerara, sintiéndose responsable y enfadado consigo mismo.
Liv le fulminó con la mirada antes de desaparecer con Anker camino a su viejo coche.
─Te ayudaré a recoger ─Eden sonrió a Hunter, que miraba cómo las luces del coche de Anker desparecían en la oscuridad de la noche─. La cena estaba muy buena y es lo menos que puedo hacer por ti.
Soltando un largo bufido de agobio, Hunter salió al porche y encendió una potente luz enfocada directamente a un viejo tocón con un hacha clavada en el centro.
─Voy a cortar un poco de leña.
─Oh ─Eden miró hacia la despensa, justo al lado había un capazo lleno de leña─. Vale.
La puerta se cerró con un fuerte golpe y Eden se quedó pensativa. No sabía qué había hecho o dicho para que Hunter se mostrara tan frío con ella.
Durante algunos minutos, los ojos de Eden se centraron en cada uno de los rincones y recovecos de los platos, tenedores y cacharros de cocina que limpiaba con esmero, hasta que un rugido por parte de Hunter, que cortaba leña con furia, la hizo levantar la vista y observarle por la ventana.
Se había quitado la camisa y sólo llevaba una camiseta blanca que, con la luz del foco, brillaba como si tuviera luz propia, mientras se adhería con cada nuevo hachazo a sus músculos en tensión.
Eden meneó la cabeza preocupada, estaba claro que algo había sucedido para que él estuviera así.
Quizás habían descubierto algo malo sobre ella y estaba agobiado por tener que cuidarla.
Justo en ese instante, y como si él la hubiera oído, la miro a través de la ventana, con unos ojos tan intensos que hicieron que Eden diera un pequeño respingo.
─¡Por el Sol!
Soltó de golpe un cuchillo del fregadero y observó cómo la sangre empezaba a brotar de la palma de su mano, primero sólo como un sutil hilo rojo, pero después a borbotones.
Sin saber cómo reaccionar, metió la mano bajo el grifo y después la envolvió con un trapo de color azul cielo. Aturdida, volvió a mirar por la ventana pero Hunter ya no estaba. Dejó caer los brazos lánguidos a los lados de su cuerpo y la sangre, que ya había empezado a volver rojo el trapo, empezó a gotear sobre el suelo de madera, creando un pequeño charco.
La puerta de la entrada se abrió y Hunter entró con un montón de leña en un capazo. Antes de que pudiera cerrar la puerta, Ginger entró tras él empujándole levemente y haciéndole soltar una sutil carcajada al perder el equilibrio. Había recuperado su buen humor.
Eden le miraba, incapaz de emitir un solo sonido. Estaba en shock.
No fue hasta que Ginger empezó a husmear el suelo junto a Eden, que Hunter se no dio cuenta de que algo no andaba bien. Dejó la leña junto a la despensa y las miró.
La escena le dejó sin respiración.
─¡Ginger, no! ─Corrió hasta la zorra, justo antes de que empezara a lamer la sangre de Eden.
Con rapidez, limpió el suelo sin poder apartar los ojos del trapo manchado de sangre que cubría la mano de Eden.
─Eden ─La llamo desde el suelo─. ¡Eden!
Ella movió la cabeza y le miró justo en el momento en el que se levantaba frente a ella.
─¿Qué te ha pasado? ─Cogió su mano y apartó con miedo el trapo.
─Un cuchillo… se me ha escurrido y… ─Se miró la mano ensangrentada.
Hunter se lavó las manos en el fregadero a toda velocidad sin perderla de vista y la cogió de su mano sana.
─¿Estás mareada?
─No.
─Perfecto, ven conmigo.
Con pasos cautos pero rápidos, la llevó hasta la puerta metálica que había llamado la atención a Eden días atrás. Puso su mano junto al marco y, con un pequeño empujón, se abrió una pequeña trampilla que desveló un panel numérico. Tecleó rápidamente cuatro números y la puerta se abrió.
Incapaz de ver o sentir nada más que no fuera su mano, Eden siguió a Hunter por unas escaleras hasta un sótano iluminado con fluorescentes de color blanco. Aquel color fue lo único que llegó a percibir, ya que era el que más predominaba en el laboratorio de Hunter. Sin mediar una sola palabra, elevó a Eden sentándola en una mesa de metal que estaba en medio de la sala, sin importarle que bajo ella se hubieran quedado algunos apuntes de su última investigación.
─Presiona la herida con esto ─Le tendió varias gasas que había sacado de un botiquín.
La sangre no tardó en teñir el tejido de las gasas y Eden le miró.
─Hunter…
─Tranquila, seguro que es un corte sin importancia ─Mintió para no asustarla.
Sin pensar en nada más que no fuera parar la hemorragia, Hunter cogió un taburete y se sentó frente a Eden, justo entre sus muslos. Levantó la cabeza, la miró a los ojos y sonrió calmado.
─Déjame ver ─Le cogió la mano y cambió las gasas por nuevas, presionando con fuerza.
Ella hizo una mueca y frunció el ceño.
─Lo siento.
─No pasa nada ─murmuró con un hilo de voz.
Durante algunos minutos, Hunter fue repitiendo el proceso, hasta que consiguió controlar el flujo de sangre.
─Realmente no es tan profundo como parecía. Creo que no tendré ni que ponerte puntos.
─Vale ─musitó como un robot.
Dejando la mano de Eden sobre su regazo, cogió un montón de gasas y las empapó en un líquido amarillento con un olor extraño.
─Esto te va a escocer un poco, pero es para desinfectar la herida ─La miró con ternura─. ¿Lista?
Ella asintió.
Una sensación de ardor y unos pinchazos intensos atravesaron la mano de Eden, que contuvo un gemido. Al percibir su tensión, Hunter le acarició con la punta de sus dedos el antebrazo.
─Pasará enseguida.
─Lo sé ─dijo algo más serena.
Tras examinar más detenidamente la herida, Hunter cogió unas tijeras y unas pequeñas tiras de color blanco.
─Te pondré unos puntos adhesivos, no me quiero arriesgar a que esta noche te desangres en tu cama ─La miró sonriente ante su broma.
Ella esbozó una leve sonrisa sin humor.
─Gracias.
Él terminó de colocar una última tira de puntos, que fijó pasando suavemente su dedo por encima.
─No tienes por qué agradecérmelo.
Ella miró su mano, para después dejar vagar su mirada sobre los objetos del laboratorio, fijándose en el instrumental científico y en una pizarra con anotaciones con la caligrafía de Hunter.
─Me gustaría saber reaccionar como tú, la verdad es que no puedo evitar compararme con vosotros y me siento tan… inútil.
─Eden, no, no digas eso.
─Es verdad ─Miró su mano─. No he sabido cómo reaccionar ante un simple corte.
Instintivamente, Hunter se acercó más a ella, hasta que sus codos se posaron sobre los muslos de Eden.
─No sabes reaccionar porque nunca te lo han enseñado. Has vivido toda tu vida rodeada de robots mayordomo que te lo han hecho todo. No seas tan dura contigo misma.
Sus miradas se encontraron.
─Hunter.
─Dime.
─¿Me enseñarás a valerme por mí misma? ─Él asintió─. Quiero ser tan fuerte y autosuficiente como Liv.
Él empezó a reír.
─Tú jamás serás como ella ─Los músculos de Eden se tensaron─. Me refiero a que tú eres demasiado bien educada y dulce para ser como la salvaje de Liv.
Las mejillas de Eden se sonrojaron e hicieron que la sonrisa de Hunter se ensanchara, haciendo que su corazón se acelerara. La cercanía de su cuerpo, sus ojos brillantes y aquella sonrisa traviesa eran capaces de provocarle un infarto. Intentando serenarse, miró de nuevo su mano herida y él se inclinó sobre ella para presionar con cuidado la esquina de uno de los puntos que se estaba despegando. Al levantar de nuevo la cabeza, uno de los mechones rebeldes de Hunter cayó sobre sus ojos y, dejándose llevar, Eden entrelazo sus dedos para peinárselo hacia atrás. Al sentir la caricia, Hunter se quedó inmóvil, a excepción de sus ojos que la miraron con un brillo a caballo entre el desafío y el deseo.
Intentando controlarse, se puso en pie sin apartarse, quedando en una posición algo comprometida entre las piernas de Eden, que se tensó asustada ante el brusco movimiento.
─Perdona, es que ese pelo tuyo parece tener vida propia y siempre se te cae sobre los ojos y ahora no podía verte bien, me he extralimitado lo siento, no pretendía… ─sus palabras atropelladas se ahogaron en su garganta en cuanto una de las manos de Hunter se deslizó por su mejilla, bajando lentamente por su cuello.
Ella jadeó.
─Esto sólo nos traerá quebraderos de cabeza ─maldijo entre dientes.
─¿Qué quieres decir…?
Los labios de Hunter interrumpieron la pregunta de Eden que se quedó un segundo petrificada ante el inesperado beso, pero un instante después le respondió moviendo sus labios contra los de él, que emitió un leve gruñido ronco. Las manos de Hunter rodearon la cintura de Eden, para avanzar poco a poco subiendo por su espalda donde, con un movimiento lento pero firme, la atrajo más hacia él, justo en el momento en el que abría un poco la boca y volvía el beso mucho más pasional e intenso. La respuesta de Eden fue inmediata, hundiendo sus dedos por aquel cabello que tanto le gustaba.
Hasta que la boca de Hunter no abandonó la suya para empezar a besarle el cuello, mientras sus manos acariciaban su nuca, no se dio cuenta de la sensación fría de la mesa bajo su espalda. En algún punto de aquel apasionado arrebato, había acabado tumbada bajo Hunter.
Él pareció percibir un cambio en ella y, alertado y consciente de todo, se incorporó pasándose la mano por el cabello, en esta ocasión despeinado por Eden.
─Perdona ─Le tendió una mano y la ayudó a incorporarse─. Esto se me ha ido de las manos.
Eden jadeó en respuesta a sus palabras.
─Estoy bien ─Se recolocó su camiseta, que estaba un poco torcida─. No… no me ha molestado.
Hunter la miró justo en el momento en que empezaba a sonrojarse.
─¿No te ha molestado? ─Soltó un par de carcajadas sonoras─. Eso sí que no me lo han dicho nunca.
Ella miró al suelo nerviosa y Hunter se tomó unos segundos para observarla.
─Eden ─Se puso serio al instante─, esto que ha pasado puede convertirse en un hecho puntual. Si tú no quieres, no volveré a tocarte.
Ella le miró levantando la cabeza lentamente.
─¿Tú que quieres?
Él soltó un bufido que sonó a risa y miró hacia un lado enarcando las cejas.
─Creo que te lo he dejado claro.
─Bueno ─se aclaró la voz para sonar segura de sí misma─. Yo creo que también lo he dejado claro.
El rubor intenso verificó su respuesta y Hunter se acercó a ella, hasta que sus frentes chocaron suavemente.
─A tus órdenes.
La beso suavemente y, tras ayudarla a bajar de la mesa, se dispuso a acompañarla a su habitación, antes de que volviera a perder el control.
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Reactiva




Abrió los ojos lentamente y se desperezó después de una noche de reparador sueño. Hacía días que no dormía tan bien y en parte la culpa era de Hunter. Al pensar en la noche anterior, se pasó los dedos por sus labios y sonrió como una bobalicona. Se puso en pie y se aseó para enfrentarse a un nuevo día.
El sol se filtraba por la ventana de la cocina y lo único que se oía era el trino de algunos pájaros en el exterior.
Como si una nube negra hubiera eclipsado la felicidad de Eden, se sentó en la mesa de la cocina y resopló desanimada.
─Otro largo día de soledad y aburrimiento.
Hunter, que estaba a punto de aparecer, retrocedió por el pasillo hasta volver a su habitación donde, maldiciéndose por dejarse llevar por sus sentimientos, se cambió la ropa militar por unos viejos vaqueros y una camiseta azul marino.
Aquel día se saltaría el entrenamiento.
Cuando entró en la cocina, el olor de café recién hecho y la visión de Eden, con su coleta serpenteando al son de sus movimientos mientras se hacía unas tostadas, le dejaron claro que quería empezar así todos los días del resto de su vida.
─Buenos días.
Ella se giró sobresaltada.
─Hunter, pensaba que estaba sola.
Él dio varios pasos lentos hasta que se puso frente a ella.
─Respecto a eso, no volveré a dejarte ─Le acarició el flequillo con ternura jugando con su mechón violeta─. No ha estado bien por mi parte dejarte tantas horas sola.
Ella rió nerviosa, aún no se acostumbraba a aquella íntima cercanía.
─No pasa nada, lo comprendo. Tienes que prepararte para futuras misiones.
─Hoy no.
Se inclinó y la besó suavemente hasta que ella se aferró al bajo de su camiseta temiendo que sus piernas no la sostuvieran.
─¿Te vas a quedar conmigo? ─jadeó.
─Sí ─Le cogió la mano herida para examinarla─. Tengo mucho que enseñarte, ¿recuerdas?
Cuando los ojos de Hunter le dejaron claro el doble sentido de aquellas palabras, las mejillas de Eden ardieron como el Sol.
Una hora más tarde, de nuevo en el laboratorio, Eden miraba curiosa todos los elementos del botiquín que Hunter había abierto sobre la mesa.
─Esto es yodo, para desinfectar. Tenemos gasas, puntos americanos, esparadrapo, vendas, analgésicos, antiestamínicos, antipiréticos…
─¿Anti qué? ─Arrugó la frente cogiendo el frasco de pastillas.
─Perdona ─Hunter se sentó junto a ella y cogió los comprimidos─. Éstas son para el dolor.
Ella examinó el frasco con detenimiento.
─¿Y éstas azules?
─Son antinfla… ─Meneó la cabeza─. Son para cuando tienes dolor por una torcedura, un golpe y cosas similares.
─Entiendo.
─Mira ─Le señaló la etiqueta de los medicamentos─. Ante la duda, siempre lee lo que pone aquí. Te dará la pista de lo que hace el fármaco en cuestión.
Animada, cogió uno de los botes que estaban frente a ella, pero la tapa mal enroscada hizo que su contenido se diseminara por encima de la mesa y sobre notas de Hunter.
─¡Qué torpe! ─se lamentó recogiéndolas con prisa.
─No pasa nada ─La ayudó a recoger las pequeñas pastillas blancas.
Sin pretenderlo, los ojos de Eden repararon en una hoja con valores y anotaciones hechas a mano, pero no fue el contenido lo que llamó su atención, sino el hecho de que su nombre figurara en una de las esquinas superiores del documento.
─El sujeto presenta anomalías en la reactividad de su sangre contra compuestos orgánicos naturales, siendo repelidos por su poco habitual Caducity… ─Ella miró a Hunter, que le arrebató el papel de la mano─. ¿Qué es esto?
─Un informe de tu sangre. No deberías haberlo visto.
Ella frunció el ceño sin saber cómo reaccionar.
─¿Qué quiere decir eso de la reactividad y los compuestos naturales?
Hunter dejó el informe sobre la mesa e intentó tranquilizarla acariciando con los pulgares sus mejillas.
─Es palabrería científica.
─Hunter ─Le dedicó una fría mirada─. No me trates como si fuera una niña. ¿Qué quiere decir?
Él bajó los brazos y soltó el aire, abatido.
─Tu sangre reacciona con los organismos puros y naturales.
─¿Puros?
─Libres de Caducity.
Ella se apoyó en el borde de la mesa con la mirada perdida.
─¿Mi ADN es dañino para los nacidos fuera de la Ciudad Vacía?
─No sé si una gota de tu sangre podría matar a alguien sin Caducity, pero sí sé que ante una invasión de ADN natural, tu cuerpo se defiende como si atacara a un virus.
Los ojos de Eden se abrieron como platos al recordar una escena que había quedado grabada en su subconsciente.
─Por eso corriste a apartar a Ginger de mi sangre la otra noche.
Hunter asintió mientras se acercaba a ella para abrazarla, pero Eden se apartó esquivando su gesto.
─Todo esto es un error ─Su voz sonó aguda y alterada─. No debí alejarme de mi casa y ni mucho menos venir a vivir aquí.
Él la miró con el rostro petrificado, incapaz de moverse.
─Eden…
─¡No! Cassandra tiene razón, soy una bomba de relojería, algo extraño y malo ─jadeó agobiada─. ¡Por el Sol! Yo sola puedo terminar con esta preciosa ciudad y jamás me perdonaría haceros daño. Si algo le pasase a los niños… ¡Toqué a aquella chica embarazada!
Hunter se acercó a ella, que empezaba a desvariar entre sollozos y lamentos ahogados y, a pesar de que ella intentó zafarse, él la abrazó con fuerza.
─Cálmate, princesa ─susurró contra su frente─. No eres peligrosa.
─Pero ese examen… mi sangre es… ─Le miró con los ojos vidriosos─. Hunter, no quiero que nada malo te pase por mi culpa, entre todos los habitantes de Albor, tú eres quien más me importa.
Los labios de Hunter sellaron un sollozo de Eden, que intentó no dejarse llevar por la pasión, pero sus besos la hipnotizaban, volviéndola adicta a lo que ellos despertaban no sólo a nivel físico, sino a un nivel mucho más profundo.
─Quiero que estés bien… tengo que volver a casa.
─¿Quieres que esté bien? ─La miró con sus profundos ojos verdes─. No me dejes, quédate junto a mí, siempre.
─Hunter ─jadeó antes de besarle con fiereza─. Asegúrame que no puedo hacerte daño.
Él sonrió sin humor mientras le recolocaba un mechón de cabello tras la oreja.
─Es imposible. Llegados a este punto soy tan vulnerable frente a ti de tantas maneras distintas, que si tú quieres puedes destrozarme y me desmoronaré como un castillo de naipes. Bastaría un rechazo por tu parte, para convertirme en una marioneta sin corazón ─Le dio un tierno y suave beso─. Me importa una mierda si tu ADN es algo extraño, No vas a matarme con él, sólo me importa que tú sientas lo mismo por mí que yo por ti.
Las mejillas de Eden, ya sonrojadas por su pasión, se encendieron aún más.
─Esta faceta tuya es nueva para mí ─Él sonrió travieso─. Me gusta, me gusta mucho.
Los dedos de Eden resbalaron por la mejilla de Hunter sintiendo la aspereza de su barba de dos días.
─¿Yo te suelto todo ese discurso romántico y tú sólo dices que te gusta mi nueva faceta? ─Ella soltó una risilla nerviosa─. Esto no es justo, princesa, quiero oírtelo decir.
─¿Por qué? Si ya lo sabes.
Él miró al cielo haciéndose el interesante.
─Para alimentar mi ego masculino, supongo ─Sonrió de medio lado.
─¡Oh! ─sonó indignada─. Entonces paso, vas sobradito de ego y autoestima.
Hunter se echó a reír ante su desafío y empezó a besarle el cuello justo en un punto que había descubierto en el que Eden tenía cosquillas.
─Me veo obligado a torturarte hasta que lo digas.
─¡No, por favor! ─gritó ella entre risas y convulsiones.
─¡Dilo! ─Empezó a hacerle cosquillas en la cintura─. Dímelo.
Las carcajadas de Eden sonaban con eco en el techo bajo del laboratorio.
─Está bien. Eres el más guapo, listo y arrogante… ─Al oír la última palabra, Hunter intensificó las cosquillas─. ¡De acuerdo, tú ganas! Me vuelves loca… me encantas… me gustas… ¡Te quiero!
El paró de hacerle cosquillas y la miró sonriente. Al instante, Eden se dio cuenta de sus palabras, dichas en voz alta antes de que ella misma supiera que eran ciertas. Muy ciertas.
─Vaya… Eso es mucho más de lo que quería oír ─Rozó sus labios contra los de ella─. Pero me gusta saberlo.
Ella se apartó de él saltando de la mesa y peinando su cabello con los dedos.
─No sé por qué he dicho semejante tontería ─Se rió muy nerviosa─. He soltado lo primero que me ha venido a la cabeza, las cosquillas me han hecho perder el control y evidentemente he exagerado mis palabras. ¿Cómo voy a sentir eso por ti? Es una total y absoluta locura.
Él dio un par de pasos hacia ella.
─¿Lo es?
─¡Claro! ─sonó desafinada─. La culpa la tiene todo el estrés que estoy viviendo y el hecho de no saber qué me pasa o pensar que soy un bicho raro, o peligrosa…
─Eden.
─¿Sí? ─Le miró con los ojos muy abiertos.
─Vuelves a desvariar ─La arrinconó suavemente contra la pared y puso sus manos a ambos lados de su cabeza─. ¿Vas a volver a decirme que me quieres?
Ella tragó saliva.
─No.
Él hizo un sonido similar a un quejido divertido.
─¿No me quieres?
─Sí.
Hunter soltó una carcajada pícara, le encantaba aquel juego.
─Eso ha sido una afirmación.
─¡No! Déjalo ya.
Le rozó sus labios con los suyos y le dio un ligero beso casi imperceptible.
─¿Y si yo te digo que te quiero?
─Sabría que juegas conmigo, como siempre.
─En serio ─Enarcó las cejas y presionó su cuerpo contra el de ella hasta que jadeó─. Eden, me vuelves loco… me encantas… me gustas… Te quiero.
El corazón de ella se paró un segundo, para empezar a bombear al instante de una manera frenética e incontrolable.
─¿Bromeas?
Los ojos de Hunter brillaron con un verde intenso antes de besarla con pasión, respondiendo a su pregunta con sus caricias y lo que su cuerpo demostraba. Eden se dejó llevar, consumida por lo que sentía, desbordada de emociones.
Por mucho que quisiera parar aquello, ya era tarde. Ella era de Hunter, al igual que él era de Eden.
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In fraganti
Con pasos cautos caminó con los pies desnudos sobre el suelo de madera y se acercó a la puerta de su habitación con el ceño fruncido.
─Liv ─Se oyó al otro lado de la puerta─. Abre, Liv.
Ella se pasó los dedos por su cabello, que caía como una cascada chocolate sobre sus hombros y abrió la puerta para asomar sólo la cabeza.
─¿Qué pasa? ─susurró.
Anker miró hacia la escalera que llevaba a la planta baja, donde Cassandra y Derrik estaban recogiendo la cocina antes de ir a dormir.
─Déjame entrar ─Intentó abrir más la puerta apoyando su mano.
─Espera, no…
Casi sin poder hacer nada, Anker entró veloz colándose por la rendija y cerró la puerta lentamente para no hacer ruido.
Al mirar a Liv, soltó un ligero silbido.
─Jamás habría dicho que eras una chica de Hello Kitty.
Ella entrecerró los ojos y tiró del bajo de su camiseta de tirantes rosa con la cara de la famosa gata.
─Éste es mi pijama de emergencia, los serios los tengo sucios y, sinceramente ─Le desafió con la mirada─, no esperaba visitas. ¿Qué quieres?
─Créeme, hacer el ridículo con ese pijama vale la pena por saber lo que tengo que decirte.
Justo cuando ella se encaminaba hacia su cama, los ojos de él repasaron las curvas del trasero de Liv, revestido con unos shorts rosa chicle. Con una mueca de autosuficiencia, ella se sentó en el borde cruzando sus torneadas piernas.
─¿Y bien? ─Enarcó las cejas esperando la respuesta de Anker, que no podía dejar de mirarla.
─Sí… ─Meneó la cabeza y cogió la silla del escritorio para sentarse frente a ella─. Acaba de llamarme Hunter.
─¿Está bien? No suele perderse los entrenamientos.
─Más que bien ─Sonrió ampliamente─. Al parecer, tu primo ha decidido tirarse a la piscina.
Liv se sentó en el filo de la cama, inclinándose hacia Anker con sus ojos verdes abiertos de par en par.
─¿No me digas que él y Eden…?
─Sep ─Le levantó una ceja.
Una sonrisa soñadora se esbozó en el rostro de Liv.
─Me alegro muchísimo por ellos. En especial por Eden, se lleva a un gran chico. Ya no quedan tipos como Hunter.
Anker se inclinó hacia ella con el ceño muy fruncido.
─Oye, que yo no soy mal tío.
Ella le miró de soslayo, repasándole de arriba abajo.
─Quizás cambiaría tu estilo de vestir, esos mechones azules son bastante ridículos, pero si pasamos por alto eso… no, se podría decir que no eres un mal candidato para novio.
─Y eso lo dice la chica del pijama favorito de las niñas de cinco años.
─¡Oh! Que te den, Anker.
─Más quisieras, Liv.
Durante unos segundos se miraron intensamente, hasta que algo cambió en los ojos de ella.
─¡Por el Sol! Me sacas de quicio.
De pronto, saltó a horcajadas sobre Anker, que temió que la silla cediera y, abrazándose a su cuello, le besó con una pasión reprimida que la había estado consumiendo desde el primer momento en el que le vio. Abrumado, él la rodeó con sus brazos y le devolvió el beso sin pensárselo dos veces.
─Odio a los niñatos de la Ciudad Vacía ─jadeó contra sus labios.
─Lo disimulas muy bien ─soltó una risa que sonó a bufido.
Liv empezó a tirar de la camiseta de Anker hacia arriba hasta que consiguió quitársela con bruscos tirones.
─Llevo esperando demasiado tiempo a que esto pasara ─Liv hundió sus dedos en el cabello de él.
─Pues somos un par de idiotas ─Anker le beso él lóbulo de la oreja─. Yo también lo estaba esperando.
Antes de que la cosa llegara más lejos, la puerta de la habitación de Liv se abrió dando paso a Cassandra con varias toallas y ropa de cama recién lavadas.
─¡Por el Sol! ─La ropa cayó al suelo─. ¿Qué está pasando aquí?
Anker y Liv se separaron de golpe poniéndose en pie, firmes, como si estuvieran en un desfile militar.
Derrik asomó la cabeza por detrás de su esposa.
─¡Anker!
─Lo siento, señor ─Se cuadró aún más.
Cassandra se dio la vuelta y miró a Derrik, que intentaba contener una leve sonrisa.
─¡Esto es intolerable! ─gruñó Cassandra camino a su habitación─. Te dije que nada bueno saldría de acoger a un chico en esta casa.
Sin esperar respuesta, ella se encerró en su habitación de un fuerte portazo.
Liv se encogió de hombros ante el golpe y Anker la miró sintiéndose culpable.
─Refrescaros un poco y os espero en el salón para hablar.
Derrik entrecerró la puerta y bajó tranquilamente las escaleras.
Cassandra dio varios golpes con demasiada rabia sobre su almohada para mullirla, mientras Derrik parecía tranquilo.
─Vamos, cariño, son jóvenes y no me negarás que no ha sido una sorpresa. Anker lleva mirando a nuestra hija como si fuera la única del mundo desde el primer momento en el que la vio.
─¿De qué parte estás tu?
─Sinceramente ─Enarcó las cejas─, de la que haga feliz a Liv.
Cassandra se incorporó y le desafió con la mirada.
─¿Y qué pasa conmigo?
─¿Qué tiene de malo Anker?
Ella entrecerró los ojos.
─No quiero a un chico de la Ciudad Vacía como yerno.
─Así que es eso ─Se levantó de la cama indignado─. ¿Tengo que recordarte que tú también naciste allí?
─¡Estaban a punto de… En nuestra casa!
─Cassandra, basta ─Se sentó frente a ella─. No te reconozco últimamente. Primero, accedí de mala gana a exiliar a Eden en el bosque porque no estabas tranquila con ella cerca, pero ahora te estas poniendo completamente irracional. Anker es muy buen chico, créeme, les he echado un buen sermón sobre el respeto y el pobre no podía levantar la mirada del suelo.
Ella se puso en pie con movimientos calmados, pero fríos.
─Simplemente, quiero proteger a mi familia.
─¿Protegerla de qué, Cassandra?
Ella abrió el armario y cogió una pequeña maleta de piel marrón. Derrik bufó.
─Sé lo que Caducity puede hacerle a una nacida libre como Liv. Si ese chico la dejara embarazada y llevara un ADN con esos odiosos nanorobots, las consecuencias serían terribles para ella.
Empezó a llenar la maleta con su ropa.
─Anker ya no tiene ni rastro de Caducity en su sangre.
─¡Vamos, Derrik! Sabes tan bien como yo que siempre queda algo.
─Liv es libre, tú lo has dicho y, hasta donde yo recuerdo, tú y  yo nos limpiamos de Caducity antes de concebirla. No hay peligro.
Cassandra empezó a llorar silenciosamente, mientras cerraba la maleta llena hasta rebosar.
─No voy a discutir contigo ─Se irguió orgullosa─. Me voy a ir unos días. Necesito pensar.
─Cassandra, no seas así, es sólo un amor de juventud ─Intentó abrazarla y ella le esquivó.
─Cuando todo esto termine en desastre, ya vendrás en busca de mi experiencia como genetista.
Dejando a Derrik con la palabra en la boca, Cassandra cerró suavemente la puerta y se marchó.
Liv espero unos segundos, viendo por la ventana cómo su madre se marchaba en su viejo coche y, con pasos lentos, se encaminó hacia la puerta del dormitorio de sus padres.
─Déjale espacio, Liv ─susurró Anker asomando la cabeza por la puerta de su habitación.
Ella se acercó a él con el rostro pálido.
─He oído muchas veces discutir a mis padres, mi madre es bastante exagerada y no es la primera vez que se va a pasar la noche fuera. Le gusta el drama.
─Lo siento.
Ella le miró con los ojos vidriosos.
─Tú no has hecho nada malo. En todo caso, es ella la que debería disculparse con nosotros… incluso con Eden y Hunter. Está loca.
─Pero es tu madre y te quiere.
Liv movió la cabeza y soltó un largo suspiro.
─Anker, ¿te importa si durante unos días no…?
─Lo comprendo perfectamente. Buenas noches, Liv.
Ella puso la mano en la puerta antes de que él la cerrara.
─¿Qué haces?
─Darte espacio.
Ella sonrió dándole un pequeño empujón.
─No me has entendido tonto. Me refiero a que durante unos días será mejor que sigamos como amigos, pero… ─Sonrió coqueta─. Sólo en público.
Poniéndose de puntillas le besó dulcemente.
─Eso también puedo hacerlo.
─Mi madre se calmará y volverá todo a la normalidad. Ya verás. Siempre lo hace.
Dedicándole una pícara mirada, se giró y se encaminó con pasos lentos y sinuosos a su habitación, haciendo que Anker resoplara.
─Hello, Kitty ─susurró con voz pícara.
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La lanzadora 
de cuchillos
Eden miró a Hunter, que conducía concentrado por la pista forestal. Aún quedaba un pequeño resto de pintura azul en su mejilla, cosa que la hizo sonreír y sonrojarse un poco. Aquella mañana, al despertar, había visto a un madrugador Hunter vestido sólo con unos finos pantalones de hilo blanco, llenos de pequeñas manchas de pintura de colores, que limpiaba varios pinceles en la pila de la cocina. Según le había dicho, se había inspirado para pintar un cuadro a altas horas de la madrugada.
─¿No me lo vas a enseñar?
Él sonrió travieso.
─Ya te lo he dicho, cuando sea el momento ya lo verás ─La miró por el rabillo del ojo.
Ella soltó un suspiro y miró al frente. A lo lejos, se vislumbraba una alta valla de metal negro y una puerta de aspecto sólido.
De pronto, se puso nerviosa.
Había sido ella la que le había dicho a Hunter que quería aprender a valerse por sí misma, pero la noticia de que aquel día la llevaría a entrenar con él, la había pillado por sorpresa.
Al percibir cómo se movía inquieta en el asiento del copiloto, él la miró sonriente.
─Tranquila, no va a pasar nada. Estoy seguro de que te vas a divertir.
─¿Pero, no me van a tener miedo como todos en Albor?
Hunter la miró con un punto triste en su mirada.
─La gente a veces es estúpida y temen a lo desconocido. Créeme, eso ya pasó y nadie se acuerda.
─Aun así… ¿estarás conmigo?
Las puertas metálicas se abrieron y Hunter condujo hasta un aparcamiento asfaltado lleno de viejos coches.
─Por supuesto. Eres mi alumna ─Le acarició la mejilla con su pulgar─. Precisamente por esa condición, creo que es mejor que, de momento, y de cara a los demás, mantengamos nuestras muestras afectivas en privado.
─Bueno, no pensaba comerte a besos delante de todos si es eso lo que te preocupa.
Él sonrió burlón.
─Créeme, eso no me importaría, pero aquí yo soy algo así como un jefe para algunos y debo mantener cierto nivel de profesionalidad.
Los ojos de Eden se abrieron expresivos.
─Claro, es perfectamente comprensible.
─Gracias. Recuérdame que en casa te de un beso espectacular por tu compresión ─Le guiñó un ojo mientras bajaba del coche.
Unos minutos más tarde, Eden se vio en un vestuario con Liv, que le tendía amablemente unos pantalones militares y una camiseta negra como la que ella vestía.
─Me alegra que hayas decido entrenarte, sé que con un poco de trabajo serás una tía dura como yo ─Sacó bola y empezó a reír─. Y a él le gustan las chicas autosuficientes.
Eden palideció, justo después de enfundarse la camiseta. Miró hacia todas las direcciones asegurándose de que estaban solas.
─¿Cómo lo sabes?
─¿Él qué? ¿Que os habéis liado?
─¡Liv!
Su amiga chistó para acallar su asombro.
─Él se lo dijo a Anker que, a su vez, me lo dijo a mí.
─Nadie más puede saberlo, al menos aquí.
Liv le guiñó un ojo.
─Chica lista. Aquí no cabe el romanticismo, somos soldados.
Dándole una palmada en el trasero que hizo que Eden ahogara un grito, ambas salieron de los vestuarios camino a la pista central, donde un grupo variopinto de chicos y chicas hablaban animados entre sí.
En una esquina un poco apartada, Hunter hablaba con Derrik.
─Cuando me llamaste y me contaste que Eden había pensando en volver a casa, me alarmé bastante ─Miró hacia ella, que parecía inquieta junto a Liv y Anker─. Eden es muy inocente y no sabe las consecuencias que podría haber en Albor si ella vuelve a la Ciudad Vacía.
─Lo sé, con un simple rastreo de su memoria nos localizarían y, sin duda, nos atacarían ─Su rostro era serio pero sereno─. Pero no se irá.
─Asegúrate de ello, Hunter. Hemos arriesgado mucho trayéndola aquí y, de momento, las cosas no van bien.
Hunter le miró con comprensión.
─¿No sabes nada de Cassandra?
─Vaya, las noticias vuelan.
─Liv y yo hablamos mucho ─Sonrió con dulzura─. Siempre hemos sido una familia muy unida. ¿Puedo hacer algo?
Derrik miró hacia Eden.
─Simplemente, vigila a Eden y sigue con tu misión.
Dando la conversación por finalizada, Derrik llamó a filas a todas las personas del patio, que formaron en unas hileras perfectas. A excepción de Eden, que se colocó tras Liv con un poco de dificultad.
Una gota de agua bajó desde los labios de Eden hasta su cuello, mientras bebía con ansia.
─Tranquila, te vas a atragantar ─se burló Anker mientras secaba su sudor con una toalla.
─No podéis hacer esto todos los días ─jadeó antes de volver a beber.
─Venga, campeona ─Liv le dio un par de golpecitos en la espalda─. Has superado mis expectativas en la pista de obstáculos. Bueno, en la zona de trepar por la cuerda ha sido un poco patético, pero es tu primera vez.
Eden resopló, mientras se apoyaba contra el respaldo de su silla. Instintivamente, empezó a buscar a Hunter en el amplio comedor.
─Ha ido al laboratorio, vendrá enseguida ─comentó Anker.
Las mejillas de Eden se sonrojaron pero, por suerte, apenas fue perceptible, ya que estaba acalorada por el duro ejercicio.
─¿Es que entre vosotros no hay secretos? ─se quejó con humor.
─Algún secretillo hay ─susurró él divertido, mientras rozaba con su pie el de Liv, que se hizo la distraída.
─Mira, ahí viene.
Eden miró hacia donde le indicaba Liv y observó a Hunter, que entraba con una chica alta, de cabello rubio platino cortado en una perfecta media melena y de ojos negros como la noche. Ambos reían de algo que él había dicho.
─Hola, chicos ─comentó la desconocida antes de sentarse junto a Anker.
Hunter sonrió dulcemente a Eden y se sentó frente a ella, pero justo al lado de la rubia.
─Eden, ésta es Raizen.
─Ray, prefiero que me llamen Ray.
─Ho…la ─balbuceó Eden ante la voz dulce de la chica.
─¿Tú también eres nueva?
Hunter se apresuró a contestar por Eden que, embobada, repasaba las facciones perfectas de Ray que, lejos de parecer un soldado, parecía una modelo.
─Eden lleva varias semanas con nosotros, sólo que hasta ahora no ha decidido ingresar en nuestro equipo.
─Sí… ─comentó ella.
Ray mordió una manzana verde y la masticó mientras sonreía a Eden.
─Yo apenas llevo aquí cuatro días.
─Llevas una semana ─comentó Liv animada.
─¿En serio?
Anker empezó a reír mientras miraba a Hunter.
─Si no te mantuvieran encerrada en el laboratorio día y noche, llevarías bien la cuenta. Hunter, eres un explotador.
─¡Que va! ─le defendió Ray─. La culpa es mía por apasionarme tanto por las investigaciones biológicas. Pierdo la noción del tiempo.
Hunter puso los ojos en blanco.
─Sé demasiado bien lo que es eso, por ese motivo en mi laboratorio de casa tengo una nevera con comida y bebida.
─¿Tienes un laboratorio en casa? Me muero por verlo, tienes que enseñármelo algún día. Quizás podamos perder la noción del tiempo juntos.
Eden abrió los ojos como platos. Aquella rubia estaba flirteando con Hunter.
─Relájate ─le susurró Liv al oído─. Él sólo tiene ojos para ti.
Ella bajó la mirada hacia sus puños, que estaban cerrados con fuerza.
─¿Es siempre tan descarada? ─murmuró hacia su amiga aprovechando que Ray hablaba sin parar con los chicos.
─Sí, y no sólo con Hunter. Cuando llegó aquí, nos hizo saber a todas que buscaba una pareja. Al parecer, su novio en la Ciudad Vacía fue asesinado. Algunos dicen que era de VITA.
Los ojos de Eden se posaron de nuevo en la rubia que reía musicalmente de algo científico que había dicho Hunter.
─No me gusta. No me gusta nada ─rugió Eden entre dientes.
La luz en aquella habitación era demasiado tenue para ver con claridad todo lo que la rodeaba, pero podía distinguir a la perfección los obstáculos que llenaban la gran sala.
Con la espalda pegada a una pared acolchada, se ajustó las gafas de seguridad sobre sus ojos y miró su pistola láser.
─Es igual que uno de mis videojuegos, exactamente igual ─se dijo a sí misma.
Tomando una bocanada de aire, miró hacia su derecha y corrió a parapetarse en un escondite formado por varias colchonetas negras. Un segundo más tarde, un chico bajito pasó corriendo frente a ella y, cuando le dio la espalda, Eden se dispuso a dispararle. El chico corría nervioso, sin duda también era un novato como ella. Antes de que Eden decidiera apretar el gatillo de su arma de juguete, un destello voló hacia el joven que, tras una leve descarga eléctrica, cayó al suelo. Su chaleco se iluminó de color rojo y el chico se hizo el muerto, siguiendo las instrucciones que Hunter les había dado. Aquel entrenamiento tenía que parecer lo más realista posible.
─¿Quién le ha disparado? ─murmuró Eden asomando un ojo entre una rendija.
No consiguió ver a nadie.
Agachándose y avanzando con pasos silenciosos, recorrió el túnel donde estaba, hasta aparecer casi al otro lado de la sala, atraída por el sonido de varios disparos. Allí, Liv y Anker, ocultos tras una alta torre, disparaban a un grupo de chicos con una mira telescópica. Anker era un excelente francotirador.
En apenas unos segundos, redujeron al pequeño escuadrón de novatos a un montón de cuerpos iluminados en rojo.
Eden apoyó su arma en un saliente, para tener mayor estabilidad y fijó en su mira a Anker, que chocaba los cinco con Liv. Sonrió animada, aquello le recordaba demasiado a aquel juego de gladiadores.
Absorta por sus recuerdos, no vio venir cómo dos destellos veloces abatían a sus amigos.
─¡Pero! ─Se tapó la boca con las manos.
Al instante, pasó ante ella Ray, bajando con agilidad de una estructura metálica muy alta. Pagada de sí misma, dio varios pasos hacia el cuerpo de Liv, donde uno de sus cuchillos electrónicos se había adherido con un imán a su pierna derecha.
Eden salió de su escondite y apuntó a la cabeza platino de la chica, que paró en seco empuñando un cuchillo para rematar a Liv, que buscaba en la oscuridad su pistola.
─¡Dispárale! ─gritó Liv.
Eden vio cómo Ray se giraba lentamente y la miraba con aquellos profundos ojos negros que, con la oscuridad del recinto, parecían dos pozos sin fondo.
Se quedó petrificada.
Ray sonrió ampliamente y, antes de que Eden fuera consciente de ello, le lanzó un cuchillo que se clavó en medio de su pecho.
La leve descarga eléctrica la hizo caer al suelo, jadeante, y las luces se encendieron cegándoles a todos.
─Muy bien, con esto damos por finalizado el entrenamiento de hoy ─la voz de Hunter sonó por unos altavoces que había en las esquinas de la sala.
Liv se puso en pie y arrancó el mango del cuchillo de su espinillera, maldiciéndose por no haber podido acabar con Ray.
─Martin, debes aprender a ocultarte mejor. Mañana trabaja en ello ─El chico delgado asintió con la cabeza─. Liv, Anker, buena estrategia, pero intentad tomar posiciones alejadas el uno del otro, así el campo de ataque será más amplio. Ray, perfecto como siempre.
Eden miró hacia arriba, donde había una cristalera que dejaba ver a Hunter desde un cuadro de mandos.
─Eden, casi perfecto, buen sigilo pero no dudes ante un blanco fácil. Toma la iniciativa, no esperes a ver qué pasa. Trabajaremos en ello.
Ray meneó su cabeza haciendo que su cabello se arremolinara entorno a su esbelto cuello y palmeó con condescendencia el hombro de Eden.
─Ya lo irás pillando, novata ─Se alejó sin mirarla.
Liv cogió a su amiga por la muñeca, justo antes de que la mirara con odio y una palabra malsonante se empezara a formar en sus labios.
─Quieta fiera ─susurró─. Usa esa rabia para darle su merecido mañana. Métele un tiro entre ceja y ceja. Debes vengarme.
Liv se hizo la coja y Eden empezó a reír, intentando olvidar a la rubia de largas piernas.
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Eden esperó un par de kilómetros, mirando cómo el recinto militar se alejaba por el retrovisor. Cuando consideró que estaban en una zona segura soltó un largo suspiro.
─¿De qué narices va esa tal Ray?
Hunter enarcó las cejas sin dejar de mirar a la carretera.
─¿A qué te refieres?
─¡Oh, vamos! ─sonó indignada─. Qué divertido eres, Hunter… Quiero pasarme el día metida en tu laboratorio, Hunter… Tú sí me comprendes, Hunter ─imitó la voz de la joven con retintín.
Él empezó a reír.
─La imitas de pena.
─Vaya, siento no tener su voz perfecta, ni su altura de modelo y ni mucho menos sus habilidades letales en el campo de batalla.
Con una enorme sonrisa en sus labios, Hunter paró en un lateral de lo que ya empezaba a ser pista forestal y, soltando su cinturón, se giró para mirar a Eden, que mantenía su vista fija al frente con los ojos brillando con ira.
─Princesa, ¿estás celosa?
─¡No! ─Le miró indignada─. Pero no me gusta que una chica así te tire los trastos sin cortarse un pelo.
─Ray simplemente es simpática.
Ella movió la cabeza.
─Está intentando ligar contigo. ¿Cómo puedes no verlo? Yo creo que hasta Anker se ha dado cuenta.
Los dedos de Hunter soltaron el cinturón de Eden primero, para pasearse por su antebrazo después.
─Será porque tú eres la única que me interesa ─rugió.
─Pero ella… ─enmudeció cuando los labios de Hunter rozaron los suyos.
Tras un largo beso que dejó sin aliento a Eden, él volvió a ponerle el cinturón, se abrochó también el suyo y arrancó el motor poniendo rumbo a la cabaña, mientras una triunfal sonrisa se esbozaba en su cara.
El entrenamiento de aquella mañana había ido bastante mejor que el del día anterior, en especial porque Ray, enfrascada en el laboratorio del campamento, no había aparecido en todo el día.
Tras una ducha vigorizante, Eden salió del baño, contenta de tener la tarde libre con Hunter.
Al entrar en el salón, él la estaba esperando con una cesta y una mochila en el suelo, mientras Ginger reclamaba su atención.
Ella se quedó petrificada.
─¿Te vas?
─No ─Sonrió dando un par de pasos hacia ella─. Nos vamos. Quiero llevarte a un lugar muy especial.
Eden sonrió emocionada.
─¿A dónde vamos?
Hunter se inclinó y la besó mientras la atraía hacia él agarrándola de la cintura.
─Es una sorpresa.
Cogiéndola de la mano, la llevó a su vieja furgoneta y, tras cargar la cesta y la bolsa en la parte trasera, le abrió la puerta a Eden para que subiera. Ella se acomodó ilusionada.
─Espera aquí un segundo, he olvidado algo.
Ella cerró la puerta y observó cómo Hunter entraba en la casa de nuevo. Apenas diez minutos después, aparecía de nuevo, dejando libre a Ginger, que corrió hacia el límite del bosque, donde la luz anaranjada de la tarde bañaba de dorados las copas de los árboles.
Con una sonrisa traviesa y limpiando una pequeña mancha azul de una de sus manos, se subió a la furgoneta y, sin decir nada, emprendió un camino nuevo para Eden, fuera de los límites de Albor.
Ella se puso tensa en un instante.
─Hunter ─Un escalofrío recorrió su espalda cuando notó el cosquilleo que le indicaba que el holograma de camuflaje había quedado atrás─. ¿Esto no es peligroso?
─Tranquila, vamos a una zona segura, aunque esté fuera de los límites de la ciudad ─La miró un segundo─. Créeme, merece la pena este pequeño riesgo. ¿Confías en mí?
Ella entrelazó sus dedos con los de él y asintió sonriente.
El paisaje fue cambiando lentamente de un espeso bosque a una vegetación menos frondosa y rocosa. Poco a poco, unos acantilados dieron paso a unas vistas espectaculares del océano, que se agitaba levemente por la brisa marina, mientras el sol empezaba a descender. Hunter tomó una pequeña carretera de tierra que les llevó a una playa de arena tostada donde, a lo lejos, en unas rocas que formaban una pequeña isla, había un alto faro en ruinas, que se erguía desafiando al tiempo.
Hunter paró la furgoneta y, sin que ella se diera cuenta, ya que estaba absorta en el paisaje, le abrió la puerta cargando con la cesta y la mochila.
─Bienvenida a mi sitio favorito.
Ella bajó, observando cómo el cielo empezaba a volverse rosado y violeta, enmarcando el faro en una bella postal.
─Ese faro… lo he visto antes ─murmuró mientras empezaba a caminar junto a Hunter─. El cuadro en casa de Liv, el de la escalera.
Él asintió.
─He pintado este sitio muchas veces. Me relaja venir aquí y ver cómo se pone el sol ─La miró sonriente─. Este faro es una metáfora. Hace años se quemó, pero aun y así sigue en pie, soportando el fuerte oleaje en invierno, las intensas brisas marinas y las tormentas furiosas. Cuando me siento sin fuerzas, me gusta pensar que puedo ser como él.
Ella le cogió de la mano.
─Sin duda, ya eres como él.
Hunter sonrió sintiendo una oleada de felicidad. Hacía mucho tiempo que no se sentía así y todo era gracias a ella.
Anduvieron en silencio hasta que el faro quedó en la lejanía frente a ellos y, tras abrir la mochila, Hunter dispuso sobre la arena una enorme manta de color verde. Ella se sentó sin poder dejar de mirar la edificación, que cada vez era menos visible, ya que el cielo empezaba a volverse azul oscuro.
─Me habría gustado poder preparar algo más elaborado para cenar, pero no he tenido mucho tiempo.
Ella miró los recipientes de plástico transparente con queso, galletas saladas, fruta y unos pedazos de pastel de carne.
─Madre mía, si has hecho esto sin tiempo, me gustaría saber qué eres capaz de hacer con él.
Entre risas y caricias, ambos empezaron a cenar, mientras la noche cada vez se hacía más cerrada.
Una hora después, la oscuridad era total y Hunter había encendido un pequeño farol que apenas alcanzaba a iluminar sus rostros.
El sonido del mar era lo único que se oía.
─Adoro este lugar, es como si fuéramos los únicos en el mundo.
Hunter empezó a guardar los restos de la cena en la cesta para despejar la manta.
─Túmbate ─Ella le miró algo nerviosa─. Quiero que veas algo.
Obediente, se dejó caer sobre la manta, mientras Hunter apagaba el farol y se estiraba junto a ella, rodeándola con el brazo.
A los pocos minutos, los ojos de Eden se acostumbraron a la oscuridad percibiendo poco a poco miles de estrellas sobre ellos. En el centro, vio como una enorme grieta se iluminaba y se definía como la punta de la vía láctea.
Ella se acurrucó junto a él, acariciando su pecho por encima de su sudadera negra, sin poder evitar acordarse de la primera vez que había observado las estrellas con Hunter. A pesar de la mentira sobre Anker y su estrella, aquel recuerdo brillaba por ser uno de los más felices junto a él.
─Había olvidado lo que te gustan las estrellas ─murmuró ella junto a su oído.
─A ti también te gustan ─Le besó la frente con dulzura.
─Sí, sobretodo si estoy contigo.
Se quedaron en silencio algunos minutos mientras él jugueteaba con el cabello de Eden, acariciándolo cada pocos segundos.
Ella cerró los ojos, dejándose llevar, relajada.
De pronto, Hunter se incorporó y miró hacia la orilla. Ella hizo un sonido de queja, no quería moverse.
─¿Quieres ver otro tipo de estrellas?
Ella intentó verle en la oscuridad.
─¿Otro tipo?
─Sí ─sonó divertido.
Sin avisarla, encendió progresivamente la luz del farol hasta que volvieron a verse.
─Quítate los zapatos y los pantalones.
─¡¿Cómo?! ─su voz fue como un aullido agudo.
Hunter empezó a reír.
─Vamos, cobarde, no te va a pasar nada malo. Fíate de mí.
Ella entrecerró los ojos justo en el momento en el que él se ponía en pie y, tras deshacerse de sus deportivas y sus calcetines, se desabrochaba los pantalones vaqueros.
Abriendo la boca un poco, saltó sobre el farol y lo apagó.
─No pienso hacer esto con luz ─se quejó.
─Como tú quieras ─Hunter sonó divertido.
Entre quejas casi inaudibles, Eden se quedó sólo con su jersey blanco y unas braguitas de color amarillo pastel.
La brisa fría de la noche la hizo estremecerse.
─¿Y ahora qué? ─se quejó─. No irás a decirme que me quite el jersey.
─Eso me gustaría ─La desafió─. Pero ése no es mi plan. Coge mi mano.
En la oscuridad, Eden localizó la cálida mano de Hunter y empezaron a caminar. A pesar de la fresca brisa nocturna, la arena aún conservaba la calidez de haber sido calentada todo el día por el Sol.
─Cierra los ojos.
─Hunter, es noche cerrada y no veo nada.
─Tú ciérralos, por favor.
Ella soltó una risa nerviosa y le hizo caso dando lentos pasos hacia la orilla. Cuando el agua avanzó hasta sus pies mojándole los tobillos, soltó un grito ahogado. Hunter la hizo adentrarse algunos pasos más hasta que el mar la cubrió hasta las rodillas.
─No abras aún los ojos ─La atrajo hasta él abrazándola con dulzura─. Quiero que mires hacia el cielo hasta que veas de nuevo todas las estrellas.
Obediente, Eden inclinó su cabeza y abrió los ojos. Sobre ellos, se definió de nuevo la Vía Láctea brillando con intensidad. Hunter se limitó a mirarla a los ojos, que se iluminaban con el brillo de las estrellas y algo más.
─Ahora… ─susurró─ mira hacia abajo.
Ella se tensó, una panorámica de la ropa interior de Hunter no era una visión horrible, pero quería tomarse su tiempo antes de apreciar ciertas partes de su anatomía.
Él percibió su nerviosismo y soltó una leve carcajada.
─Mira al agua ─aclaró divertido.
Lentamente, Eden bajó la cabeza y sus ojos se encontraron con el mar, que les rodeaba en calma. Abrumada, se abrazó a Hunter y soltó un jadeo. Ambos estaban rodeados de pequeñas luces que iluminaban tenuemente el agua.
─Observa.
Él movió uno de sus pies y, al instante, las luces se intensificaron a su alrededor como cientos de estrellas vivas, que reaccionaban ante el movimiento.
─¿Qué es? ─musitó abrumada sin osar moverse, pero encantada con la hermosa visión.
─Fitoplancton, cuando entra en contacto con el oxígeno, brilla como si fueran estrellas.
Eden se separó de Hunter y, haciendo un cuenco son sus manos, cogió un poco de agua, que al instante se iluminó.
─Es alucinante.
Él sonrió orgulloso.
─¿Lo ves? Valía la pena desnudarse un poco para esto.
─Ya lo creo ─comentó mientras metía sus manos en el agua y hacía brillar las microalgas.
Durante un largo rato, Hunter observó cómo Eden jugaba con aquellas luces, esperando a que se calmaran, para de nuevo agitar las aguas brillantes. Cuando se acercó a él, la luz azulada del fitoplancton definió su brillante sonrisa.
─Estás muy serio ─Le salpicó con un poco de agua.
─No estoy serio ─Sonrió esquivando su ataque─. Sólo observador.
Instintivamente, Eden tiró del bajo de su jersey para intentar cubrir sus braguitas.
─Pervertido ─Le volvió a salpicar, mojándole la sudadera.
─Estás jugando con fuego, princesa.
─¿Es que tienes miedo de mí… Aquiles? ─Le desafió mojándole de nuevo.
Aquel apodo hizo que los ojos de Hunter brillaran más intensamente que las algas y se acercó hacia ella. Eden soltó un grito divertido y empezó a correr hasta la orilla mientras, con cada nueva zancada, el agua se iluminaba a su alrededor.
─No podrás ir muy lejos ─Se rió corriendo tras ella.
Las carcajadas de Eden sonaban por encima del sonido del mar hasta que, justo al llegar a la manta, Hunter la alcanzó, cogiéndola de la cintura mientras ella se revolvía entre risas.
─Te cacé .
─Eso es lo que crees.
Ella pasó una de sus piernas entre las de Hunter, intentando hacerle una llave que había aprendido aquella mañana en el campamento pero, lejos de asegurar su escapatoria, hizo que ambos se cayeran sobre la manta entre risas y gritos.
Ella jadeó al notar el peso de él sobre su cuerpo.
─¿Te ha salido mal la maniobra de huida o es esto lo que querías? ─susurró contra sus labios.
Ella tragó saliva y le besó con pasión mientras sus manos se hundían en su alborotado cabello.
Hunter emitió un sonido ronco, mientras dejaba que su lengua jugara con la de Eden, dando rienda suelta a su pasión.
Ella metió sus manos por debajo de la sudadera de Hunter y él se estremeció al notarlas frías a causa del agua.
Al instante, ella paró y se quedó petrificada.
─Lo siento ─susurró con la respiración entrecortada.
Él sintió cómo el frío de la noche empezaba a helarles las piernas aún húmedas. Meneó la cabeza y se incorporó tendiéndole una mano a Eden para ayudarla a ponerse en pie.
Ella parecía decepcionada.
─¿He hecho algo malo?
Él sacó una toalla de su mochila y se la dio.
─En absoluto ─La besó durante un rato considerable─. Pero si nos quedamos aquí, medio desnudos y mojados, acabaremos pillando un resfriado.
Ella pareció leer entre líneas y se rió nerviosa.
─Por un momento, he pensado que no querías… porque yo… mi ADN…
Hunter se abalanzó sobre ella como un león sobre su presa, hasta volverla a tumbar sobre la manta, mientras sus labios exigentes y sus manos le demostraban que no le importaban en absoluto todas aquellas cosas.
Cuando Hunter metió una de sus manos bajo el jersey de Eden, ella se arqueó cogiendo el aire cada pocos segundos. Él la miró sin despegar sus labios de la piel de su escote justo en el momento en el que ella estornudó con fuerza.
De nuevo, se puso en pie y le tendió la mano.
─Vamos a casa. Te prepararé un té caliente.
Ella maldijo su estornudo y, sin decir nada más, se vistieron y emprendieron de nuevo el camino hasta la cabaña.
Aunque durante el trayecto no hablaron, sus manos estuvieron cogidas y, de vez en cuando, Hunter se llevaba el dorso de la mano de Eden a los labios para darle un suave beso.
Al llegar a la cabaña, ella bostezó justo al entrar en la cocina.
─¿Tienes sueño?
─Estoy algo cansada. Ha sido un día muy largo ─Sonrió─. Y una noche genial.
Hunter dejó la cesta del picnic sobre la mesa y empezó a calentar agua para hacer un par de tazas de té.
─Era lo que pretendía.
En tan sólo unos minutos, se acercó a ella con una taza de té humeante y la besó sutilmente en los labios.
─Voy a darme una ducha.
─¿De agua fría? ─dijo Eden sin pensar.
La carcajada de Hunter resonó en la cabaña mientras ella hundía su rostro en la taza de té, algo avergonzada. Había dicho lo que pensaba sin dudarlo.
─Será mejor que te termines el té y te des una larga ducha… de agua calentita ─sus últimas palabras sonaron divertidas.
─Lo haré ─musitó contra el borde de la taza.
Hunter le dedicó una divertida mirada y desapareció por el pasillo.
Media hora más tarde y sólo envuelta en una toalla, Eden se encaminó a su habitación para ponerse un pijama limpio. Empezaba a ser tarde y el cansancio se hacia presente en ella.
Hunter, estaba en la cocina, mientras le servía la cena a una hambrienta Ginger, que emitía lamentos agudos y graciosos.
Tras un gran bostezo que llenó de lágrimas los ojos de Eden, decidió entrar a oscuras en su habitación, que ya empezaba a conocer muy bien, y anduvo hasta su mesilla de noche. No le apetecía tener una luz intensa sobre su cabeza.
Cuando la luz cálida de la lamparilla iluminó su cuarto, contuvo un grito al ver el enorme lienzo de un metro que se extendía sobre el cabezal de su cama. Allí, pintado con colores azulados, violáceos y rosas, se veía la silueta de una chica de espaldas, al parecer desnuda, que dentro de un mar brillante observaba un faro medio destruido, mientras un atardecer lo bañaba todo con sus intensos colores.
Hunter, a sabiendas de que ella ya habría visto el cuadro, pasó velozmente por el pasillo camino a su habitación, conteniendo una triunfal sonrisa.
─Buenas noches, Eden ─canturreó antes de meterse en su cuarto y cerrar la puerta a modo de desafío.
Eden abrió la boca y sonrió. Aquel juego era típico de él.
Sin pensarlo dos veces, salió corriendo hacia su habitación y, sin esperar a ser invitada, abrió la puerta para encontrarse con Hunter sobre su cama, vestido sólo con unos pantalones de pijama azul marino y un libro entre las manos. Pretendía hacer ver que estaba enfrascado en la lectura de una novela.
─Oh, Eden, qué sorpresa ─Sonrió haciéndose el interesante.
─Tú… el cuadro… es… ─balbuceó abrumada.
Él simplemente sonrió de medio lado y enarcó una ceja.
─Sabía que te gustaría.
Eden dio un par de pasos lentos hacía él y sonrió tímidamente. Hunter se sentó en el borde de la cama, tirando a un lado el libro.
─Gracias ─susurró quedando frente a él.
Hunter se puso en pie y ella le siguió con la mirada, mientras su corazón martilleaba contra sus costillas.
─Aquí no hace frío ─murmuró mientras se ponía de puntillas para darle un lento beso.
─¿Estás segura de esto?
Eden pasó una de sus piernas entre las de Hunter y, haciéndole de nuevo una llave, cayeron sobre la mullida cama. Él empezó a reír.
─No has captado bien el uso de esta llave.
─¿Seguro? Mi instructor es un tío muy competente.
Él la cogió por la cintura y, con un movimiento hábil, la hizo rodar hasta que consiguió tenerla debajo. Eden jadeó soltando una leve risa.
─También creo que es un tipo muy atractivo y listo.
─¡Qué va! Eso es lo que él cree, en realidad es sólo puro físico, ya sabes uno de esos tíos que sólo sirven para…
Él la besó y Eden contuvo una carcajada. Conforme el beso se volvió más profundo e intenso, las bromas de ella se esfumaron perdiéndose en una nebulosa de deseo. Sus manos acariciaban los músculos de Hunter, que se tensaban cada vez que ella movía un poco su cuerpo bajo el de él.
Sin saber cómo, la toalla se aflojó y en un instante se quedó completamente expuesta. El tacto de la piel de Hunter sobre la suya era tan suave y excitante que no pudo reprimir un gemido cuando una de sus manos ascendió por la curva de su espalda, haciendo que sus caderas chocaran.
─Hunter ─jadeó.
Él la miró con sus intensos ojos brillando con un fuego verde cargado de pasión.
─Eres preciosa ─La besó con intensidad y ella entrelazó sus piernas alrededor de su cintura.
En un abrir y cerrar de ojos, él se deshizo de sus pantalones y Eden dejó de respirar. Con un movimiento veloz, Hunter apagó la lámpara de su mesilla y únicamente la luz del pasillo, que se filtraba por la puerta abierta, iluminó sus cuerpos desnudos.
Ella se sintió más cómoda. Quizás en un futuro disfrutaría exhibiéndose pero, esta vez, un poco de penumbra le apetecía.
Él volvió a besarla, hasta que su respiración se aceleró y sus manos bajaron hasta sus nalgas, pidiendo una unión completa. Cuando Hunter la consideró preparada, se hundió entre sus piernas hasta que ella gimió, clavándole las uñas en la espalda. Al instante, ambos empezaron a moverse a un ritmo constante pero suave, hasta que su pasión les llevó hasta lo más alto de una montaña, una con preciosas vistas y de ahí a un salto al vacío que hizo que ambos, entre jadeos, palabras de amor y gemidos, culminaran abrazados y con los ojos llenos de pasión.
Hunter se tumbó junto a ella sin dejar de abrazarla y la besó suavemente.
─Si cada vez que te pinte un cuadro vas a reaccionar así, más me vale ir a buscar ahora mismo mis pinturas.
Ella empezó a reír hundiendo su cara en el pecho de él.
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El archivo


Revisó que los paneles solares estuvieran bien conectados. La noche había sido bastante ventosa y temía que se hubieran desenchufado. Tras una rápida comprobación de que todo estaba en su lugar, y de que la tienda de campaña que Derrik usaba como laboratorio en sus expediciones no hubiera sufrido daños, Cassandra entró y se sentó frente a un delgado portátil. Cuando decidió alejarse unos días de su familia sólo había una cosa que le ocupaba la mente: Eden y todo el misterio que le quitaba el sueño y la hacía sentir que su mundo peligraba. Por esa razón, le tomó prestados los archivos a su marido sobre el caso de la extraña chica.
Tras acceder a unos documentos encriptados, Cassandra fue recordando poco a poco sus años de ciudadana en la Ciudad Vacía, entendiendo a la perfección la jerga militar y científica de ciertos informes.
Cuando hubo analizado todos los documentos y revisado varios videos de vigilancia que Derrik y Liv habían catalogado eficientemente, hizo una nueva búsqueda y reparó en un extraño archivo que habían extraído del dispositivo Mesmer de Eden. Al abrirlo, las fotografías de varios cuerpos desmembrados, electrocutados y quemados le hicieron dedicar una rápida mirada a los restos de su desayuno que aún seguían allí y, sin perder un instante, salió corriendo de la tienda para vomitar entre fuertes convulsiones.
Quince minutos después, algo más tranquila, volvió a mirar la pantalla del ordenador aplicando un software de rastreo de archivos ocultos, que le desveló un documento de extraño formato oculto en una de las fotografías. Entrecerrando los ojos, abrió un programa de hackeo y se puso manos a la obra.
El sonido de un leve chirrido y el repicar de algunas perchas se coló en el subconsciente de Eden que, perezosa, abrió los ojos para ver cómo Hunter, vestido sólo con sus pantalones de hilo, sacaba un traje de su armario. Se incorporó con una amplia sonrisa al rememorar la noche anterior.
─Buenos días.
Él se giró con una expresión dulce bailando en sus ojos que lucían un verde mucho más intenso que de costumbre, anulando casi su halo marrón.
─Buenos días, princesa ─Dejó el traje y se sentó frente a ella antes de besarla─. ¿Has dormido bien?
Ella se desperezó y, acto seguido, acarició el cabello de Hunter.
─He dormido genial ─Miró por la ventana─. ¿Qué hora es? ¿No deberíamos ir a entrenar?
─Aún tenemos tiempo, es pronto.
Ella miró el traje que Hunter había dejado sobre una silla.
─¿Tienes una reunión de negocios?
Él sonrió.
─Dentro de tres noches, será la fiesta de bienvenida de varios Alboritas. Últimamente, algunos de mis compañeros rastreadores parece que han estado muy ocupados y han traído a tanta gente nueva que vamos a hacer una fiesta conjunta.
Eden se levantó, cubriéndose con la sábana y acercándose a él, que buscaba una camisa en el armario.
─¿Crees que debería ir?
─Por supuesto, vendrás conmigo, ya va siendo hora de que vuelvas a Albor.
Eden sonrió coqueta.
─¿Como tu pareja?
─Por supuesto, una cosa es cómo nos comportemos en el campamento pero, fuera de él, tengo derecho a ser un chico normal. Soy un soldado, no un puñetero monje.
Ella sonrió animada, justo antes de mirar hacia el armario y quedarse asombrada. Entre las prendas de Hunter, la mayoría camisetas negras y pantalones militares a juego, había una chaqueta de piel con una franja naranja.
─La has guardado ─musitó.
Hunter la miró para, luego, sacar la chaqueta del armario.
─Evidentemente, fue un regalo muy especial de alguien más especial aún.
─Me había olvidado por completo de ella.
Los ojos de Hunter se ensombrecieron un poco.
─Siento no haber podido traer también la tuya, pero… ─Metió la mano en el bolsillo─. Sí conseguí coger esto.
De uno de los bolsillos laterales de la chaqueta, sacó la navaja suiza que Eden había ganado en el parque de atracciones.
Ella la sostuvo entre sus dedos como si fuera un gran tesoro y le besó con dulzura.
─La llevaré siempre conmigo, ahora que he aprendido a defenderme… ─Miró hacia un lado algo nerviosa─ bueno, un poco… Me será de gran utilidad.
La capa de su capucha volaba solemne entre los guardias de seguridad que escrutaban el rostro de la mujer, que se mostraba serena hasta que se acercó a la puerta del despacho.
Antes de que pudiera alzar su puño para llamar a la puerta, una chica asiática de rostro claro la abrió.
─La gobernadora te está esperando.
La mujer esbozó una leve sonrisa que apenas fue visible bajo el anonimato y las sombras que la capucha le conferían.
─Mira quién ha vuelto a sus orígenes.
─Aquí estoy ─comentó la encapuchada quedando frente a Sibley.
─Toma asiento.
─Estoy bien así ─sonó seria. Quería mantener su posición dominante frente a una de las mujeres más poderosas de la Ciudad Vacía.
─Como gustes ─La miró enarcando las cejas con desprecio─. ¿A qué viene este honor? Te creía exiliada en alguna cueva.
La mujer soltó un leve rugido casi imperceptible.
─Vayamos al grano. Tú no me gustas y yo no te gusto, pero tenemos intereses comunes.
Sibley la miró recelosa.
─Ilumíname.
─La casualidad me ha llevado a cierta información del paradero de alguien muy importante para ti ─Sibley se quedó petrificada disimulando su nerviosismo─. Digamos que estoy dispuesta a decirte cómo y cuándo puedes recuperar a Eden, siempre que respetes ciertas… cláusulas.
La gobernadora se puso en pie y, rodeando el escritorio, se acercó a la encapuchada buscando sus ojos entre las sombras.
─¿Qué sabes sobre Eden?
La mujer sonrió satisfecha de tener el control sobre Sibley.
─Existe un lugar oculto en la montaña, es mi casa ahora y quiero que siga intacto. Soy muy feliz allí. Si me prometes que no dañarás a ninguno de sus habitantes y que permitirás que siga existiendo, te diré el momento y el lugar en el que podrás recuperar a tu hija.
La sonrisa de Sibley se ensanchó y, alargando la mano, la estrechó con la de la mujer misteriosa.
─Será un placer.
Eden rodó por la colchoneta zafándose del agarre de Anker, mientras varias chicas, sin duda identificadas con ella, la animaban para que le diera una paliza al chico.
─Recuerda que siempre puedes usar el factor sorpresa, Eden. Eres muy rápida y muy sigilosa ─comentó Hunter dando vueltas por el ring.
Ella entrecerró los ojos, ni ella misma se habría imaginado nunca que sus tardes de soledad encerrada en la gran mansión, dedicándose a jugar a videojuegos de estrategia, serían un entrenamiento perfecto. En cuanto hubo acostumbrado a su cuerpo a hacer los movimientos que en su día había hecho su avatar digital, se había convertido en alguien que sabía escapar de los problemas. Evidentemente, no tenía la fuerza de un soldado entrenado como Hunter, ni la preparación en artes marciales de Liv, pero zafarse de un ataque no era una mala habilidad.
Anker se acercó a ella despacio, mientras dibujaba una sonrisa traviesa en su dulce rostro. Era de todo menos amenazante.
Sin darse cuenta, Eden se vio acorralada en una esquina y empezó a mirar hacia todos los lados buscando una vía de escape.
Su ojos se entrecerraron. No tenía ninguna.
Justo en el momento en el que Anker se abalanzaba sobre ella dispuesto a realizar un movimiento para inmovilizarla, Eden se agachó y, rebuscando en la caña de su bota miliar, se irguió decidida clavando algo con fuerza en el cuello de Anker.
─¡Muerto! ─gritó Hunter orgulloso.
Anker dio un paso atrás y cogió la mano de su amiga que aún estaba firmemente cerrada en un puño.
─Lo siento ─Sonrió ella dulcemente abriendo su mano y mostrando la navaja suiza que, evidentemente, estaba cerrada.
─Oye, esto no vale.
─Claro que sí, tú eres enorme y yo sólo una pobre chica indefensa.
Liv se acercó a ella sonriente.
─No tan indefensa, al parecer ─Chocó los cinco con su amiga─. ¡Bien hecho!
Soltó su cabello platino de un suave moño y, tras secar su cuerpo se quedó completamente desnuda en los vestuarios, vistiéndose lentamente, como si no le importara estar rodeada de otras chicas, que se aseaban después del duro entrenamiento.
Eden la miró de reojo y se lamentó de que Liv se hubiera marchado con Derrik a su despacho.
─Parece que aprendes rápido ─canturreó Ray ajustándose un tanga negro─. Muy buena maniobra la de hoy con Anker.
─Gracias ─la voz de Eden sonó neutral, mientras se calzaba sus deportivas. Agradecía haber salido de la ducha varios minutos antes que aquella espectacular chica.
─Eden ─Ray se embutió en un top negro─. ¿Puedo hacerte una pregunta personal?
─Eh… supongo que sí.
─Hunter y tu estáis juntos, ¿verdad?
Eden se puso en pie nerviosa, intentando no atragantarse con su propia saliva que se había ido por el lado equivocado.
Carraspeó.
─¿Por qué crees eso? ─La miró mientras se recogía el pelo en una coleta alta.
─Bueno, a pesar de que sois muy discretos ─Se acercó a ella susurrando─. La gente habla y todos sabemos que vives con él en el bosque.
─La gente debería meterse en sus asuntos ─Eden sonó enfadada.
Ray asintió lentamente con la cabeza con una sonrisa fría.
─Ya veo… De cualquier modo, a donde quiero llegar es, puesto que el macizo de Hunter ya esta pillado, al parecer por ti aunque lo niegues, ¿qué me dices de Anker?
─¡¿Qué?!
Varias chicas las miraron curiosas.
─Verás, esta noche es la fiesta de bienvenida y él me gusta bastante con sus mechones azules y ese aspecto de chico dulce.
Eden meneó la cabeza, sintiéndose cada vez más incómoda.
─Mira, Ray, lo siento pero no creo que tú seas su tipo.
─¿Gay? ─Eden frunció el ceño y negó con la cabeza─. Entonces, seguro que soy su tipo.
Con un movimiento sinuoso, Ray se puso en pie y le dio la espalda inclinándose para mostrarle una amplia panorámica de su perfecto trasero.
Eden puso los ojos en blanco y, tras soltar una leve despedida, salió de los vestuarios a toda prisa.
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La loca
Al igual que el día de la fiesta de bienvenida de Eden, la plaza central del pueblo estaba decorada con banderitas de colores, puestos de comida y una banda, en esta ocasión de rock, que tocaba canciones animadas.
Derrik parecía estar triste en uno de los rincones de la pista de baile, mientras una mujer le hablaba de las cosechas de aquel año y de lo bien que pasarían el invierno. Sin duda, su mente estaba pensando en Cassandra y en la nota que había recibido aquella mañana, que le decía que estaba bien y que aún necesitaba estar a solas.
Abatido, percibió cómo Eden le miraba y alzó su copa a modo de saludo.
Hunter le acarició el brazo hasta encontrar su mano, que jugueteaba con los volantes del vestido amarillo.
─¿Cómo es posible que cada vez que te pones ese vestido me resultes más y más irresistible? ─susurró cerca de su oído.
─Será el efecto del alcohol  ─Sonrió mirando la copa que sostenía Hunter.
─Es un inocuo zumo de piña ─La atrajo un poco hacia él─. ¿Quieres bailar?
Ella asintió con una brillante sonrisa, justo en el momento en el que una deslumbrante Ray, con un vestido negro que llegaba hasta el suelo, se paseaba sinuosa saludando a los presentes.
Eden sintió un escalofrío, su fría elegancia le recordaba demasiado a la de su madre, pero cuando Hunter la hizo girar en un elaborado paso de baile, solo tuvo ojos para él.
─Hola, Liv ─sonrió cordial Ray.
Liv la miró repasando cada milímetro de su cuerpo y puso los ojos en blanco. Diva era la primera palabra que le venía a la mente al verla.
─¿Qué hay?
─Oye, sé que no somos muy íntimas, pero ¿puedo preguntarte algo personal?
Liv enarcó las cejas.
─No sé, ¿puedes? ─la desafió.
Ray soltó una carcajada vacía.
─Siempre tan graciosa ─ignoró su desafío─. Verás, es evidente que tú sientes algo por Anker.
─¿Es evidente? ─sonó molesta mientras Ray movía lentamente su cabeza asintiendo─. ¿Y qué si lo es?
─No, no, me parece genial, y me alegro por ti, pero… ─Miró al centro de la pista de baile donde Hunter reía animado bailando con Eden─. ¿Qué me dices de Hunter? Él es un lobo solitario, enfrascado en sus experimentos.
─Ni lo sueñes rubita.
Ray la miró con una expresión de falsa sorpresa.
─¿Gay?
─¿Mi primo, gay? No, en absoluto, pero él no es para ti. Búscate a otro.
─Lástima, aunque aún no descarto su caza ─Le guiñó un ojo─. Ya me entiendes.
Antes de que Liv pudiera decir nada más, Ray desapareció entre un grupo de gente que hablaban animados sobre la fiesta.
─Buscona ─se leyó en los labios de Liv.
Las palabras descubiertas en aquel informe encriptado resonaban en su mente mientras conducía a toda velocidad por la carretera que la llevaría a Albor.
Había descubierto algo aterrador, que la había hecho ver que sus actos habían sido completamente erróneos.
─No debí hacerlo ─murmuró mientras tomaba una curva a toda velocidad─. No debí hacerlo… Pobre niña.
La noche cerrada se iluminó momentáneamente por unos farolillos de papel que, arrastrados por el viento, formaban una columna de luz multicolor. Estaba muy cerca de Albor y, por lo tanto, de intentar subsanar el gran error que había cometido con Eden.
Angustiada por su descubrimiento y sus actos, miró el portátil que, junto a ella, en el asiento del copiloto, contenía un gran secreto.
Cuando volvió la vista al frente, fue demasiado tarde, una curva muy cerrada apareció frente a ella que, intentando evitar lo inevitable, dio un volantazo chocando de frente contra una gran secuoya.
Liv miró a Anker, que hablaba animado con Hunter bromeando sobre algo que a ella no le interesaba.
─Tengo que hablar contigo ─susurró Eden cerca de su amiga.
─Yo también.
─¿Ah, sí? ─Eden sonó extrañada.
Tras echar una rápida mirada a los chicos, ambas se alejaron de la plaza central y del ruido de la orquesta.
─La buscona de Ray pretende ir a por todas con Hunter ─soltó Liv a bocajarro.
─A por Anker, querrás decir.
─No… Hunter.
Eden frunció el ceño confundida.
─Ella sabe que yo estoy con Hunter, me lo ha dicho hoy en los vestuarios.
Liv hizo una mueca.
─A mí me ha dicho todo lo contrario. ¿A qué narices juega esta tía?
─¡Está loca!
Como si las hubiera oído hablar, Ray apareció de entre la multitud y las miró con una fría expresión.
─¿Qué hay chicas?
─Oye, ¿de qué vas? ─le gritó Liv.
─¿A qué narices juegas?
─¡Estoy cazando! ─Ray entrecerró los ojos mientras se quitaba los zapatos de tacón y recogía la cola de su vestido por encima de sus rodillas.
Antes de que las dos amigas pudieran decir nada más, la vieron correr por una de las calles colindantes que llevaba a la salida de la ciudad.
─Será… ─Liv se quitó los zapatos dispuesta a perseguirla─. Le voy a dar tal paliza…
─Liv, déjala, está desequilibrada ─intentó frenarla Eden.
─Tú quédate aquí si quieres, pero yo sí que voy a cazarla ─rugió antes de salir corriendo detrás de la risa de la rubia, que sonaba con un eco lejano.
Cuando Liv dobló la esquina, Eden miró hacia Hunter y Anker, que no se habían dado cuenta de nada.
─Maldita sea ─murmuró antes de salir corriendo tras Liv.
El eco de sus bailarinas amarillas contra los adoquines se silenció en cuanto se adentró en el límite del bosque y empezó a correr sobre la tierra.
Cada pocas zancadas, la risa de Ray resonaba con un eco aterrador.
─¡Liv! ─Eden se apoyó contra un árbol de ramas secas─. ¿Dónde estás?
─Estoy aquí.
Eden empezó a correr hacia la voz de su amiga, que le pareció mucho más melódica que de costumbre, sin darse cuenta de que uno de los volantes de su vestido se había rasgado contra las ramas del árbol.
Cuando llegó a la orilla del río, entrecerró los ojos intentando que se acostumbraran a la penumbra. Ante ella, una silueta femenina estaba acuclillada junto a un cuerpo inmóvil sobre el suelo.
El sexto sentido de Eden empezó a zumbar como una alarma de alerta.
─¿Liv?
─La he dejado sin sentido.
Eden dio un paso inseguro hacia la chica que no sonaba como Liv.
─¿Qué has hecho?
─Eliminar rivales.
─¿Qué? ─Intentó escrutar el cuerpo de Liv que, por suerte, respiraba levemente─. ¡Estás loca!
─Mmmm… Puede que un poco ─se burló Ray dando pasos lentos pero seguros hacia ella, mientras blandía en una mano un bastón electrificado.
Discretamente, Eden recogió los bajos de su vestido, mientras Ray se le acercaba más con cada nuevo paso.
─No podrás escapar, Eden.
Ella entornó los ojos doblando un poco las rodillas.
─Eso ya lo veremos.
Clavando los talones en el suelo, se impulsó decidida a salir corriendo hasta la plaza, pero todas sus energías y fuerzas sólo sirvieron para golpearse fuertemente contra algo firme y duro que, tras dedicarle una mirada oscura, le aplicó una descarga eléctrica que la dejó sin sentido.
Ray se acercó al alto y musculado militar que había noqueado a Eden.
─Te lo dije, no tenías escapatoria ─sonrió satisfecha.
─¡Ray!
Ella se giró para ver bajar a Sibley de una lancha motora que habían ocultado en unos matorrales junto a la orilla del río.
─Sólo quería a Eden, ¿qué hace esta salvaje aquí?
─Es un asunto personal ─Miró a Liv, que seguía sin sentido entre el barro─. Si no te importa, ¿podríais borrarle las dos últimas horas de su limitada memoria?
Sibley enarcó las cejas y, emitiendo un chasquido con sus dedos, ordenó a uno de sus militares que se ocuparan de Liv.
─Por simple curiosidad, querida, ¿cómo llegaste a la conclusión de que Eden era mi hija?
─No fue difícil. Antes de venir aquí, la cara de Hunter empezó a aparecer por todas partes, así que cuando le reconocí aquí y me interesé por él, los rumores de este pequeño lugar me dieron las piezas que faltaban. Al parecer, vivía protegiendo a una chica que, a parte de rara, era la hija de la gobernadora. El resto ya lo sabes, creí que si yo te la devolvía, tú garantizarías la seguridad de este sitio. Yo he cumplido mi parte del pacto ─Ray vio cómo cargaban el cuerpo de Eden en la lancha─. Ahora, espero que tú respetes tu parte.
─Créeme, no me interesa en absoluto este campamentillo rebelde. Por mí, como si construyes una nueva sede de VITA aquí.
Los dientes de Ray rechinaron.
─¿Cómo sabes que fui de VITA?
Sibley se sacudió de su pulcra chaqueta negra una hoja que acababa de caerle en el hombro.
─Preciosa y estúpida chica ─Dos altos militares aferraron a Ray por sus brazos, inmovilizándola a pesar de su resistencia─. Cuando te vi entrar en mi despacho con esa capucha tan dramática, temí que vinieras a por venganza, pero soy una mujer cauta y esperé a ver qué era lo que me querías ofrecer.
─¡¿De qué mierda hablas?!
Sibley puso mala cara al oír aquella palabra malsonante.
─Cuando pensaba que eráis los de VITA los que estabais tras el secuestro de Eden, ordené matar a tus amigos, incluido a uno muy especial para ti.
─¡Deon! ─sollozó con rabia al recordar a su novio.
─Me informaron de que una rebelde rubia se había escapado e intenté darte caza, pero poco después desapareciste del mapa. Hasta que hace unos días acudiste a mí. Pobre y estúpida criatura romántica. ¿Pensaste que esto era tu plan maestro para librarte de Eden y tener para ti sola a Hunter? ─chasqueó la lengua─. Cielo, esto es la liga de los mayores y no un juego de niños de teta.
─Hija de…
Antes de que pudiera terminar la frase, Sibley sacó una pistola y disparó entre los ojos de Ray, que se desplomó en el suelo.
─Deshaceos del cuerpo, tiradlo al río ─Empezó a caminar hacia la lancha.
─Señora ─Ella miró al militar que había osado dirigirle la palabra─. ¿Es que no vamos a destruir este campamento ilegal?
Sibley elevó las cejas.
─Dejaremos eso para más tarde.
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Desaparecida
Derrik encabezaba un equipo de búsqueda en las calles de Albor, mientras Anker y Hunter se habían adentrado en el bosque con algunos compañeros del campamento. Apenas media hora después de que Liv y Eden empezaran a seguir a Ray, los chicos habían reparado en su ausencia y, tras buscarlas en la fiesta preguntando a los presentes, Hunter había sentido una sensación que le dejó petrificado.
Algo no iba bien.
Mientras intentaba mantener a raya sus nervios y su desesperación, se inclinó sobre Ginger, que parecía percibir su inquietud, dándole a oler el jersey blanco de Eden.
─Vamos, Ginger, busca a Eden ─La zorra olisqueó eficazmente la prenda─. Encuéntrala.
De pronto y guiada por sus instintos, Ginger empezó a correr entre los árboles siguiendo un sendero hacia el río.
─¡Anker! ─gritó Hunter a su amigo, que parecía desencajado─. ¡Por ahí!
Los dos chicos empezaron a correr, mientras sus jadeos y algún sonido de Ginger era lo único que oían, alumbrando cada pocos segundos el camino con una potente linterna.
Ginger se paró justo en frente de un árbol y miró hacia atrás esperando a Hunter.
─¿Qué tienes, pequeña? ─Se quedó petrificado.
Anker alcanzó a su amigo que, arrodillado frente al árbol, parecía una escultura inmóvil.
─¿Hunter?
Él se giró desprendiendo de las ramas secas de un árbol uno de los volantes amarillos del vestido de Eden.
─¡Eden! ─jadeó─. ¡Liv!
Ginger empezó a trotar algunos metros más hasta la orilla del río, donde se sentó y emitió un lamento agudo y prolongado. En esta ocasión, fue Anker el que corrió hasta ella al reconocer entre las sombras el vestido azul de Liv.
Al llegar junto a ella, se tiró al suelo y acercó su cara a la de la chica, que estaba manchada de sangre y barro.
─¡Liv! ─gritó Hunter arrodillándose junto a ellos y tomándole el pulso en el cuello─. Está viva, pero su pulso es débil.
Anker se puso en pie levantando a Liv como si no pesara nada y Hunter repasó con la mirada los alrededores, rogando al Sol que Eden también estuviera allí.
─Tranquilo ─Miró a Anker─. Llévala al hospital, Ginger y yo seguiremos buscando.
─Volveré a ayudarte.
Tras una breve sonrisa a modo de agradecimiento, Hunter vio como su amigo y su prima se perdían entre las sombras de nuevo hacia Albor.
─¡Eden! ─sonó angustiado.
Ginger empezó a dar vueltas sobre sí misma, llorando cada pocos segundos.
─¿Dónde está, pequeña? Busca a Eden.
Ella le miró con sus enormes ojos amarillos y, tras oler un pequeño rastro de algo, se encaminó hacia la orilla y emitió un quejido breve.
Hunter empezó a rastrear la zona, leyendo cada rama rota, cada huella en el suelo y, en especial y con angustia, cada gota de sangre.
Sibley acarició el grueso cristal que componía la única ventana de la habitación de Eden. Sus constantes eran estables y, tras un pequeño examen médico, habían determinado que se encontraba en un estado de salud óptimo.
─Sibley.
Ella miró al corpulento hombre con una extraña mancha en el cuello.
─Señor.
─El doctor me ha informado de que no has autorizado un borrado de memoria de tu espécimen. ¿A qué es debido?
Ella miro cómo el pecho de Eden subía y bajaba a un ritmo acompasado.
─Verá, Señor, como usted sabe bien, este espécimen en concreto no es tan dócil como los otros EDEN, así que para controlarla creo que es de vital importancia que recuerde lo que ha vivido.
─¿Pretendes usar el miedo y el chantaje para controlarla?
─Efectivamente. Como usted bien sabe, ella es exageradamente sentimental y algo me dice que hará lo que sea para mantener a quien quiere a salvo.
Su propio grito de horror la despertó quedando sentada en la cama del hospital, jadeante y con la frente perlada de sudor.
Anker saltó de su asiento y se acercó a ella.
─¡Liv! Estás a salvo ─Le cogió la cara entre las manos para que le mirara.
─¿Anker? ─susurró desorientada mirando la habitación en penumbra.
─Estoy aquí, preciosa ─La abrazó contra su pecho.
Ella le miró con los ojos inexpresivos.
─¿He tenido un accidente?
─No sé que os ha pasado, pero Eden y tú desaparecisteis de la fiesta.
Liv se quedó pensativa mientras un dolor intenso le atravesaba la cabeza.
─Recuerdo haber tenido una conversación desagradable con Ray… la muy buscona pretendía ligarse a Hunter.
Anker sonrió sin humor.
─Supongo que se dio por vencida y se marchó a casa con otro.
─Me alegro ─Sonrió levemente─. Luego estuve hablando contigo… bailando y…
Se llevó las manos a la cabeza cuando un fuerte dolor bloqueó sus recuerdos.
─No te fuerces, has sufrido una fuerte conmoción, los médicos dicen que es normal que tengas un poco de pérdida de memoria.
─¿Has hablado con Eden? Lo último que recuerdo es haber hablado con ella, pero no sé de qué, igual ella sí se acuerda.
El rostro de Anker se quedó impasible unos segundos.
─Liv ─La cogió de la mano─. No encontramos a Eden por ninguna parte. Llevamos veinticuatro horas buscándola y el único rastro de ella es un girón de su vestido.
─¡No puede ser! ─Se llevó las manos a sus oídos dolorida ante su grito─. Ella estaba bien.
Apartando las sábanas de una patada y mitigando su dolor con la preocupación, intentó ponerse en pie.
─¿Dónde crees que vas?
─A ayudar a buscarla, igual si salgo mi memoria se refresca.
─Ni lo sueñes ─La obligó a tumbarse y la cubrió con la colcha─. Has de descansar, quizás así recuerdes algo de lo sucedido. Ésa es la única manera en la que te dejo ayudar.
Ella hizo una mueca de impotencia.
─Pero…
Anker le dio un suave beso que ella recibió encantada emitiendo un leve gemido.
─Creí que te había perdido.
─Pues aquí estoy ─Volvió a besarle.
Hunter aparcó frente a su cabaña y cerró la puerta de su vieja furgoneta de un fuerte portazo profiriendo un grito que hizo que varios pájaros de los árboles colindantes emprendieran el vuelo asustados.
─¡Maldición!
Dio un puñetazo a la puerta del vehículo y volvió a gritar, no tanto por el dolor de su mano, sino por el de su pecho que parecía consumirse por un agujero negro.
Abatido tras un día de búsqueda sin resultado, se pasó la mano por el pelo, apartándolo de su cara y, apoyándose de espaldas contra su furgoneta, se dejó caer al suelo. Enterró la cara entre sus manos y dejó que varias lágrimas silenciosas surcaran sus mejillas.
No sabía cómo había pasado, pero alguien se había llevado a Eden de su lado.
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Espécimen Diagnosticado
con Evolución de Nanorobots
Tras una breve visita de su padre, él y Anker la habían vuelto a dejar sola para seguir peinando el bosque en busca de pistas del paradero de Eden así que, aburrida y agobiada por no poder ser de más utilidad, Liv se encaminó por el pasillo de la planta del hospital donde estaban, dispuesta a dar un paseo para ver si ya había vuelto a recuperar sus fuerzas.
Una enfermera bajita pasó corriendo a su lado alertada por los gritos que profería una mujer, que al final del largo pasillo balbuceaba palabras histéricas.
Durante un segundo, Liv se quedó quieta de pie, hasta que poco a poco la voz le resultó familiar y corrió siguiendo a la enfermera, que ya había conseguido apresar a la mujer junto con un joven enfermero, que intentaba que Cassandra no le propinara un golpe.
─¡Dejadme! Tengo que marcharme a casa ─gritó mientras se convulsionaba─. Es importante.
─¡Mamá! ─gritó Liv desde la puerta, cogiéndose al marco para mitigar un ligero mareo.
─¡Tesoro, ayúdame!
Los enfermeros miraron a la chica que, tras coger aire, entró con pasos firmes y una mirada de autoridad que les hizo dudar un instante antes de empezar a preparar un sedante para Cassandra.
─¡Soltadla ahora mismo!
─Vuelva a su habitación, señorita, esta paciente ha sufrido un grave accidente de tráfico y está en shock.
Cassandra se deshizo del agarre de la enfermera y la miró con rabia.
─Y una mierda en shock. Tengo información crucial que debo contar al Coronel Ewart de inmediato.
Los dos enfermeros se quedaron paralizados al oír el nombre de Derrik. Hasta los Alboritas más recientes conocían de sobras al admirado y reputado hombre.
─¿De qué conoce al Coronel, señora? ─murmuró el chico joven.
Liv se acercó a su madre que, al verse libre del agarre, se había sentado molesta y dolorida en la cama.
─¿Es que acabáis de aterrizar aquí? ─les espetó Liv con furia─. Ella es Cassandra Ewart, la mujer del Coronel.
─Mil perdones, señora, usted no llevaba documentación y…
─Vamos ─azuzó Liv─. Id a llamar a mi padre antes de que os enfrentéis a un consejo de guerra. ¡Rápido!
La pareja de enfermeros salió corriendo de la habitación y Liv sonrió divertida antes de girarse y repasar con sus ojos los arañazos y heridas que tenía su madre por todo el cuerpo.
Cassandra la abrazó con fuerza.
─¿Mamá que te ha pasado?
─Tuve un accidente de coche, pero estoy bien, por suerte el airbag mitigó bastante el golpe ─Miró la bata de hospital que vestía Liv─. ¿Estás enferma?
─Nada importante, estoy bien. Digamos que me peleé con alguien ─mintió a su madre para no ponerla más nerviosa de lo que ya parecía estar.
─Siempre buscando bronca, mi pequeña guerrera ─La besó en la frente─. Liv, necesito que recuperes un portátil que iba conmigo en el coche. Es muy importante.
El sonido de urgencia de la voz de Cassandra hizo poner nerviosa a Liv.
─Está bien ─Se levantó─. Volveré enseguida.
Derrik entró en la habitación apenas veinte minutos después con el rostro desencajado y pálido. Al verle, Cassandra le lanzó los brazos y él acudió a abrazarla con fuerza y besarla con pasión.
─Puagh ─Se quejó Liv desde una butaca cercana a la cama de su madre.
Derrik miró a su hija y sonrió.
─Cassandra, ¿qué ha pasado?
─Estoy bien, me salí de la carretera con el coche, pero por suerte sólo tengo contusiones y una fisura en una costilla ─sonrió─. Sobreviviré.
Él le acarició el cabello, mientras ella cerraba los ojos, justo en el momento en el que el enfermero joven, con los ojos asustados, entraba con una bolsa llena de objetos personales.
─Coronel, señora… hija del coronel ─balbuceó─. Estas son sus pertenencias, señora.
─¡Vamos! ¿A qué esperas? Dáselas ─le urgió Liv jugando con el pobre chico.
Él las dejó sobre una mesilla junto a la cama de Cassandra y salió corriendo, como si la pequeña chica pudiera comérselo.
─¡Liv! No abuses de tu poder ─la riñó su padre.
─Se lo merece ─Entrecerró los ojos─. Quería sedar a mamá como si estuviera loca.
Los ojos de padre e hija se fijaron en Cassandra que, sacando nerviosa su ropa, zapatos y algunos documentos, rebuscaba en la bolsa contradiciendo su cordura. Cuando encontró el portátil, lo sacó despacio. En la carcasa, había una enorme raja.
─Que no esté roto… que no esté roto ─susurró.
Derrik miró cómo lo abría y contenía la respiración al ver una grieta en la pantalla. Cuando su dedo rozó el sensor de encendido, la pantalla se quedó a oscuras unos interminables segundos hasta que, con un ruido un poco desafinado, se encendió.
─¡Sí!
─Cassandra, ¿qué pasa?
Ella le miró.
─He encontrado una información muy importante sobre Eden encriptada en uno de los archivos del Mesmer ─Miró a Liv, que se tensó en su asiento al oír el nombre de su amiga─. Lo que me recuerda que le debo una gran disculpa. Mi comportamiento no ha sido para nada racional. Derrik, ¿puedes ir a buscarla?
Él bajó la mirada.
─Lo siento, Eden ha desaparecido.
Los ojos verdes de Hunter se clavaron en los de su tío mientras entraba en su despacho y, después de cerrar la puerta, se sentaba tras el escritorio.
─¿Qué pasa? ─Sonó preocupado temiendo malas noticias.
─Hunter, después de lo que voy a contarte, necesito que mantengas la calma ─La mandíbula del chico se tensó y Derrik tomó aire─. Cassandra ha desencriptado un archivo que contiene un informe sobre un proyecto llamado Espécimen Diagnosticado con Evolución de Nanorobots.
─¿Qué tiene que ver eso conmigo?
─El proyecto también es conocido como EDEN ─Hunter se tensó en su silla─. Como nosotros ya sabíamos, Caducity es muy diferente en ella, ha evolucionado de tal manera que no sólo se puede saber la fecha de su ocaso, sino un patrón completo de todas sus futuras constantes vitales, impulsos nerviosos y cambios químicos en su organismo.
─Eso es… ─murmuró Hunter palideciendo.
─Eso es un libro abierto para cualquiera con un equipo preparado para ello. Poder leer cuándo alguien se pondrá triste, se enamorará o perderá los papeles en un arranque de ira.
Hunter se sintió mareado.
─¿No lo comprendo? Eden es única, ¿qué más da que sea tan predecible su futuro?
Derrik giró la pantalla del portátil mostrándole el informe desencriptado.
─Lamentablemente, Eden es tan sólo uno de los especímenes que poseen esa anomalía. Aquí están catalogados y localizados cientos de jóvenes en el mundo.
Hunter leyó el informe analizando los datos y los gráficos, mientras que cada vez que sus ojos topaban con las siglas EDEN, su corazón se sacudía.
─Según la última actualización de este informe, se le asignó otro EDEN como pareja reproductiva a nuestra Eden ─Derrik vio como Hunter cerraba los puños y la ira iluminaba sus ojos─. Esto va mucho más allá de ella. Pretenden engendrar toda una nueva humanidad perfectamente catalogada y controlada con sus constantes vitales.
─¡Hay que pararles los pies! ─Hunter se puso en pie colérico.
─Sé que es complicado, pero cálmate, estoy reuniendo efectivos para trazar un plan ─Su sobrino le miró con los ojos entrecerrados─. Simplemente, tenemos que localizar dónde los tienen.
Hunter miró de nuevo la pantalla del ordenador leyendo en diagonal el informe.
─Según esto, en un lugar llamado El Jardín.
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El Jardín


Con dedos rápidos, el operario empezó a tocar luces de colores en un panel plástico junto a una imagen similar a una radiografía de Eden.
─Sedación interrumpida, en unos segundos despertará, señora.
Sibley miró cómo el operario de bata blanca volvía a comprobar las constantes vitales de la chica.
─Déjanos a solas.
─No puedo abandonar mi…
─He dicho que nos dejes a solas ─Le dedicó una intensa mirada─. Es una orden.
Con un breve asentimiento de cabeza, el chico se dirigió a una puerta metálica, que se abrió deslizándose para dejarle salir.
Sibley entró en la habitación de Eden justo en el momento en el que empezaba a abrir los ojos lentamente.
Al reconocer la silueta frente a ella, parpadeó acostumbrándose a la luz.
─¿Madre? ─murmuró─. ¡Madre!
Sibley le puso las manos en los hombros impidiendo que se levantara.
─Llegados a este punto, es mejor que me llames Agente Lindgren.
─¿Qué? ─Miró a su alrededor─. ¿Dónde estoy?
─Donde debes estar.
Con sus sentidos completamente alerta, Eden se intentó levantar, pero unas correas le mantenían firmemente atadas las muñecas a la estructura de la cama.
─¡Suéltame! ─rugió con furia.
─¿Para qué? Para que vuelvas junto a ese tal Hunter a Albor.
Los ojos de Eden se volvieron de un ámbar intenso, mientras se abrían con miedo.
─¿Qué sabes tú de ellos?
─Todo lo que la lectura de tus recuerdos me ha contando ─Chasqueó la lengua─. Has sido una niña muy, muy mala con ese Hunter, me ha costado mucho dinero silenciar al equipo médico para que oculten el hecho de que no eres una joven intacta. Eso arruinaría mi carrera, ¿sabes?
Eden rugió con rabia mientras se retorcía en la cama.
─¡Qué es lo que quieres de mí!
Sibley se empezó a pasear por el cuarto, que era una réplica exacta de la última habitación de Eden, incluyendo un pequeño robot de compañía.
─Tal y como yo lo veo, tienes dos opciones. O bien, te resistes a cumplir tu cometido y te obligamos a base de fármacos, teniendo una vida larga y penosa ─Hizo una mueca de disgusto─. O bien, prometes colaborar, acatas tu destino y te dejamos ciertas comodidades como éstas.
Palmeó la cabeza del robot, que Eden reconoció como Cosmo.
─¿Y qué te parece si te digo que puedes meterte tus opciones por el…?
Sibley le propinó una bofetada a Eden, que conteniendo un sollozo la miró con ira.
─Te daré un pequeño aliciente para motivarte a colaborar ─Le peinó el flequillo con los dedos y le arrancó de un tirón el mechón violeta─. O colaboras, o Albor, junto con tus seres queridos, arderá como el mismísimo infierno. ¿Qué opinas? ¿Me ayudas o matamos a Hunter?
─¡No! ─jadeó nerviosa─. ¡No, no, déjales en paz, colaboraré!
─Ésa es mi chica ─Sibley sonrió con frialdad─. Hoy te dejaré descansar, pero mañana empezaremos los preparativos.
Eden tragó saliva sonoramente, mientras su corazón latía con fuerza y las lágrimas le quemaban en sus ojos.
─¿Preparativos para qué?
─Oh, mi inocente y estúpida Eden ─se mofó caminando solemne hacia la puerta y tirando el mechón en un cubo de basura─. Para engendrar una nueva especie completamente predecible y manejable.
Con un suave portazo, dejó a Eden con el rostro pálido y el corazón latiéndole con horror en lo más profundo de su pecho, mientras Sibley se alejaba por un largo pasillo bien iluminado flanqueado por cientos de habitaciones llenas de jóvenes asustados.
El murmullo de las voces de los preparados jóvenes del campamento sonaba como un enjambre de abejas en la enorme sala de reuniones. Ante la gravedad de lo sucedido, Derrik había reunido a todos sus efectivos, incluso a aquellos que estaban en activo en la Ciudad Vacía, juntando a más de doscientos soldados.
Cuando Derrik empezó a hablar, todos guardaron silencio.
─Nos enfrentamos a una importante misión en la que deberemos emplear todas nuestras fuerzas y recursos, ya que de ello dependerá el futuro que siempre hemos soñado para nosotros y nuestros hijos ─Liv y Anker se rozaron ligeramente las manos─. Esto no se trata sólo de una Alborita llamada Eden, sino de un proyecto descabellado puesto en marcha por las fuerzas especiales de la Ciudad Vacía para terminar con toda la espontaneidad del mundo. Ya no se trata de Caducity, sino de algo mucho más peligroso y no debemos permitirlo.
El informe secreto del dispositivo Mesmer se proyectó en una pantalla tras Derrik, quien se movió inquieto y furioso.
─Se os entregará una copia de este informe y todo aquel que tenga una sola pista del paradero de El Jardín, deberá comunicarlo a su superior inmediato, o en su defecto a mí mismo. ¿Entendido?
─Señor, sí Señor ─gritaron al unísono.
─Mientras tanto, os dividiréis en escuadrones especializados para cubrir las distintas necesidades de nuestra estrategia ─Les miró un segundo─. Rompan filas.
Entre suaves murmullos, los jóvenes empezaron a disgregarse abandonando poco a poco la sala.
Una chica de grandes ojos azules y cabello rojizo se acercó corriendo a Derrik que, tras examinar la pantalla de una tablet que le ofrecía, miró hacia tres jóvenes que aún estaban de pie, firmes y con expresión fría.
─Hunter, Anker, Liv. A mi despacho.
Obedientes y sin mediar palabra, siguieron a Derrik hasta un despacho en la planta baja de una pequeña edificación de oficinas, junto a la pista americana.
─Tomad asiento ─Anker miró las dos sillas frente al escritorio de Derrik y le cedió la suya a Liv, quedándose de pie─. El cuerpo sin vida de Ray ha sido encontrado en una de las orillas del río.
Liv se tensó en su asiento mientras un ligero dolor bloqueaba su memoria, por mucho que detestara a la rubia, jamás le habría deseado la muerte.
─¿Qué le ha pasado? ─murmuró Anker.
─Alguien le disparó ─observó el informe en la tablet, pasando un par de fotografías del cuerpo sin vida de Ray.
─¿Puedo verlo? ─Hunter ignoró sus sentimientos ante la pérdida de la chica que había sido una buena compañera de laboratorio.
Derrik le tendió el dispositivo y él empezó a leer la autopsia de la joven. Cuando sus dedos pasaron por varias imágenes, una en especial le llamó la atención. Frente a sus ojos, la imagen de una bala de color azul eléctrico mate con unos curiosos grabados le hizo retroceder al pasado.
─Se quién ha asesinado a Ray.
─¿Lo sabes? ─Liv miró a Hunter, que parecía mucho más frío que de costumbre.
─Cuando coloqué los micros en el despacho de la gobernadora me llamó la atención una pistola de acero negro mate guardada en una vitrina ─Soltó el aire conteniendo su ira─. Junto a ella, había una docena de balas, exactamente iguales a ésta.
Derrik cerró los puños nervioso.
─¿Estás completamente seguro?
Los ojos de Hunter brillaron.
─Completamente, recuerdo que pensé que esas balas estaban hechas a mano por un artesano.
Anker y Liv se miraron.
─Pero, eso quiere decir… ─comentó Anker inquieto.
─Que es la propia madre de Eden quien la ha secuestrado ─murmuró Liv.
Hunter la miró.
─No solo es eso, sino que el gobierno de la Ciudad Vacía conoce perfectamente la localización de Albor.
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Evacuación
Cada pocos instantes, pasaban furgonetas, camiones y coches cargados hasta los topes, huyendo a toda prisa de Albor. Ante el temor de ser atacados, Derrik había dado la orden de desalojar la pequeña ciudad para protegerlos a todos, a excepción del campamento militar de las afueras.
Con un grácil movimiento, Derrik cargó la maleta de Cassandra en la parte trasera de una furgoneta y se giró a mirar a su esposa, que tenía los ojos vidriosos.
─Antes de que te des cuenta, volveremos a estar todos juntos ─Él la besó, mientras una pareja cargaba un par de bolsas y subía al vehículo.
─Derrik, lo siento ─sollozó─. Todo esto es por mi culpa, si no hubiera sido tan absolutamente mezquina con Eden nada de esto habría pasado.
Él le acarició una mejilla.
─Habría pasado de todos modos, además ha sido gracias a ti que tenemos la pista del paradero de Eden.
Cassandra se le abrazó con fuerza.
─Siento de verdad cómo me he comportado estás últimas semanas ─Tragó saliva nerviosa─. No he sido dueña por completo de mis actos, he perdido la cabeza a causa de…
Derrik le secó las lágrimas que empezaban a surcar sus mejillas.
─¿A causa de qué?
─De las hormonas, Derrik, de las malditas hormonas que me han hecho volverme una histérica que sólo pretende un lugar seguro y tranquilo para sus hijos.
Él frunció el ceño sin querer asumir la verdad oculta de sus palabras.
─Cassandra tú… ¿estás?
─Embarazada ─Soltó una carcajada sin mucho humor─. Pensaba que ya era muy mayor para esto, pero ya ves, no se cómo ha sucedido. Derrik, me volví loca, tenía miedo y luego Eden me pareció peligrosa y me volví más loca y miedosa aún…
Derrik la besó con ternura acallando su discurso atropellado.
─Llévate a todos a un lugar seguro, sé la líder que sabes ser y sobre todo ─La volvió a besar con mucha más fiereza─ manteneos a salvo.
Ella sonrió mientras él le acariciaba su barriga apenas abultada.
─Vuelve pronto con nosotros.
Él le hizo un saludo militar acompañado de una brillante sonrisa y se alejó intentando ocultar sus miedos.
Nervioso, Hunter tamborileaba con los dedos sobre la superficie de la gran mesa de madera del despacho de Derrik.
─Seth, eso que propones es un gran riesgo, no me fío de ellos.
El chico de cabello negro como la noche y ojos avellana enarcó las cejas soltando el aire lentamente.
─Les necesitamos como aliados y creo que éste es el mejor momento. Ahora mismo, luchamos por la misma causa.
Derrik se dejó caer sobre el respaldo de su silla.
─Opino como Hunter, pero es cierto que no hay más remedio.
Seth relajó su postura en la silla.
─No todos ellos piensan que la mejor manera de combatir sea poner bombas, son un grupo de gente muy variopinto, y lo mejor para nosotros, infiltrado y conocedor a la perfección de la Ciudad Vacía.
Hunter soltó un largo bufido y cerró los puños.
─Está bien, habla con ellos. Definitivamente, necesitamos a los de VITA para llevar a cabo nuestro plan.
Eden intentó evadirse escuchando el sonido de su respiración agitada y clavando los ojos en la brillante lámpara del techo, que lanzaba un haz de luz potente sobre ella.
A primera hora de la mañana, un corpulento hombre que no osó dirigirle la palabra la había sacado de su habitación para llevarla a una sala de color blanco con un médico y dos enfermeros donde, durante horas, le habían sacado sangre, realizado ecografías de varios órganos de su cuerpo y ahora le inyectaban un líquido gelatinoso de color amarillento, que le estaba dando nauseas.
Tras quitarse los guantes y lanzarlos al suelo, el médico le echó un rápido vistazo a Eden, que estaba pálida y se fue.
El silencio era aterrador y magnificaba el sonido del instrumental y las máquinas de la sala que emitían zumbidos y pitidos eléctricos.
Eden cerró los ojos, intentando controlar sin éxito su desbocado corazón y su imaginación que, sin quererlo, había empezado a hacer conjeturas sobre lo que aquellos médicos pretendían hacer con ella.
Cogió aire y lo soltó lentamente contando hasta diez pero, antes de terminar su cuenta, el sonido de una puerta eléctrica al deslizarse la hizo abrir los ojos alertada.
Poco a poco, se incorporó y empezó a escrutar la sala entrecerrando los ojos, fijándose en las sombras, por si alguna se movía. Unos segundos después, se sentó en la camilla y se arrancó el suero intravenoso acallando un quejido.
Tenía que escapar de allí y aquella oportunidad era única.
Con pasos silenciosos y sintiendo el frío mármol sobre sus pies desnudos, cogió un bisturí de una bandeja de instrumental y se acercó a la puerta que, al percibir movimiento, se deslizó sin ningún tipo de impedimento. Sin duda, aquellos científicos estaban demasiado acostumbrados a la docilidad de los EDEN, pero ella no era como el resto.
Ella sacó la cabeza lentamente y observó el largo pasillo blanco, completamente desierto. Aterrada y sin saber hacia donde debía ir, salió corriendo intentando hacer el menor ruido posible. De pronto, una puerta cercana se abrió y apareció uno de los enfermeros que pretendía volver a la sala de Eden con varios medicamentos.
─¡Eh, tú! ¿A dónde vas?
Poniendo la palma de su mano sobre una placa de metal negra, el hombre accionó una alarma a un volumen tan alto que Eden creyó que le iba a estallar la cabeza. Sin dudarlo, empezó a correr en dirección opuesta sintiendo cómo la adrenalina corría por sus venas, hasta que un alto y corpulento agente de seguridad, que había aparecido de la nada, se lanzó sobre ella, cayendo ambos al suelo. Eden gritó, pero su voz se perdió en el pitido de la alarma.
─¡Estate quieta! ─bramó el hombre, buscando su porra eléctrica.
Antes de que pudiera hacerle nada, Eden empuñó con fuerza el bisturí y se lo clavó en uno de sus musculosos brazos. Él la soltó al instante y ella empezó a correr de nuevo hasta que llegó al final del pasillo con una puerta metálica de hoja doble. Cuando ésta se abrió, vislumbró otro pasillo mucho menos largo y con ventanas que daban al exterior. Con un poco más de esperanza en cada uno de sus alterados latidos, se dispuso a cruzar la puerta a toda velocidad, pero se quedó inmóvil, congelada, sintiendo una descarga en la base de su nuca.
La alarma dejó de sonar y Eden se desplomó en el suelo.
Con un intenso dolor de cabeza martilleándole las sienes, Eden despertó en la cama de su habitación. Abrió los ojos lentamente y se sentó.
No estaba atada.
─Eden, hoy has sido muy desobediente ─la voz de Sibley sonó metálica por unos altavoces.
Ella miró asustada hacia el gran espejo de su habitación, estaba segura que desde allí la observaban.
─Siento mucho tener que hacer esto, pero te lo advertí.
La sangre de Eden se heló en sus venas cuando su habitación quedó a oscuras y sobre una de la blancas paredes se proyectó una vista aérea de lo que reconoció rápidamente como Albor.
─No, no, no… ─farfulló caminando hacia la proyección.
─Esta vez, sólo será un sacrificio, pero si vuelves a saltarte las normas destruiré el pueblo entero.
Eden no había escuchado las últimas palabras, ya que la vista aérea se había ampliado hasta enfocar el centro del bosque, justo en un claro con una casa de madera que conocía a la perfección.
─¡No, por favor! ─Miró al espejo─. Seré buena, lo prometo, haré lo que me pidas.
─Sin duda, después de esto no me cabe la menor duda de que serás mucho más dócil ─susurró Sibley.
De pronto, una fuerte explosión iluminó la habitación de Eden cegándola por un instante. Cuando sus ojos se recuperaron, vieron un enorme agujero calcinado y los restos de la cabaña que empezaban a arder diseminados por el claro.
Abatida, se dejó caer contra la pared, pasando sus manos por lo que quedaba de la casa de Hunter, mientras sus lágrimas caían a borbotones entre sollozos y gritos desesperados.
Tras el cristal, el operario que controlaba a Eden, le echó una rápida mirada a Sibley, que sonreía satisfecha.
─¿Volvemos a atarla a la cama?
Sibley se ajustó su pulcra americana negra y enarcó las cejas con autosuficiencia.
─No será necesario, ya la tenemos bajo control.
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VITA


Una chica de cabello castaño claro y ojos rasgados de un profundo color gris verdoso, empezó a caminar nerviosa, contoneando las caderas.
─Colaboración, dices.
Seth la miró, mientras ella se sentaba en el borde de una vieja mesa de madera y cruzaba ante él sus piernas esbeltas enfundadas en unas mallas negras que no dejaban nada a la imaginación.
─Imogene, sabes tan bien como yo que os interesa.
Ella arrugó la nariz.
─Los de Albor siempre habéis ido a vuestra bola.
Él enarcó las cejas y, poniéndose en pie, miró por la ventana del piso franco situado en medio de los suburbios de la Ciudad Vacía.
─Sabes perfectamente que hasta VITA tiene miembros que van a su rollo y toman sus propias decisiones, además nuestros intereses no eran los mismos, hasta ahora.
Ella enredó uno de los mechones de su pelo entre sus dedos, pensativa.
─Está bien, tienes razón, esto que me has contado es algo jodidamente gordo y si sumamos fuerzas quizás, solo quizás, tengamos una oportunidad para ser libres, pero…
Seth se acercó a ella, que se miraba sus uñas pintadas de negro.
─¿Pero…?
─Tiene que pedírmelo él en persona.
─Vamos, no seas cría.
Ella saltó de la mesa con un ágil movimiento y sacó pecho.
─Entonces, no hay trato.
─Imogene, Hunter no está localizable ahora mismo y sabes que está más que buscado en el centro de la ciudad ─Se acercó a ella─. Por favor, olvida tus rencillas pasadas con él y piensa como la líder de VITA que eres.
Durante algunos segundos, ella releyó el informe, para terminar soltando un bufido.
─Esos chicos tienen que estar aterrados ─Seth sonrió─. ¡Está bien! Hay trato.
Ella le palmeó la espalda mientras respiraba aliviado.
─Haces lo correcto, vamos a darles su merecido a esos cabrones.
─Eso sin duda, pero Seth ─Él la miró fijamente a los ojos─, dile a Hunter que me debe una.
Seth asintió satisfecho.
─¿Intentarás averiguar algo sobre la localización de ese sitio?
─Tiraré de mis hilos y os haré llegar la información.
Tras hacer un saludo, Seth se marchó sintiendo que uno de los cabos sueltos de su plan ya estaba atado. Los activistas de VITA, que siempre habían luchado por librar al mundo de Caducity, ahora estaban de su lado.
A pesar de que sus lágrimas habían cesado, el dolor que mantenía encogido su corazón y las imágenes de la casa de Hunter explotando se negaban a abandonarla así que, durante tres días, Eden se había dejado hacer exámenes médicos, había realizado tests de personalidad y no había puesto objeción cuando le presentaron a un chico asiático, un poco más alto que ella y que parecía mucho más asustado.
Vivir su vida se había convertido en una rutina que llevaba a cabo como un autómata sin alma, ya que en un mundo sin Hunter el Sol había dejado de brillar para ella.
A pesar de que, en cierto momento, su parte más valiente había pensando en volver a intentar escapar, su razón se había antepuesto recordándole que en Albor aún quedaba gente que le importaba, como Anker y Liv.
─Hora de la cena ─le dijo su controlador a través del intercomunicador.
Eden se sentó en la cama y esperó, quieta y con las manos sobre sus muslos, tal y como le habían ordenado varias veces, a que le sirvieran la cena.
La enfermera de aspecto severo y con los ojos pequeños que solía traerle las comidas apareció tras la puerta de su habitación con una bandeja.
─Buenas noches, Eden 22.
─Buenas noches ─Vio cómo le acercaba la mesa con ruedas a la cama y le plantaba la cena frente a ella.
─Recuerda, manitas quietas o me veré obligada a atarte, preciosa.
─Lo sé ─musitó.
Con cuidado, la enfermera sacó de un compartimento de la bandeja unos cubiertos de plástico y los colocó junto a un plato de puré marrón.
─Haz el favor de comerte la cena o me veré obligada a sondarte para alimentarte, el tratamiento para fortalecer tus óvulos es bastante agresivo y necesitas estar fuerte.
Ella se limitó a asentir. Mientras la mujer la dejaba a solas de nuevo, Eden empezó a comer por inercia.
Liv apretó un botón de un proyector digital, en el que unos finos rayos láser trazaron un plano en tres dimensiones de un recinto cúbico.
─¿Esto es El Jardín? ─murmuró Anker inclinándose para ver el edificio.
─Imogene está casi segura de que éste es el lugar ─Seth deslizó sus manos sobre el modelo reduciendo su tamaño─. Esta zona de aquí es un complejo militar en el norte del país que los de VITA llevan meses investigando.
─¿Casi segura? ─murmuró Liv desde la otra punta de la mesa─. Necesitamos la localización exacta al cien por cien. Casi no nos vale.
Derrik se acercó a los archivos que contenía el proyector. Al instante, varias fotografías empezaron a visualizarse sobre la mesa, mostrando vistas aéreas, la fachada de mármol blanco y el aparcamiento con lujosas y negras lanzaderas, que por su modelo no dejaban lugar a dudas de que se trataba de un complejo del gobierno.
─Seth, contacta con Imogene y dile que necesitamos un informe completo de los movimientos del personal.
Él sonrió ampliamente.
─Está adjunto con las fotografías, señor, a pesar de que los de VITA parecen unos salvajes que sólo saben asustar con bombas y videos virales, realmente saben hacer un buen trabajo de campo.
Derrik empezó a revisar los informes y las fotografías del personal que trabajaba en las instalaciones. El equipo de Imogene había estado controlando el sitio durante más de un año, ya que su ubicación les había parecido de lo más sospechosa.
─Han hecho un trabajo excelente. Imogene sigue siendo una de las mejores.
Un largo y prolongado bufido se oyó antes de que Hunter entrara con Ginger al despacho de Derrik.
─¿Sigue siendo tan creída?
Seth soltó una carcajada.
─Yo diría que más aún y que sepas que sigue bastante cabreada contigo.
Hunter se acercó al mapa, que volvía a estar proyectado sobre la mesa.
─Cuando vuelvas a verla, dile que lo supere, han pasado muchos años ─bufó agobiado─. Ahora tenemos problemas más serios.
Liv acarició la cabeza de Ginger, que no tardó en tumbarse a su lado.
─¿Has podido salvar algo? ─murmuró Anker mirando a su amigo.
─Casi nada, han destruido mi casa por completo. Por suerte, Ginger estaba en el bosque.
─Hijos de… ─murmuró Liv.
De pronto, Derrik proyectó una fotografía frente a ellos.
─¡No hay duda!
─¿No la hay? ─comentó Liv mirando la fotografía de un hombre corpulento con una extraña mancha en el cuello.
─¿Quién es? ─Hunter sonó serio.
─Este es Andrey Eriksen, un reconocido genetista obsesionado con el control humano y la raza perfecta.
Los presentes se miraron nerviosos.
─¿De qué le conoces? ─comentó Anker.
─Él era el antiguo jefe de Cassandra cuando trabajaba en los dispositivos Mesmer. En realidad, él es el inventor.
Liv llenó de aire sus pulmones.
─Entonces, ¿ya lo tenemos todo?
Hunter frunció el ceño haciendo que sus ojos brillaran con un destello de venganza.
─Lo tenemos.
Derrik miró al frente con una expresión fría en sus ojos.
─Seth, moviliza las tropas, nos vamos a la Ciudad Vacía para reunirnos con los de VITA.
Tras quitarse una peluca y unas gafas de sol, Hunter tomó asiento junto a Derrik en una sala oscura con olor a humedad, justo en el sótano del local de billar que él y Anker habían frecuentado en el pasado. Allí, un grupo de los líderes de VITA, incluida Imogene que, a pesar de su aspecto frágil y su juventud, se había convertido en una fuerte líder, estaban esperándoles.
─Parece que estamos a punto de hacer historia ─canturreó Imogene a un fuerte hombre de piel oscura y ojos azul cielo.
Derrik le lanzó una seria mirada y ella tensó su posición, irguiéndose y enfriando su expresión.
─Está bien, pongámonos serios ─Imogene miró a Derrik, que le sonrió levemente─. Tengo dos grupos preparados en puntos estratégicos de la ciudad. Uno de ellos se encargará exclusivamente de las emisiones.
Una chica corpulenta y de aspecto poco femenino a causa de sus músculos, les dio unos pequeños paquetes a Derrik y los suyos. Liv miró a Anker y lo abrió.
─Esa insignia lleva incorporada una cámara que captará todo lo que se os cruce por delante. Está dotada de visión nocturna, así que los de la Ciudad Vacía no se perderán absolutamente nada.
Hunter observó la insignia con forma de sol de color gris y las iniciales VITA dentro de éste.
─¿Tenía que ser un pin de VITA?
─¡Oh! Perdona mi osadía, Hunter, pero no hemos tenido tiempo de diseñar e imprimir nuevas insignias de Albor ─Imogene le desafió.
─¡Chicos! ─Derrik elevó el tono de voz, terminando la pelea antes de que empezara─. Nuestros efectivos están preparados y con órdenes concretas.
─Los nuestros también ─comentó el hombre de ojos azules junto a Imogene.
Liv se puso en pie y, colocando el proyector sobre una vieja mesa de billar desvencijada, apretó un botón recreando la maqueta a escala de El Jardín.
─Entonces… Pongámonos manos a la obra.
La enorme lanzadera de transporte industrial de colores oscuros y de aspecto anticuado, circulaba dentro de los límites de velocidad de la autovía para no llamar la atención. Eran varios los kilómetros que tenían hasta llegar a la localización concreta de El Jardín y debían andarse con ojo para no levantar sospechas.
Tanto los efectivos de VITA como los de Albor, no habían dudado en mezclarse en el interior del gran habitáculo que, a pesar de que no lo aparentaba por su aspecto exterior, simulando unos enormes contenedores, dentro contaba con cómodos asientos y una eficaz iluminación como si de un vagón de tren normal se tratara.
Hacía el principio del transporte, Anker, Liv y Hunter habían tomado posiciones de cuatro asientos enfrentados en grupos de dos y, aunque habían pasado un par de horas repasando su estrategia, todos habían decidido echar una cabezada para estar descansados para la acción. A sus amigos pareció no costarles mucho dormirse, Liv había recostado la cabeza en el hombro de Anker, que un poco inclinado sobre el asiento había caído en un profundo sueño.
Hunter resopló y se movió incómodo, cruzando las piernas y cerrando los ojos con fuerza. Para él no estaba siendo tan fácil relajarse, la simple idea de pensar qué le podían estar haciendo a Eden le sacaba de sus casillas y le alteraba la presión sanguínea de tal manera que le empezaba a doler la cabeza.
Justo en el momento en el que unos delicados pasos se oían amortiguados en la moqueta que forraba el suelo, los dedos de Hunter empezaron a frotar sus ojos y posteriormente sus sienes.
─¿Agotado, enfermo o ambas cosas? ─canturreó Imogene sentándose junto a Hunter, que se irguió en el asiento un poco violento.
─Simplemente, jaqueca.
─Comprendo ─Ella rebuscó un segundo en uno de los bolsillos de su pantalón negro y le ofreció una pequeña pastilla amarilla─. Toma, no quiero que estropees la misión.
Hunter frunció el entrecejo mientras ella sonreía.
─¿No será un laxante?
Ella sonrió ampliamente.
─Tú dame ideas ─Le puso la pastilla en la palma de la mano─. Pero no, no es más que un analgésico para tu cabeza. Quizás en otras circunstancias menos importantes, sí quisiera jugártela de esa manera, pero hoy no.
Hunter examinó la pastilla y, tras no encontrarle peligro alguno, la sacó de su envoltorio y se la tragó sin esfuerzo.
─Gracias ─Cerró de nuevo los ojos a sabiendas que ella seguía allí.
Durante unos minutos, el zumbido del motor de la lanzadera fue lo único que se oyó hasta que, nervioso, Hunter volvió a abrir los ojos para ver a Imogene mirando una hoja plástica con anotaciones sobre el plan de rescate.
─Puedo darte también un somnífero si lo necesitas ─murmuró sin despegar la vista de la hoja.
─No, nada que merme mis sentidos.
La voz de él sonó tan seria y fría que Imogene no dudó en mirarle.
─Te veo muy… maduro.
─¿Es un cumplido?
─Es un hecho ─sonrió─. Antes eras mucho mas…
Hunter soltó un suspiro largo y silencioso.
─Éramos unos críos, es normal que ahora ambos seamos más adultos.
De nuevo el silencio, esta vez un poco más tenso, se interpuso entre ellos.
─Así que… vas al rescate de una chica ─Miró de nuevo la hoja con un punto amargo en su voz─. Ha de ser muy especial para que hayas montado todo este despliegue de medios y te hayas aliado con antiguos enemigos.
─Tú no eres mi enemiga.
─Me alegra saber eso. Después de tantos años sin contacto creí que…
─¿Que te odiaba? Al principio lo hice, luego pasé a otros sentimientos.
Ella le miró.
─Pero nunca contactaste conmigo.
Hunter se incorporó en su asiento y se pasó los dedos entre el pelo.
─¿Sabes? Lo bueno de los comunicadores es que se pueden usar para hacer y también para recibir llamadas ─Enarcó las cejas─. Tú tampoco me llamaste nunca y realmente creo que eras tú quien debió haberlo hecho.
Imogene se sentó junto a Hunter con un movimiento lento.
─Estaba triste o quizás decepcionada conmigo misma… no lo sé ─Le sonrió─. Tampoco fue fácil para mí y, en cierto modo, me sentí estúpida.
─Tú nunca has sido estúpida, eres la líder de un grupo de rebeldes cachas que te siguen como perritos falderos. Es para estar orgulloso.
Ella soltó una sonora carcajada que hizo que Anker se moviera un poco buscando una nueva posición. Hunter cogió la hoja plástica que había estado mirando Imogene y pareció ponerse muy serio.
─Saldrá bien, créeme, hemos hecho cosas peores.
─Imogene ─Ella le miró con una media sonrisa─. Gracias por hacer esto, sé que vosotros también sacaréis provecho pero, sin duda, para mí es mucho más importante que para VITA.
Los labios de Imogene soltaron un silbido sutil que apenas se oyó.
─En serio. ¿Quién es ella y qué ha hecho contigo para tenerte tan loquito por sus huesos? Hunter, el chico que solo vivía para la ciencia, para sus entrenamientos y que nunca buscaba un rollo serio, está enamorado.
Él miró al frente mientras su mandíbula se tensaba.
─Tú misma lo has dicho, he madurado y cambiado mis prioridades.
─Eden es una chica afortunada por contar con tu cariño. La envidio.
Al oír su nombre en voz alta, los músculos de Hunter se tensaron y su humor se ensombreció de golpe.
─¿Cuándo llegaremos?
─Quedan un par de horas ─Imogene se puso en pie─. Intenta descansar un poco.
─Lo intentaré.
Ella miró cómo Hunter apoyaba la cabeza en el respaldo de su asiento, pero lejos de parecer relajado parecía mucho más ansioso que antes.
─Oye.
─¿Sí?
Imogene le palmeó un hombro.
─La misión será un éxito, les hemos vigilado y estudiado preparándonos para este día. Por una vez, no te decepcionaré.
Sin esperar una respuesta, ella desapareció entrando en la cabina del conductor, dejando a Hunter de nuevo sólo con su angustia.
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El rescate
Un ligero zumbido le indicó a Eden que alguien estaba a punto de hablarle por el intercomunicador. Empezaba a conocer cada uno de los ruidos de aquella habitación.
─Hora de cenar.
Eden soltó un bufido y se sentó en la cama siguiendo el mismo protocolo de todas las noches. Pero cuando la puerta se abrió, observó a la chica joven que llevaba la bandeja con la comida.
─Buenas noches, Eden 22.
─Buenas noches ─farfulló ella sin importarle que le hubieran cambiando la enfermera.
La joven, se acercó a la mesa con ruedas y, con movimientos fluidos, la colocó frente a Eden. Muy despacio, abrió el compartimento que contenía los cubiertos y, con cuidado colocó el tenedor, el cuchillo y una cucharilla de postre sobre la servilleta.
Eden pestañeó extrañada al ver cómo no había alineado perfectamente los cubiertos como su antecesora, la nueva los había puesto de una manera un poco extraña. El tenedor estaba bien colocado, pero el final del mango del cuchillo y la cuchara, se tocaban haciendo una V.
Aturdida, meneó la cabeza y observó cómo destapaba el cubreplatos.
─Arroz hervido con pollo. Ya lo sabes, debes comértelo todo.
Eden la miró un segundo con un poco de desprecio. Aquellas enfermeras eran todas igual de antipáticas.
De pronto, la joven se colocó el cabello tras la oreja y Eden se quedó inmóvil un instante. Allí, justo en el principio de la nuca de la enfermera, había un mechón de color azul cobalto.
─Aquí te dejo algunas servilletas más.
Con discreción y mientras se inclinaba un poco sobre la bandeja, introdujo la mano bajo las sábanas dejando algo junto a la cadera de Eden.
─Gracias ─murmuró.
─Recuerda ─Dio un golpecito en la bandeja justo a la altura de los cubiertos─. El plato vacío.
Ella asintió, intentando que no se expresara en s u cara el desconcierto y siguió con la mirada a la chica, que no tardó en desaparecer tras la puerta eléctrica.
Intentando calmar sus nervios y curiosidad por el objeto que había entre sus sábanas, Eden se dispuso a coger el tenedor y el cuchillo, quedándose una milésima de segundo bloqueada. No quería alimentar falsas esperanzas, pero aquella extraña chica del mechón azul, del mismo azul que el pelo de Anker, había dejado sus cubiertos formando un cuatro con números romanos.
Para cuando llegó la hora de dormir, Eden se metió en la cama con la precaución de subir discretamente el pequeño objeto que Imogene había colado entre las sábanas hasta la altura de la almohada.
─Buenas noches, Eden 22 ─se oyó por los altavoces antes de que las luces bajaran de intensidad, sumiendo la habitación en una leve penumbra.
Eden se acomodó en la cama en la posición habitual en la que solía hacerlo y deslizó su mano bajo la almohada. Al sentir el objeto pequeño y alargado contuvo una sonrisa.
Era su navaja suiza.
Nerviosa, la agarró con fuerza y cerró los ojos para no despertar sospechas. Ahora sólo le faltaba descifrar qué quería decir el número cuatro.
A pesar de que intentó oponerse, el sueño terminó venciendo a Eden, sumiéndola en una pesadilla donde la casa de Hunter explotaba con él dentro una y otra vez. Alterada y con el corazón latiéndole fuertemente en el pecho, abrió los ojos y se removió inquieta en la cama.
─Ha sido una pesadilla ─se oyó por el intercomunicador─. Vuelve a dormirte, aún son las tres y media de la madrugada.
Ella se hizo un ovillo, cubriendo su cara con la colcha e intentando ralentizar su pulso. Apenas unos minutos después, deslizó su mano bajo la almohada en busca de su navaja. Durante el sueño, le había perdido la pista. Tras palpar con cuidado, la localizó entre un pliegue de la sábana y la aferró con fuerza mientras una pequeña chispa de esperanza se instauraba en su pecho.
Hunter, seguido de una veintena de hombres vestidos de negro, entre los que contaba con Liv y Anker, se posicionó estratégicamente en el límite del campo de fuerza que mantenía a salvo la edificación de El Jardín. Imogene, con treinta de sus rebeldes vestidos de un oscuro verde militar, le hizo un gesto a varios metros de ellos, dándole a entender que todo estaba preparado.
Anker miró su holograma de pulsera de color negro y comprobó la hora.
Apenas faltaban treinta segundos para que fueran las cuatro de la mañana y, por lo tanto, para que el ataque a El Jardín se hiciera una realidad.
En ese mismo instante y en un piso franco en los suburbios, Derrik ordenaba que empezara la cuenta atrás para la emisión en directo del rescate de los jóvenes, mientras un equipo de artificieros activaba unas bombas en la central energética enterrada bajo tierra a las afueras de la Ciudad Vacía, especialmente destinada a los edificios gubernamentales. El último equipo se preparaba para asaltar la residencia personal de Andrey Eriksen, para juzgarlo posteriormente por sus acciones con los jóvenes EDEN.
Para cuando las cuatro de la madrugada se hicieron visibles en los hologramas de todos los soldados, el tiempo pareció acelerarse para todos ellos.
La sutil luz que apenas alcanzaba a iluminar la habitación de Eden hizo un leve parpadeo, antes de cambiar a un espectacular rojo intenso. Alarmada, se incorporó en su cama.
─Cálmate, Eden 22, ha habido un corte en el suministro eléctrico, pero los generadores de emergencia están fun… ─se oyó un lamento lejano y un breve estruendo─. ¡Corre!
Eden se quedó petrificada ante la voz femenina que había sustituido a la de su vigilante y observó cómo la puerta de su habitación se abría sin oponer resistencia.
Sin perder el tiempo y sin preocuparse de ir descalza o en pijama, Eden aferró con fuerza su navaja y, tras sacar una de sus afiladas hojas, salió al pasillo donde las puertas estaban todas abiertas y algunos asustados EDEN asomaban la cabeza sin comprender qué pasaba.
─¡Corred! Les gritó ella alejándose por el pasillo con pasos firmes─. ¡Salid de aquí!
Sus ojos miraron a los pequeños centros de control de cada una de las habitaciones. Allí, los vigilantes de los chicos parecían estar desmayados sobre los restos de un tentempié nocturno.
Sin pensar en si estaban muertos o sin sentido, empezó a correr. Gracias a la cantidad de pruebas que le habían hecho, Eden empezaba a conocer las instalaciones y sabía casi a ciencia cierta hacia dónde estaba el pasillo de los grandes ventanales que la llevaría al exterior.
Asustada al percibir un jadeo tras ella, giró la cabeza empuñando con fuerza la navaja, pero se relajó al ver como tres jóvenes la seguían con el rostro iluminado con la luz roja.
Un estruendo en la planta superior, le indicó que había habido una fuerte explosión, que hizo que la luz se apagara un instante y algunos chicos gritaran tras ella.
─¡No os paréis! ─jadeó─ ¡Seguidme!
Un par de chicas se le sumaron asustadas, mientras corrían por aquel largo corredor que parecía no tener fin.
Los puños de Sibley aterrizaron con fuerza sobre la mesa del escritorio de una lujosa suite de hotel, mientras veía proyectada en una pared la imagen de las cámaras de seguridad de El Jardín, donde varios asaltantes encapuchados habían conseguido reducir con eficiencia a parte del equipo de seguridad del recinto que, por la noche, contaba con menos efectivos.
─¡Akane! ─bramó furiosa a su asistente que no tardó en aparecer, con su rostro aún mucho más pálido─. Informa a Eriksen de lo sucedido y dile que me dirijo a las instalaciones.
La joven empezó a tocar su holograma de pulsera hasta que éste emitió un pitido agudo. Al reconocer el sonido, Sibley la miró con el ceño fruncido.
─Se ha activado la alerta de intrusión en la ubicación del Doctor Eriksen. Deben haber atacado también su casa.
Sibley se puso en pie con movimientos lentos y fríos.
─Consígueme un transporte inmediatamente. A la vista de lo sucedido, sólo nos queda seguir el plan de contención de El Jardín.
─Pero señora, eso destruirá todo el proyecto y matará a los EDEN.
Sibley la miró con los ojos enajenados.
─Los EDEN ya no son necesarios si consigo llevarme los embriones congelados ─susurró con una voz fría y calmada que hizo que a la joven se le pusiera el vello de punta.
Liv se deslizó con eficiencia por una cuerda desde lo alto de la azotea, aterrizando con la precisión de un gato sobre una ventana, que tras propinarle una patada con una cuchilla hexagonal que sobresalía de la punta de su bota, se rompió en mil pedazos.
─¡Despejado! ─gritó mirando hacia arriba.
Al instante, Anker, Hunter y Seth, seguidos de diez hombres más, se adentraron en la planta donde retenían a los jóvenes.
─Listos para la retransmisión ─Seth tocó su holograma para comunicarse con Derrik.
─Retransmisión activada en… tres… dos… uno… ─se oyó la voz metálica del Coronel.
Hunter miró a Liv, que mostraba una expresión cargada de sed de venganza, y todos ellos dieron un pequeño golpe a las insignias de VITA, activando la grabación.
A kilómetros de allí, en el centro de la Ciudad Vacía, todos los proyectores, ordenadores y hologramas de los ciudadanos, incluidos los dispositivos más antiguos de los suburbios, empezaron a emitir un pitido ensordecedor, despertando a la ciudad entera. Al instante, la cara de Imogene, con un pasamontañas con el sol de VITA en la frente, apareció.
─Ciudadanos, esta noche queremos revelaros la auténtica verdad sobre el gobierno que os dirige ─Las imágenes cambiaron a las del equipo de Hunter, que enfocaban a los jóvenes EDEN que corrían asustados al verles─. Estos chicos confinados en unas instalaciones militares son el fruto de un terrible experimento que pretende controlarnos aún más. Aquí tienen encerrados a cientos de inocentes que someten a pruebas y obligan a procrear para generar una nueva raza de humanos completamente previsible y manejable gracias a una nueva mutación de Caducity.
Las imágenes cambiaron al equipo de Imogene, que se habían infiltrado en el laboratorio, donde varios contenedores cilíndricos y de un brillante cristal, albergaban zigotos y fetos llenos de tubos.
─Ésta es la auténtica realidad ─la voz de Imogene dio paso a las imágenes del informe del Mesmer, que empezó a imprimirse en hojas plásticas en todos los dispositivos de los habitantes de la ciudad.
Sibley no tardó en llegar a El Jardín con varias tropas de refuerzo que irrumpieron en el edificio con sus enormes pistolas. Bajo la luz roja que teñía los pasillos del lugar, corrían científicos, enfermeras y jóvenes EDEN asustados, que buscaban la salida sin éxito. Sibley se acercó a la enfermera de ojos pequeños que solía llevarle la cena a Eden y que parecía estar en estado de shock.
─¿Qué ha pasado?
─Un gas… no recuerdo mucho, estábamos en el cambio de turno y sólo recuerdo un gas que me adormiló.
Sibley la miró con desprecio, para después mirar a un robusto hombre que la seguía.
─Matadlos a todos, no nos conviene dejar testigos.
Se acercó a un ascensor de puerta doble que se abrió al percibirla y, justo antes de que se cerrara, oyó cómo la mujer gritaba antes de que varios tiros empezaran a sonar con un fuerte estruendo.
Hunter se desmarcó de su equipo y empezó a entrar en cada una de las habitaciones colindantes a la número veintidós y en aquella en concreto, ya que gracias a Imogene sabían que era la que ocupaba Eden. El pulso le martilleaba en los oídos mientras la adrenalina se encargaba de que sus movimientos fueran rápidos y precisos, pero por mucho que buscó, en aquel pasillo apenas quedaban un par de jóvenes asustados bajo sus camas o dentro de los armarios.
Liv hizo un gesto a uno de sus compañeros que, con destreza, empezó a evacuar a los chicos que se iban encontrando, atándoles una cuerda y haciendo que se deslizaran por la fachada del edificio. Allí, en el límite del recinto, la lanzadera industrial les esperaba para llevarlos a un lugar seguro.
Eden jadeó apoyándose en una pared de un pasillo algo más corto que el de sus habitaciones, maldiciendo la luz roja de emergencia que desvirtuaba su orientación.
─¿Sabes hacia dónde vamos? ─comentó una chica de aspecto frágil y largo cabello rubio.
─No estoy segura ─La miró a ella y a media docena que habían decidido seguirla─. ¡Vamos, no debemos pararnos!
Sin dudar, abrió una puerta que les llevó a unas lúgubres escaleras, con olor a desinfectante, donde la luz brillaba de un color más amarillo.
─¿Arriba o abajo? ─murmuró un chico de grandes ojos asustados.
Antes de que ella pudiera decir nada, unas voces de hombres que provenían de la planta inferior les hicieron mirarse asustados.
Eden se puso un dedo sobre los labios, indicándoles que no hicieran ruido y empezaron a subir por las escaleras.
Con cada nuevo escalón, las voces sonaban más lejanas y Eden tuvo la certeza de que aquellos hombres habían usado las escaleras para descender. Aun y así, prefirió seguir subiendo, quizás desde la azotea tuvieran alguna oportunidad.
Para su desgracia, cuando llegaron a la puerta de la última planta, ésta estaba firmemente cerrada con una gruesa cadena y un candado de combinación eléctrica.
─Maldición ─Miró hacia atrás, donde unas oscuras escaleras les esperaban de nuevo.
Descendieron con cautela una planta, mientras un par de chicos rezagados dudaban si seguirla.
─No sabe a dónde va ─murmuró uno de ellos.
─Volvamos a las habitaciones, será lo más seguro ─comentó la chica del cabello rubio.
Mientras dudaban, Eden y el resto de jóvenes ya habían bajado otra planta más. Justo en el momento en el que la pareja abrió la puerta que les conduciría de nuevo a los pasadizos del recinto, tres militares aparecieron frente a ellos.
─¡Ayudadnos! ─murmuró la chica al reconocerlos como agentes del gobierno.
Sin perder un segundo y con una gran sangre fría, el militar disparó una bala eléctrica al chico y después a la chica que había empezado a gritar, dejándoles sin sentido.
Eden se sobresaltó en la planta inferior, mientras miraba a todos lados intentando pensar en algo. Parecía atrapada.
─¡Están bajando! ─gritó un chico asomándose por la barandilla.
─¡También subiendo! ─jadeó una joven.
─Localizados varios objetivos EDEN en las escaleras sur ─murmuró uno de los soldados por un intercomunicador colocado en la solapa de su camisa.
Sibley, que recorría seguida de un hombre alto uno de los pasillos de las plantas más elevadas, endureció sus facciones.
─Muéstramelos.
Sin perder el tiempo, el soldado lanzó una pequeña bola de color azul oscuro que rebotó en los escalones, bajando hasta ellos.
─¿Qué es…? ─La chica la intentó coger.
─¡No la toques! ─Eden la apartó poniéndola tras ella. No sabía qué era aquello, pero parecía peligroso.
La pequeña cámara circular giró sobre sí misma y enfocó la imagen de los cuatro chicos que, confinados en una esquina de la escalera, parecían asustados. Cuando el holograma de pulsera de Sibley mostró la cara de Eden entre los otros sonrió con malicia.
─Soldados, dejen las escaleras sur y diríjanse a otras áreas.
Algo extrañados, los militares se miraron, pero cumplieron las órdenes, desapareciendo en instantes.
─¿Por qué se van? ─murmuró un chico con el cabello negro como la noche.
Eden negó con la cabeza mientras su pulso se aceleraba aún más. Tenía un presentimiento horrible.
─¿Estáis todos bien? ─Los cuatro jóvenes asintieron─. Tenemos que salir de aquí.
Sin perder un momento, empezaron a subir de nuevo un tramo de escaleras mientras sus pies descalzos sentían el frío del mármol.
Cuando los jóvenes desaparecieron del campo de visión de la cámara circular, Sibley empezó a teclear algo en su holograma que, tras hacer un reconocimiento facial de Eden y activar un protocolo informático, se iluminó con una sola frase:
Dispositivos Mesmer activados. Orden liquidar a Eden 22.
En ese preciso instante, los jóvenes que seguían a Eden por las escaleras se quedaron quietos un instante con una extraña mirada. Al percibirlo, Eden les miró subiendo un par de escalones más.
─¿Qué os pasa?
El chico del cabello negro fue el primero en reaccionar y, con un grito, se lanzó a por ella, seguido al instante de los otros tres.
Horrorizada, Eden empezó a correr por las escaleras hasta un rellano donde había una puerta y, rezando al Sol para que no estuviera cerrada, la empujó con ambas manos y entró a un pasillo flanqueado por máquinas de comida y bancos mullidos. Apoyó el peso de su cuerpo sobre la puerta y la cerró con un pestillo, mientras los cuatro jóvenes la empujaban cada vez con más fuerza. A sabiendas de que el débil pasador metálico no retendría la fuerza de los EDEN, intentó buscar algo que les retuviera aunque sólo fuera por unos segundos. Sin dejar de apoyar su cuerpo contra la puerta, que vibraba con fuerza con cada embestida, se inclinó sobre uno de los bancos, alargando la mano mientras la puerta cedía y una de las chicas conseguía colar una mano, que con sus afiladas uñas rasgó la piel del antebrazo de Eden. Con un grito a caballo entre el dolor y la desesperación, intentó mover el banco, pero estaba anclado en el suelo. Conteniendo un sollozo, se dejó caer con fuerza sobre la puerta, que presionó el brazo de la chica, cosa que hizo que ésta lo retirara y de nuevo la puerta se cerrara. A pesar de ello, no pasaron más de dos segundos antes de que el joven moreno, que parecía ser el que tenía más fuerza, volviera a empujar haciendo que el cuerpo de Eden rebotara.
En ese mismo instante, con pasos rápidos y tras haber oído un estruendo y gritos, Liv encabezó el grupo que descendía por las escaleras hasta que encontraron el cuerpo de dos jóvenes inconscientes. Hunter observó con detenimiento cada uno de los rostros, rezando para que entre ellos no estuviera Eden.
─Cabrones ─murmuró Seth junto a ella─. Bajemos dos plantas. Según el plano, el laboratorio de muestras está aquí abajo.
Liv fue la primera en bajar el siguiente tramo de escaleras para ver cómo los cuatro chicos aporreaban una puerta como si estuvieran poseídos. Hunter se puso a su lado, reconociendo el efecto del Mesmer sobre ellos.
─Cuidado ─susurró Hunter empuñando su porra eléctrica.
Cuando una de las chicas percibió el movimiento, se giró y su rostro cambió al instante.
Anker y Seth bajaron hasta el rellano.
─Hemos venido a ayudaros ─murmuró Liv.
Al oír la voz, los otros tres chicos se quedaron inmóviles y se giraron.
─Seth, sácalos de aquí ─ordenó Hunter.
Al otro lado y sin ser consciente de nada más que no hubiera sido la ausencia de golpes en la puerta, Eden salió corriendo por el pasillo.
Como si un sexto sentido le avisara, Hunter miró a la puerta tras la que había estado ella pero, antes de que pudiera abrirla, dos militares, parapetados en las escaleras que ascendían, dispararon una certera bala que hizo que Seth se desplomara en el suelo. Los cuatro chicos empezaron a gritar y, asustados, entraron por la puerta por donde se había ido Eden.
─¡A cubierto! ─Anker empujó a Liv escaleras abajo, mientras Hunter se ponía a salvo con ellos.
─Seth ─jadeó Liv al ver el cuerpo sin vida de su compañero.
─Retirada ─susurró Hunter.
─Hemos de entrar por ahí ─le recordó Anker─. Hay que destruir las muestras.
Con una expresión fría, Hunter asintió, mirando hacía la puerta, que entre las sombras que proyectaban las escaleras de subida parecía una misión suicida.
Anker miró a su amigo con una brillante sonrisa.
─No os mováis de aquí ─Les empujó un poco para que bajaran un par de escalones.
─Anker ─por una vez Liv sonó asustada.
─Prepárate para disparar, preciosa.
Tras dedicarle una sonrisa luminosa, apuntó directamente a uno de los tubos que ascendían por la pared, justo a la altura del suelo, del cual empezó a brotar un leve chorro de agua que en segundos hizo un charco en el rellano.
Al oír el tiro, uno de los militares asomó la cabeza entre la barandilla y Liv le disparó sin perder un solo segundo. Con un grito ensordecedor, el otro salió de su escondite, mirándoles con furia y empuñando su arma con destreza pero, antes de que se diera cuenta, Anker activó su porra eléctrica y, llevándola al suelo, electrocutó al militar que estaba sobre el charco con sus botas de puntera metálica. Los músculos del hombre se tensaron y, con un impulso reflejo, apretó su gatillo disparando hacia el techo y las barandillas, antes de caer desplomado en el suelo.
Anker sonrió satisfecho y se giró hacia sus amigos.
─¡No! ─gritó al ver a Liv desplomada entre los brazos de Hunter.
Corrió hasta ellos y sostuvo su cara entre las manos.
─Estoy bien ─jadeó ella llevándose la mano al lateral de su estómago.
Hunter tragó saliva y dejó que Anker cogiera el cuerpo de Liv.
─Sácala de aquí ─Sonrió a su prima que empezaba a palidecer─. ¡Corre!
Sin decir nada más, Anker y Hunter tomaron direcciones opuestas.
Eden entró en una sala llena de enormes ventanales, plantas decorativas y mesas con sillas a juego. Estaba claro que aquello era una sala de descanso para los empleados. Con el pulso aún resonando en sus tímpanos, arrastró una mesa hasta la puerta por la que había entrado. Justo antes de entrar allí había oído pasos por el pasillo y, aunque estaba casi segura de que habían pasado de largo, no quería tener que enfrentarse a nadie. Mientras empuñaba su navaja con una mano temblorosa, avanzó por el comedor hasta entrar en una cocina de aluminio perfectamente ordenada y limpia, pero que con la luz roja de emergencia brillaba con un toque siniestro. A pesar de que era de un tamaño considerable, no contaba con ventanas. Instintivamente, miró al techo y vio que en cada esquina había una rejilla de ventilación donde unas cintas plateadas se movían ondulantes indicando que había flujo de aire.
Tomándose un minuto para que su pulso se normalizara y su mente pensara de manera eficaz, se apoyó contra un frigorífico de hoja doble y cerró los ojos. Volver por donde había venido quedaba descartado, no sólo estaba todo lleno de militares, sino que ahora los chicos encerrados allí también iban contra ella.
Miró la rejilla que tenía sobre su cabeza y suspiró.
─Puede que no sea mala idea.
Sin pensarlo, se subió a la encimera de la cocina y, poniéndose de puntillas, empezó a hacer palanca con la punta de la hoja de su navaja. Sin oponer mucha resistencia, la rejilla se abrió con un sonido metálico, quedando colgada del techo.
─¡Bien!
Justo en el momento en el que Eden intentaba saltar para subirse al hueco del techo, un chirrido agudo proveniente de unos armarios bajos la dejó paralizada. Frente a ella, al otro lado de la cocina, apareció una chica muy delgada de aspecto frágil y cabello castaño que alguien había cortado en exceso. Asustada, se había escondido allí.
Durante unos instantes, los ojos de las dos conectaron, igual de abiertos, igual de asustados y sorprendidos. Pero, tras la impresión inicial, un brillo se apoderó de los de la chica frágil, haciendo cambiar su expresión asustada por una amenazante.
Eden dio un salto fallido para subirse al conducto de ventilación, mientras la chica salía de su escondite emitiendo un rugido desde la garganta y abalanzándose sobre ella.
─¡No!
Sin saber cómo, Eden le dio una patada apoyando su pie en el pecho de la chica que cayó de espaldas sobre una mesa llena de útiles de cocina mientras rugía aún más fuerte.
Mientras aferraba sus dedos al borde de la entrada de la ventilación y apoyando su pie desnudo en el lateral del frigorífico, Eden usó todo su impulso para saltar, justo en el momento en el que la chica se ponía de pie y se arrancaba del hombro un tenedor que se le había clavado con el impacto. Enfurecida, se lanzó sobre la encimera cuando las piernas de Eden eran la único que sobresalía del hueco del techo. Sin perder el tiempo, la chica agarró con ambas manos uno de los tobillos de Eden y clavó sus diminutos dientes en su piel. El grito que emitió Eden resonó por todo el oscuro conducto mientras pataleaba para zafarse de su agarre pero, lejos de conseguirlo, empezó a resbalarse a causa de los tirones de la chica. Cuando casi volvía a estar fuera del hueco, la chica dejó de morderla para mirarla a los ojos con la boca completamente ensangrentada y sonriente.
Sin pensarlo, Eden utilizó sus dos pies para impulsarse, usando la cara de la chica como soporte y logrando con la fuerza de sus brazos deslizarse por completo dentro del conducto. Justo en el momento en el que la chica recuperaba el equilibrio y volvía al ataque, Eden cerró la rejilla y empezó a gatear a toda prisa mientras se oían unos gritos cada vez más lejanos.
El pasillo de la planta destinada a los laboratorios, volvía a ser de un rojo intenso. Hunter había memorizado a la perfección los planos de las instalaciones que Imogene y los suyos habían conseguido robar hackeando el ordenador central de aquel lugar y se movía decidido hacia el despacho de Eriksen.
Habían descubierto que el edificio contaba con un sistema de autodestrucción y Hunter estaba dispuesto a activarlo.
─Imogene ─Activó su holograma de pulsera─. Me dirijo hacia la zona caliente, repito me dirijo hacia la zona caliente.
La voz de la chica sonó metálica y un poco entrecortada.
─Hay que joderse con la jerga militar, ¿no puedes decirme sólo que ya estas llegando al despacho? ─Él decidió ignorarla─. Nosotros estamos empezando el escaneo del edificio en busca de supervivientes que no sean esos mamones de los agentes de la gobernadora.
─En cuanto se active la secuencia de autodestrucción, sólo tendremos cinco minutos para desalojar a los nuestros.
─Lo sé ─canturreó ella antes de oírse un tiro y un lamento─. ¡¿Pensabas matarme mamón?!
Hunter puso los ojos en blanco.
─Estoy frente a la puerta, espero tu orden para activar el protocolo.
De pronto, las luces empezaron a parpadear intercalando el color rojo con un amarillo anaranjado.
“Protocolo de autodestrucción activado”
─¿Pero qué narices haces, Hunter?
─¡Yo no he sido!
Nervioso, abrió la puerta, justo en el momento en el que Sibley, tras el escritorio de Eriksen, se ponía de pie cogiendo una pesada maleta negra con una pegatina que indicaba que contenía material biológico.
─¡Tú! ─maldijo Sibley─. Eres peor que una migraña.
Hunter miró la maleta que cargaba con dificultad mientras avanzaba un paso hacia él.
─No pienso dejar que salgas de aquí con eso.
─¡Oh, vamos! Estos son algunos de mis nietos ─Miró un segundo a un lado divertida─. Aunque eso no es del todo cierto teniendo en cuenta que nuca fui realmente la madre de Eden.
─Suelta la maleta y quizás te deje ir con vida ─Le apuntó con su pistola de asalto.
─¡Ataca! ─murmuró Sibley.
De entre las sombras, apareció un alto y esbelto hombre, vestido con ropas ceñidas de color negro y un pasamontañas, que se lanzó contra Hunter que, cerrando la puerta con su impulso, empezó a retorcerse mientras le golpeaba.
A pesar de ser de apariencia delgada, el encapuchado tenía una fuerza sobrehumana.
Haciendo un rápido movimiento, Hunter consiguió esquivar un golpe y propinarle varios puñetazos en el estómago, pero tan sólo le frenó unos segundos y, al instante, el desconocido se lanzó contra él con más fuerza, tirando a Hunter en el suelo y apresando su garganta con ambas manos. Él luchaba por deshacerse del agarre sin ningún éxito, mientras el aire cada vez entraba menos en sus pulmones.
─Tiene mucha fuerza, ¿verdad? ─Sibley sonrió─. Es una de las ventajas de la modificación genética.
Hunter sólo respondió con un par de sonidos ahogados.
“Cuatro minutos para la autodestrucción”
Sibley miró hacia el techo, poniendo mala cara al oír la locución.
─Esto es ridículo, si tengo que esperar a que le mates con tus manos nos congelaremos todos.
De entre los pliegues de su elegante chaqueta, sacó su pistola de acero negro y apuntó directamente a la cabeza de Hunter, que cada vez estaba más rojo.
─Di adiós, Hunter.
Un fuerte crujido metálico sonó en el techo antes de que Eden aterrizara sobre su madre que, golpeándose contra el escritorio, perdió el conocimiento.
Los ojos rojos de Hunter, que empezaban a enturbiarse, la miraron un segundo mientras pataleaba bajo el encapuchado que, impasible, seguía con su última orden fijada en su mente. Matarle.
Al estudiar la escena y guiada por su instinto, Eden se puso en pie mientras sentía un pinchazo agudo en su tobillo. Como si lo hubiera hecho toda la vida, pero con una expresión de pánico en sus ojos, empuñó el arma de su madre y disparó en la cabeza al encapuchado, que se desplomó a un lado de Hunter.
Él se incorporó tosiendo mientras se frotaba la garganta y dejaba que el oxígeno volviera a fluir por sus venas.
“Tres minutos para la autodestrucción”
─Tenemos que salir de aquí ─comentó él casi sin voz tambaleándose hasta ella.
Eden, inmóvil aún con la pistola entre sus manos, parecía no verle. Con un movimiento lento, le arrebató el arma de entre sus dedos y la miró directamente a los ojo.
─Eden ─Tosió─. ¿Estas bien, princesa?
Tras un pestañeo, los ojos de ella parecieron enfocar el rostro de Hunter y, sin importarle nada más que el hecho de que él estuviera vivo, se lanzó a su cuello abrazándole con fuerza. Hunter no pudo hacer nada más que estrecharla contra él.
“Dos minutos para la autodestrucción”
─Tenemos que largarnos de aquí ─Soltándola de golpe, se acercó a la enorme ventana de doble hoja que había tras ellos─. ¡Cuidado!
Con un movimiento directo y preciso, clavó la puntera de su bota en el cristal de la ventana, que se rompió en mil pedazos. Sin perder el tiempo, Hunter sacó un dispositivo negro de su cinturón que, con cuatro patas con forma de ventosa, fijó con precisión al marco de la ventana.
─Ven ─Ella corrió cojeando hasta él─. Sujétate a mí con fuerza.
Eden miró hacia abajo, mientras ambos se ponían de pie sobre el borde de la ventana. Les separaban del suelo diez pisos.
─¿Lista?
Asintiendo y aún un poco en estado de shock, ella se cogió a él, que le rodeó con un brazo la cintura.
Cuando se dejaron caer al vacío, mientras el zumbido de la cuerda vibraba sobre ellos, Eden soltó un grito que resonó con eco en las cristaleras de lo que quedaba de El Jardín.
A apenas un metro del suelo, Hunter frenó presionando el dispositivo de su cinturón y, con un fuerte tirón, lo soltó de su cuerpo cayendo ambos al suelo.
Sin que ninguno de los dos se diera cuenta, la cabeza de Sibley se asomó por la ventana profiriendo insultos mientras les veía marcharse.
─¿Estás bien?
─Sí ─jadeó ella.
─Pues corre.
La cogió de la mano y empezaron a correr alejándose del edificio hacia una zona arbolada. A pesar de que el tobillo le dolía a horrores con cada nuevo paso, Eden no se permitió parar ni un segundo mientras, a lo lejos, la locución empezaba una cuenta atrás desde sesenta y una fina película de color azul con destellos plateados, compuesta por millones de nanorobots criogenizadores cubría, empezando desde los cimientos, las paredes del edificio.
─Ahí está ─la animó Hunter.
Eden sonrió al ver la Airgossy tras unos matorrales, tan brillante y bonita como la recordaba.
De pronto, Hunter se arrodilló en el suelo, mientras se llevaba la mano a su muslo derecho donde una bala le había rozado. Sin saber de dónde había venido el disparo miró al edificio donde Sibley, empuñando su arma, sonreía de una manera malévola, sin que pareciera importarle el hecho de que la capa azul de hielo recubriera primero la habitación donde estaba y, posteriormente, la engullera a ella también, convirtiéndola en una estatua de hielo.
─Hunter ─se preocupó Eden al ver la sangre en la mano que subía su muslo, ajena a todo lo demás.
─Estoy bien, ¡corre!
Sin perder un solo segundo, saltaron sobre la moto arrancando con rapidez y alejándose de allí por un sendero entre los árboles.
Con un fuerte estruendo y una onda expansiva que llegó levemente hasta ellos, El Jardín explotó iluminando el cielo de un azul intenso y de millones de partículas heladas.
El cuerpo de Eden empezó a convulsionarse mientras rodeaba por la cintura a Hunter, quien después de recorrer casi un kilómetro paró la moto.
─Eden ─Se deshizo con cariño de su agarre y bajó de la Airgossy─. Eden, mírame.
Los ojos de ella estaban anegados de lágrimas.
─Han muerto ─sollozó─. Han muerto muchas personas.
Hunter la abrazó con fuerza mientras ella se dejaba hacer como si fuera un muñeco de trapo.
─Lo sé, princesa ─La besó en la coronilla─. Pero hemos intentado salvar a todos los que hemos podido.
Ella levantó un segundo la cabeza y aguantó la respiración.
─¿Qué quieres decir?
─Mira.
Eden desvió la mirada hacia donde Hunter le indicaba para ver cómo, poco a poco, se iban reagrupando un número considerable de chicos y chicas de su edad y subían a una lanzadera industrial guiados por soldados, algunos vestidos de verde y otros de negro.
─No sólo me habéis rescatado a mí.
─Evidentemente que no ─bromeó él─. ¿Tan especial te crees?
Ella sonrió dejando de llorar.
─¿Dónde están Anker y Liv?
La expresión de Hunter se endureció y Eden supo en ese instante que algo no iba bien.
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Las imágenes proyectadas sobre la pared blanca de Andrey Eriksen esposado y siendo juzgado, precedieron a las de una manifestación en las calles de la Ciudad Vacía, donde varios ciudadanos reclamaban un nuevo gobierno.
─Ya salgo, ya salgo ─canturreó emocionada Imogene, mientras tomaba asiento en el mullido sofá junto a Hunter.
La voz de una reportera acompañó a la imagen de Imogene, vestida con un decente traje gris y su cabello recogido en un moño, mientras saludaba sobriamente a la prensa.
“Hace más de un año que se juzgó y encarceló a los responsables de los terribles hechos que envolvieron el caso EDEN. Por suerte y gracias a la labor de personas como la nueva responsable del cuerpo de seguridad Imogene Ewart, nuestra ciudad es ahora un lugar mucho mejor”
Un bufido llamó la atención de todos los asistentes a aquella reunión familiar.
─¿Qué te pasa? ─murmuró Derrik, mientras Cassandra le dejaba en el regazo a un pequeño bebe regordete que emitía sonidos de alegría.
─Tanto esfuerzo y al final es Imogene la que sale por la tele, como si nosotros no hubiéramos hecho nada.
─No, otra vez no ─se lamentó Anker entre risas─. La cicatriz no.
─¡Sí! ─Liv se levantó la camisa mostrando el lateral de sus costillas donde le habían disparado─. Soy una superviviente y no he tenido más reconocimiento que…
Sin dejarla terminar, todos empezaron a abuchearla, mientras Imogene y Eden le lanzaban palomitas a Liv para que se callara.
─Los auténticos héroes no necesitamos reconocimiento ─Hunter desafió a Imogene, quien no dudó en sacarle la lengua antes de darle un puñetazo con el codo.
Liv se dejó caer en el sofá junto a Cassandra, que le acarició el pelo.
─Tenemos lo que queríamos, un gobierno mejor y nosotros conservamos nuestra querida Albor.
─Y ya no tenemos que ocultarnos del mundo ─Sonrió Derrik jugando con su hijo.
Eden miró el cuenco vacío de palomitas y se levantó dispuesta a hacer más.
─¿Queréis algo más de beber? ─comentó animada.
─No, gracias, estamos servidos ─Cassandra levantó su copa y sonrió.
Eden le devolvió la sonrisa. Tras un corto período de tiempo, la relación entre ellas había vuelto a ser como la de antes.
─Te acompaño ─Imogene la siguió a la cocina.
Al verlas entrar, Ginger, que había estado comiendo algo en un cuando en el suelo, empezó a caminar en círculos rodeando a Eden, que no pudo resistirse a acariciarla entre las orejas.
Imogene miró hacia el comedor, donde todos hablaban animados.
─Bueno, Eden ─Se apoyó contra la encimera un tanto seria.
─Bueno, Imogene ─La desafió conteniendo una sonrisa mientras preparaba de nuevo unas palomitas.
─¿Qué intenciones tienes con Hunter? ─Eden enarcó las cejas─. Verás, él es muy importante para mí y le quiero, no es un secreto.
Eden puso los ojos en blanco.
─No, no es un secreto.
─Creo que me corresponde decirte que como le hagas daño yo…
Un gruñido profundo dejó muda a Imogene que, por un momento se quedó paralizada mirando a Ginger.
─Tranquila ─La acarició Eden─. No es una amenaza real.
─¡Oye! Sí lo es.
─¿Ahora vas a ejercer de hermana mayor con Hunter?
Imogene suspiró.
─Lo sé, nos distanciamos en el pasado tras la muerte de nuestro padre y quizás no le tenía que haber dejado solo y fugarme con aquel tío de dudosa reputación, pero fueron todas esas decisiones las que me llevaron a ser la jefa de VITA y ahora la responsable de la seguridad de la ciudad y me gusta todo lo que he conseguido.
Eden sacó las palomitas recién hechas y se comió una.
─Has hecho grandes cosas y es para estar orgullosa ─Sonrió─. Y si realmente quieres saberlo, no, no tengo intención alguna de hacerle daño a Hunter.
Imogene sonrió animada pareciendo una niña pequeña.
─Me alegra saberlo, porque si le haces daño…─De nuevo Ginger empezó a gruñir─. Pero, ¿será posible?
Eden empezó a reír a carcajadas justo en el momento en el que Hunter entraba en la cocina.
─¿Algún problema?
Imogene le arrebató las palomitas a Eden.
─Ninguno en absoluto, Eden lo tiene claro ─Salió de la cocina mientras se metía un puñado en la boca.
Hunter la vio salir, mientras Ginger la seguía unos pasos vigilando sus movimientos. No se fiaba de la recién llegada.
─¿De qué iba eso? ─Se acercó a Eden que sonreía animada─. No te habrá echado una charla de hermana protectora.
─Justamente eso ─Soltó una carcajada─. Quería asegurase de que mis intenciones hacia ti son las indicadas.
─Comprendo ─La abrazó mirándola a los ojos─. ¿Y son las indicadas?
Ella se puso de puntillas y le besó.
─Dímelo tú.
En esta ocasión, fue Hunter quien la besó de una manera mucho más íntima.
─Supongo que sí lo son.
─¿Y las tuyas? ¿Son buenas?
Él le dedicó una sonrisa ladeada.
─Por supuesto, yo no le habría construido esta casa a una cualquiera.
─¡Oh! Eso me tranquiliza ─se burló de él mientras le abrazaba apoyando la cabeza en su pecho─. Mira, ya está anocheciendo.
Hunter miró por la ventana y la estrechó contra él con más fuerza. A lo lejos, pasada la playa donde habían ubicado su nuevo hogar, el cielo se teñía de rosas y violetas, enmarcando a la perfección el faro en ruinas.
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COMA
 
En el año 2012, una extraña enfermedad que sume a todos los niños en un largo coma se apodera del planeta.Siete años después, despertarán solos en un mundo en el que la naturaleza ha devorado a la civilización.Sobrevivir no será fácil en esa nueva realidad.A la lucha contra sus más primitivos instintos, se sumarán intensos sentimientos, relaciones complicadas y una desconocida amenaza que cambiará el futuro de la Tierra.
Los Guardianes del Alma
 
Alice es una joven que pierde a sus padres en un traumático accidente, del que su irritante tía y su excesivamente mimada prima culparán a diario, haciéndola muy infeliz.Por suerte, su primo Ryan, el inicio de su nueva aventura universitaria y sus nuevos amigos, la ayudarán a rehacer su vida, que volverá a verse amenazada, esta vez por un misterioso acosador con una sudadera verde, que parece ser su sombra noche y día.Sus problemas familiares y preocupaciones universitarias, no serán nada comparados con las nuevas sensaciones que experimentará y que la llevarán a vivir emociones desconocidas para ella, amenazando su cordura y llevando sus sentidos hasta el límite.Alice jamás iba a imaginar que encontraría el amor y se vería en medio de la eterna lucha cósmica entre el bien y el mal, al mismo tiempo.¿Podrá la luz vencer a la oscuridad?
La rosa de invierno
 
Erinn es una joven restauradora de arte, cuya vida se enfrenta a una fecha de caducidad prematura.Al aceptar un último encargo por parte de una encantadora anciana, descubre una extraña y fuerte conexión con un antiguo conde escocés.Gracias al consejo de la misteriosa clienta, decide hacer un último viaje a las Tierras Altas de Escocia, cosa que la sumergirá en una serie de acontecimientos que no harán más que convencerla de que el vínculo que la une al conde de Glenfinnan es más real de lo que cree.Nunca habría imaginado que esa improvisada aventura no sería más que el inicio de una segunda oportunidad.
22:22
 
SINOPSIS Para April, ya nada será igual después de perder a su padre. Rehacer su vida y encontrar el amor será algo prácticamente impensable, y menos cuando hay alguien que se empeña en añadir problemas por el camino, amenazando su felicidad. Por suerte, fuerzas desconocidas hasta el momento para ella, la ayudarán a darse cuenta de que el destino ya tiene sus planes.
Un té inesperado en 1816
 
Elena es una chica de diecinueve años cuya pasión por la literatura de Jane Austen la llevará a sufrir un pequeño percance que la transportará al Londres de 1816.Por suerte, su amplio conocimiento de las costumbres georgianas, la ayudará a desenvolverse con soltura en esa época, en la que se verá involucrada, sin darse cuenta, en una trama de misteriosas desapariciones de chicas de la alta sociedad que la llevarán a vivir una intensa aventura junto con un caballero de cambiante personalidad.Todo ello pondrá a prueba su raciocinio y su valentía, además de darle la oportunidad de ponerse en la piel de la protagonista de su novela favorita, Emma.
Alma inmortal
 
Kate, una chica corriente de Nueva York, tras una aventura en Venecia con sus amigas y un suceso inesperado, tendrá que abandonar su vida, tal y como la conocía hasta aquel instante, y enfrentarse al secreto mejor guardado de la historia. Así, se introducirá en un nuevo mundo, que ha evolucionado a la par que la sociedad en la que vivimos y cuyos orígenes se remontan a la prehistoria, pero que siempre se ha mantenido oculto a los ojos de los mortales.¿Podrás vivir sin saber cuál es el secreto?
La Isla del Dhaphiro
 
¿Y si el amor verdadero no fuera un mito?La vida universitaria no es fácil para un dhaphiro, y Jayden está a punto de descubrirlo. Nuevos amigos, extraordinarios desafíos, emociones descontroladas y una intensa relación con una chica muy especial agitarán su mundo, a la vez que se reencontrará con su pasado, personificado en una poderosa y aterradora figura, que pondrá en peligro todo lo que conoce y ama.



cover.jpeg
DIANMNA M. MARQUES

CADLUCITY






images/00009.jpg
R R —

\

- .






images/00008.jpg
R R —

\

- .






images/00011.jpg
R R —

\

- .






images/00010.jpg
R R —

\

- .






images/00013.jpg
R R —

\

- .






images/00012.jpg
R R —

\

- .






images/00002.jpg
R R —

\

- .






images/00001.jpg
R R —

\

- .






images/00004.jpg
R R —

\

- .






images/00003.jpg
R R —

\

- .






images/00006.jpg
R R —

\

- .






images/00005.jpg
R R —

\

- .






images/00007.jpg
R R —

\

- .






images/00029.jpg
R R —

\

- .






images/00028.jpg
R R —

\

- .






images/00031.jpg
R R —

\

- .






images/00030.jpg
R R —

\

- .






images/00033.jpg
R R —

\

- .






images/00032.jpg
R R —

\

- .






images/00035.jpg
R R —

\

- .






images/00034.jpg
R R —

\

- .






images/00026.jpg
R R —

\

- .






images/00025.jpg
R R —

\

- .






images/00027.jpg
R R —

\

- .






images/00018.jpg
R R —

\

- .






images/00020.jpg
R R —

\

- .






images/00019.jpg
R R —

\

- .






images/00022.jpg
R R —

\

- .






images/00021.jpg
R R —

\

- .






images/00024.jpg
R R —

\

- .






images/00023.jpg
R R —

\

- .






images/00015.jpg
R R —

\

- .






images/00014.jpg
R R —

\

- .






images/00017.jpg
R R —

\

- .






images/00016.jpg
R R —

\

- .






images/00047.jpg





images/00038.jpg
R R —

\

- .






images/00040.jpg
R R —

\

- .






images/00039.jpg
R R —

\

- .






images/00042.jpg
R R —

\

- .






images/00041.jpg
R R —

\

- .






images/00044.jpg
R R —

\

- .






images/00043.jpg
R R —

\

- .






images/00046.jpg
R R —

\

- .






images/00045.jpg
R R —

\

- .






images/00037.jpg
R R —

\

- .






images/00036.jpg
R R —

\

- .






